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1.. b8 MIGRACION Qs. TRABAJADORES !1EXICANOS HACIA ESTADOS b!.!:!J.Q.9.§ ... L 
QB.!§.EME!?_ ~ E'JOLUC I Ot-J. 

HistÓricam~nte, Estados Unidos ha sido un país de inmigrantes. 
LC'\s grandes corrientes migr.ntor•ias provenientes del e:~terior han 
conformado las caracter!stica..:; fundamentales de SLl población: 
diversidad étnica y cultural; constante incorporac1dn de nuevos 
grupos; y prog1•esiva asimilación de los mismo!::. El concepto de 
"melting pot" resume la dinámica de la población norteamericana, 
a partir del hecho incontt·overt1ble de las renovadas apot•taciones 
de las más variadas cultur;:is y razas, que confluyen en una "nueva 
sociedadº. 

En buena medida, estas tendencias migratorias han sido 
determinadas por la economía. Desde fines del Siglo XVIII~ las 
invenciones y los descubrimientos cientÍf icos contribuyeron a 
provocar un cambio en el modo de producción industr•ial en Estados 
Unidos. F·ara consolidar el proceso de industrial1::aciÓn, se 
reque.-•ian volúmenes de mano de obra proporcionales al nuevo 
potencial de pr-oduccion. Se genero una relacion dit•ecta entre el 
crecimiento econdm1co y el incremento de la fuer::a de t1•abajo. 
Esta din~mica impondría límites inexorables a las expectativas 
de los nuevos inmi9rantes. A. Horw1ch lo plantea en los 
siguientes términos: 

"••.En tiempo de e::pansi6n en los negocios, cu<indo los 
capitalistas buscan donde invertir y los recut•sos del· país 
son enérgicamente desarrollacios ••• los inmigrantes aumentan 
en número, participando del aumento de salarios y empleos, 
pet"o en tiempos de depresión en los negocios, el nLÍmero de 
inmigrantes disminuye .•• •1 (1) 

Durante el per·[odo entre 1830 y 1847, tuvo lugar la primera 
inmigración masiva, procedente de Irlanda, la cual __ , incidiría 
considerablemente en el desarrollo incipiente de la indust1~ia y 
el transporte en Estados Unidos. Numerosos contingentes de 
irlandeses, desplazados por la hambr1...1na ocasionada por las plagas 
que asolaron las cosechas de papas en su país de origen, 
arribaban a Norteamérica en búsqueda de horizontes más 
promisorios. 

La abundancia de mano de obra irlandesa significó redL1cciones en 
los costos de producción y e>:cedentes en las utilidades de los 
empresaríos estadounidenses. En necesidad de empleos sin 
importar las condiciones de contratación, · los. inmigrantes 
irlandeses recibli;n menores salarios y eran suJetos a un mayor 
grado de explotacion. 

El trato de que 'fuer•on obJeto los irlandese~ pondría de 
manifiesto una duplicidcad c¡ue se reproducirla postE>r1ormente 



otros 9rupos de :inmigran tes: por un lado, la bienvenida a la mano 
de obra barata; por el otro, la disc:riminac:iÓn laboral y la 
relegación a una posición de interioridad en la sociedad. 

Los inmigrantes irlandeses fueron los primeros en experimentar 
esta paradoja. Mientr~s SE realizaban campañas de publicidad 
para atraerlos, paralelr:-.mente se orquestaban ataques en su 
contra. De esta maner<-'I, diversos grupos de nor•teameric:anos 
pedían la e::pulsiÓn de los irlandeses, a quienes calificaban de 
corruptos. sucios, degenerados, 1nfer1ores e indeseables. <2> 

La inmigración masiva irlandesa ¡;,eneró también un sentimiento de 
>:enofobia entre la poblac:iOn estadounidense. La e>ttranjeria del 
inmigrante c:ontribuyd a solidificar el desprecio que el 
norteamer"icano promedio sentla por el ir-landés. En adición, &e 
le acusaba de provocar el abaratamiento de los salarios y el 
empeoramiento de las condiciones de vida de los trabaJa.dores en 
general. Resulta claro que, ayer como hoy, se reproducen esto> 
argumentos circulares. Sólo cambian los actores. 

Al finali=ar la decada de 1840, llegó a. Esta.dos Unidos una 
segunda oleada de inmigt"antes, esta vez proveniente de Alemania. 
Los alemanes se convirtiet'on aho1·a en blanco por ewcelencia del 
sentimiento de >:enofobia: el inmigr .. ante era considerado como una 
persona de costumbres sucias, ignor ... ante y sólo aPta para trabajos 
manuales, en otra$ palabras, et"a "diferente". 

Los movimientos de migración masiva hacia Estados Unidos 
continuaron con las mismas características hasta fine& del Siglo 
XIX. Estas corrientes migratorias se originaban principalmente 
en el Noroeste de Europa. Hac:ia 1895, se registró LIM cambio 
significativo la composición de los contingentes de 
i.nmigrantes europeos. Ya no predominaban los anglosajones y 

~:~~~~~~av~~~mi:~:~i~~s ~~i!~~= 11 y y e:la~~:· s:g~,~~0~ri~~~~~g~:c!~~ 
nueva". (3) 

Esta diferenciación, claro está, incorporaba un elemento de 
desprecio hacia la nueva inmigración. A esta se le consideraba 
como indeseable, po1' pr-opict~r la ·corrL1pciÓn de las costumbrea y 
valot"es de la sociedad norte13mericana, y provocar un 
desplazamiento de los empleos de los trabajadores n~tivos. 

Lo anterior• motivo la cr·eación de una ComisiiÓn sObre Inmigración, 
por orden del Congreso. En forma oor demás conveniente, esta 
Comisión confit"mó que la inmigt"ación provenientE:c" del Sur y el 
Este de Europa incidia negativamente sobre la sociedad 
nortea.meri.cana, y ponía en tela de juicio su escala de valores. 

El trato 
con la 
obreros 
étnico y 

discriminatorio hacia los inmig1~antes tomci mayor énfasis 
participación de los rec1e?n establecidos sindicatos 
estadounidenses, qLte funº!an como mecanismo de rechazo 
racial. 
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En 1905, se c1~eó la L1ga para la E::clusión Asiática <Asiatic 
Exclusion Leaguel, compuesta generalmente oor· _orqan1=ac1ones 
laborales del Estado de Cal lfornia. Su cat"•ta c:onsti tltti va 
declaraba entáticamente la inconveniencia do permitir la 
inmigración proveniente del continente L'siátic:o; 

11 La preset"vac1Ón de la raza blanca sobre el suelo americano, 
particularmente el de la costa occidental, requ1ere de la 
adopción de toda clase de medidas tendientes a prevenir o 
minimi::ar la inmigración de asH"ticos a América. Las razas 
bl~nca y asi~tic:a son inadm1sibles. F~r sus caracteristic~s 
inherentes, la raza as1át1c:a es la menos adaptada a las 
condiciones de vida originadas en un territorio dado ••• ''(4) 

Lo anterior parecería demostrar que las 01~gani=:aciones obreras 
tomaron como suyo~ los sen.timientos racistas eHacerbados que 
ori9inalme1"'Lte habían esg1~imido los prop1etar1os de los med16s de 
produccaón. Estas ideas nac:ieron de una estructura de poder 
fincada en una relación desigual entre empresarios y 
trabajadores. Para estos Ultimes, se trataba de una nec:esidad 
social y cultural de relegar a los recién llegados al mer•c.ado 
laboral norteamericano, en aras de su propia consolidación. El 
r'eplanteamiento de este argumento es claramente perceptible en e1· 
ca.so de los trabajadores me;~ic:anos indocumentados. 

1.:: Evoluc:iC:n Histérica Qg !.fil. Emigrac:iÓn Me::icana ~ ~ 
~-

Con la política e::pans1onista del Destino Manifiesto y la 
invasión a Me

0

xico en 1847, Estados Un1dos se apoderó de miC.is de la 
mitad del territorio me~:ic:ano, aproHimadamente 2'000,000 Km2 (6) 
que ocupan hoy los estados .de Te>tas, NLlevo M0xic:o, y gran parte 
de Nevada, Utah, Colorado, Ari::ona y California. El Tratado de 
Guadalupe-Hidalgo, firmado el 2 de Febrero de 1848, diÓ fin a la 
guerra Me::ic:ano-Norteamericana y legal i;::d las nuevas fronteras. 

A los me:dcanos residentes en los territorios adquiridos par 
Estados Unidos, se les otorgó un pla::o de un año para abandonar 
sus hogares, o de lo contrario cambiarían de nacionalidad. Fué 
así como aproximadamente 73,000 me~icanos se convirtieron en 
ciudadanos estadounidenses. 

A pesar de qL\e en el ArticLllo XVIII del Tratado de GuadalLtpe
Hidal90 se estipulaban gat•antias de pr•opiedad, en la práctir.:a se 
cometieron multiples violaciones contra los bienes de los 
ciudadanos de origen me;:icano. (7) Estos se v1erbn reprimidos en 
su cultura, su religión y su lenguaje. 

La adquisición de los nuevos terr•itorios amplió y for-taleciÓ la 
expansidn del sistema de producción capitalista, no sólo a nivel 
interno 2n Estados Unidos, sino tamb1en en cuanto Q la dominación 
de la zona fronteri::::a y en sus relMciones con el vecino pa{s del 
sur. 



La asimetl"Ía econOmica en't1~e ambos pa:lses detel"minÓ que un 
incipiente movimiento migratOl"lO se inicial"á desde 1848, -.unque 
mucho menor del que se desa1·rollaría a pr~incipios del Siglo XX. 
E~to fL1e· el resL1ltado do las transformaciones que tenían lugar en 
Estados Unidos, y d~ las difÍc1les condicione& sociopolÍticaa y 
econdmicas ~or las que atravesaba M~x1co. 

Después de la term1nac1Ón de la Guerra Civil, en 1865, Estilldom 
Unidos enfiló a toda marcha hl.\cia L:1 primera fila de las grandes 
potencias mundiales. Su proce~o de desarrollo industrial 

fot'talec{a paralelamente al incremento de la pl"Odl.lccicin 
agrícola, y a la construcción de ferrocarriles que lo enla:l.\rÍan 
con su vP-cino del SL!r. En contraste, en Me'::ico se vivía una 
crisis socioeconómica. En plena época del Porfiriato, hacia 
1qoo, el 1% de ! ... ~ ooblac1Ón detentaba el 80:1. de las tierras 
cL1ltivables del país. y el 96.4% de las familias campesinas no 
posel'a tierras. <8l Estas circunstancias ocasionaban un sector 
agt•ícola poco dinámico, que generaba una escasa producción de 
alimentos con al-zas constantes en los niveles de precios al 
consumidor. La 9t'an mayoría de los campesinos y obreros debían 
de afrontar la peor de las miserias, con deprimentes índices de 
bienestar social. Estas er~an las condiciones de vida del 70% de 
la poblacidn me;:icana a pt•incipios del Siglo XX. 

Dada esta situación, se multiplic:aron los casos de grupos de 
me!dcanos que buscabctn la oportunidad de emigrar a Estados 
Unidos. Por ejemplo~ en 190.:: 40(1 hombres abandonaron su 
comunidad en Zacatecas para ti~atar de encontrar tr-abajo al not~te 

del Río Grande. P.:1ra JL1nío del siguiente año la cifra había 
aumentado a 672 traba.1adores, y en Febrero de 1910 el número ya 
ascendía a 2380. (9) Las grandes C:i\mbios que comen::aban 
gestarse en las estructLwas socioeconcimicas de la sociedad 
me>:icana con la r..:evoluciÓn, incidirían directamente en el 
incremento vertiqinoso de las corrientes migratorias da me}dcanos 
hacia el vecino país. Es de notar que, al mismo tiempo, Estados 
Unidos recibía también crecientes contingentes de trabajBdores 
provenientes de otro::; países, principalmente europeos. 

Entre 1910 y 19~(1 .se lnicia verdaderamente un movimienf:ci 
migratorio masivo de ME-::ico hacia Estados Unidos.. Este hecho se 
derivó tanto de los factores de re?c:ha::o que en l•lei>:ic:o se vieron 
acrecentados por la cont1enda revoluciona.ria, como de la demanda 
de mano de obra en Estados Unidos generada por su rápido 
desat"'rol lo ec:onÓmic:o, y por la sal ida. de tropas rumbo a Europa 
para participar en la F1~imera Guerra Mundial .. 

Pat~a darnos una .i.de.:. más precisa de la magnitud de la emigrac:ion 
me:dc:ana dLwante este período, podríamos mencionar algunas cifras 
al respecto.. En la pr~ime1~a década de este s19lo fueron admitidos 
49,000 me}:icanos en Estados Unidos <10}. también entrarr.m 678,0tJ(I 
trabajadores me~:icanos le9.<iles, de acuerdo con el Servicio 
Norteamericano de Inmi.:;wacion.. En ese entonces, el Depart~mento 
Me:-: icario de Migración detectó 769, 00(1 trabajadores emigl"antes, y 
se estimó que otr~o tanto no fLte registrado. <11> 
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Para la sequnda década, los empresarios y agricul toreP 
norteameric:anos presionaban a su gobierno para ampl1ar las 
restricciones de entrada dE? tral:lajadores me>:1canos a Estados 
Unidos, debido a sus senl·.imiemtos de rer.ha-::.o; sólo qLler:Í.;n l<:l 
cantidad necesaria tempuralmente. La principal actividad que 
c:oncentt .. aba la mano de obra me::icana seguía siendo la 
agricultura, pero Pc"?oulatinamente ct·8cería t~mbi~n sLt 
participación en activ1d.:ldes relacionadas cor; l.:i m1net"'ia, los 
fet"rocarriles y ld industria de 1~1 consh•uccii!in. En esta Ültima 
activid.:l.d, la conc:urrenc:1.!. de trabaJadore;:-, me>:1c:anos se elevaría 
en un 17.1~ en 19(19, y en 59.5% 1929. CJ~) 

En te:rm1nos 9enerñl1~s, entre 191:1 y 1930 se ·registré Lln total de 
709,~87 entradas legaJps de me::ic.:1nos a Estados Unidos, 
omitiendo, claro est¿\, el nLÍmero de trabajadoros que cru:=aban la 
frontera. sin doc:umentos. C 13} 

Durante la d~cada de 1?20, el Qnbierno nort~americ:ano introdujo 
el sis~ema de cuota de origen de los inmi9i-:antas, fórmula con la 
cual se reduJo substanc:ialmer.te el numero de i.nmigr•antes 
provenientes de palses del sur y el este de Eut•opa. A fines de 
esta década, la crisis económica de 1929 c:amb1a.r{a radicalmente 
el ritmo de los movimientos migrato1~ios. 

Inmerso en t._tn per{odp de estancamiento e 
1
1nestabilidad económica, 

Estados, Unidos fue Ltno de los pa!ses mas a~ectados por la Gran 
Dept"esion. Se encontr"'aba con t.ma saturacion de su mercado, al 
mismo tiempo ql.1e trataba de e,lecutar una política a efecto de 
mantener invariables los precios y salarios. La satLtración de 
bienes provocó el cierre d2 fabricas y t.m gran desempleo a sLt 
vez. Como resultado de ,lo anterior, ,Y para cerrar el cí1·c:ulo 
vicioso de la. depresion. disminuyo enormemente el poder 
adquisitivo de los trabajadores. 

Asimismo, la pt~oducciÓn at;it"'Ícola ae viÓ set"'l.amente afectada por 
el mismo proc:eso, lo que vino a perjudicar esencialmente a los 
trabajadores me>:1canos en Est<ado$ Unidos. A partir de los graves 
problema:;. de sobr~producc:iÓn y desempleo~ aunados a las presiones 
de los grandes sindicatos norteamer•ic:anos, los trabajadores 
migratorios fueron utili=ados como chivos e:1piatorios~ Con 
singular diligencia, los medios de información y comLinicai::iÓn 
esta.doun1denses culpaban a lo'.5 trabajadores me:üc:anos de ser los 
causantes de la c:risis económica. 

Se tt"atab.a de un tiábil e::pediente para desc:argat• la culpa de las 
deficiencias y desajustes del. sistema ec:ono'mic~, en. Lln . sector 
totalmente inerme y desprotegido de la poblacion trabaJadora. 
Como resultado, se acentuó la ya persistente discriminación 
soc:ioeconÓmica y racial contra los trabajadores de origen 
me:<ic:a.no, quienes debieron de sut1~1r despidos masivos y un 
sinnúmero de arbitrariedades. Tan sÓlo entre 1930 y 1932 fueron 
deportados 415, 000 me>:icanos de Estados Unidos.< 14) 

La depresión de 1929 oonía de manifiesto, L1n.a ve:= mas, que las 
t~estricc:iones de Estadoo; Unidos a la inm1grac1Ón aumentaban en 



funcidn de las dificultades de la economía norteamericana. Esto 
quedarla demostrado m~s alla de cualquier duda con la Segunda 
Guerra Mundial, cuando la política migratoria se abt~e de nuevo 
debido a la necesidad de mano de obra barata .. 

En efecto, el gobierno estadounidense, después de haber rechazado 
varias ocasiones un programa de braceros, c:ambiar:la de pat"ecet" 

en 1942. En Junio de ese año, en vista de la creciente escasez 
de mano de obr•a en ciert.;:,s comarcas agr:ic:olas, el Servicio de 
Empleo de Estados Unidos (United States Employment Service), 
recibió una petición de los cultivadores de remolacha del Estado 
de California, en 1<3 que éstos solicitaban los servicios de 
braceros mexicanos. 

Dicha solicitud certificaba al Servicio de Inmigr•c:iÓn y 
Naturalizacion <Inmigration and Naturalization Service), que se 
necesitarían por lo menos :;ooo mexicanos en el Estado para 
trabajar en los campos de remolacha. (15) El gobie1~no mexicano 
demostrarla su buena voluntad ante esta gituación, proporcionando 
trabajadores a Estados Unidos y contribuyendo de esta manara a 
facilitar el esfuer::.o b.;lic:o de Washington durante la Segundp. 
Guerra Mundial .. 

La negoc:iac:iÓn entre los dos gobiernos cristali:o:Ó el 4 de Agosto 
de 19421 con el primer convenio internacional para la 
importación temporal de braceros me:dcanos a Estados Unidos. 
Como responsables del cumplimiento de dic:ho convenio quedaban, 
por parte del gobierno norteamericano, la agencia F•rm Securi ty 
Administration, y por la parte ·me:-:icana, el Servicio Consular .. 

El ProgrC:\ma de Braceros comprendi6 dos periodos. El primero 
terminarla en Diciembre de 1947, mientras que el segundo 
abarca.ria desde Febr~ro de 1948 hasta 1964.. Este Último se 
caracterizó, en primera instancia, por el hecho de que los 
trabajadores mexicanos fueron contratados sobre una base semi
individual. Posteriormentt?, a consecuencia de la Guer•ra de 
Corea, se aprobó la Ley PL1blica 78, bajo la cual se introdujeron 
a Estados Unidos grandes contingentes de braceros. 

Los braceros estarlan e~:entos del set"'vicio militar, no •ufririan 
actos discriminatorios de ninguna naturaleza <según Orden del 
EJecutivo No. 8802, dictadi\ el 25 de Junio de 1941), disfrutarían 
de gat•antías de transporte! alimentos,· hospeda.je y repatriación, 
y no serian empleados pat•a desplazar a otro!I trabajadores ni para 
abolir 503.larios previamente establecidas en Estados Unidos. El 
convenio especificaba detalladamente en cl.3.ust.tlas los aspectos 
anteriores, que incluían los ser•vicios médicos y todo tipo de 
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condiciones que garantizaran la estancia digna del bracero en 
Estados Unidos. Asimismo, no tenía limite especifico de tiempo, 
y cualquiera de los dos gobiernos podía dar por terminado el 
convenio, con previo aviso de 90 días. 

A principios de 1943 se incorporaba otro acuerdo para reglamentar 
la contratación de trabaJadores no aqr!c:olas, ya que inicialmente 
sólo se incluían en el convenio las actividades del campo. En 
Abril de ese mismo año, se modificaba el convenio básico debido a 
la enperiencia en las opea ... ac1ones dur!lnte el primer año de 
vigencia del programa, de tal manera que ya no era el gobierno 
norteamericano el qLte contrataba al bracero, sino el propio 
agric1..1ltor estadounidense, o sL1 representante. Es decir, la 
contratación ya no era a nivel gobierno, sino de acuerdo con las 
necesidades individuales de los agric:Ltltores, quienes se 
convertían en gestores. 

Durante el periodo comprendido entre 194::! y 1947, el Progr•ama de 
Brac:eros proporcionó empleo a más de 200, (100 traba,iadores 
me>:icanos en 21 estados de la Unión Americana, pt"edominando el 
Estado de California como receptor. <17> Sin embargo, en adición 
a la c:ifr'a mencionada, se origind t.tna corriente altern.a de 
trabajadores indocumentados, denominados "espaldas; mojadas", 
quienes al pasar el tiempo provocarían que descendiera el 
de braceros oficialmente contratados. La situación se tornaba 
incontrolable, y en un acuerdo informal con México, el gobierno 
norteamericano permitió la legali::ac:ión de 55,000 trabajadores 
que se encontraban en el territorio de Texas en ese entonces. ( 18) 

En términos generales, el trabajo de los brac:er-os hizo posible 
cultivar y recoger las cosechas qua requería la fuerte demanda de 
tiempo de guerra y, por otra parte, también se efectuo' la 
conservacio'n de vías. Se contrataron más de 80, 000 braceros para 
los ferrocar•riles, solicitados por 32 compañías ferroviarias. (19) 

Al término de la Segunda Guerra Mundial, a mediados de 1945~ 
l le9aría a su fin el contrato de me:dcanos para los 
ferrocarriles. 

Por su parte 1 los agricultores y rancheros continLlaban apoyanc:!o 
la poY{·tica de frontera abiet"ta, acción contradictoria a lo 
estipulado en los convenios. La situación se iba haciendo cada 
vez más compleja, con numeres substanciales de me>:icanos 
contratados por particulares fuera de los conven10E establecidos. 
Debido a ello, el 11 de Mayo de 1943 el Departamento de· 
Inmigrac:iÓn autori:::O la emisión de tarjetas c:on permiso de un 
año. Así fué como lograron entrar a 1e>:as en ese lapso 2,000 
me>:icanos. (20) 

Al respecto, el gobierno me>:i.cano se oponía a que sus ciudadanos 
tt"abaJaran en ese estado, ya qLte la Sect"etaría de Relaciones 
Exteriores había recibido un gran nL'tmero de quejas de cónsules 
mexicanos sobre los actos discriminatorios a que eran su.Jetos 
dichos trabajadores. Esta era una actitud gEineralizada en 
Estados Unidos, pero e:n el territorio te:·:ano adquiría matices 
francamente intolerable<:;. Era tal la magnitltd del probl.ema, que 
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a la legl.o;latura de Te'.:ac:; no le bast~ con aprobar la Caucasian 
Ract: Resolution, l;. CL•c>.l 1~ecomendaba l~ igualdad de derecho;; en 
lUgi-1.re;; pL1blicos de neyocio~ y diver!'üÓn, y se le impediría 
contratar· más br~ceros dur"'nte los tres años subsiguientes. 

A raí:: de Ja· terni1nac1Ón de la Segunda Guerra Mundial, en 1946 el 
gobierno no1~teamer•ic:ano notificó a Me::ico su dese?o de terminat• el 
Convenio de Brac~ros, lo que oc:Lirr~,ó en 1947. 

Sin ombargo, nunque f1niqu1tada formalmente, en el período de 
post-guerra continuó le. contratación de trabajadores me:.:icanos en 
Estados Unidos. De esta manera, se originaron dos convenios más: 
el del ~1 de Feb1•1;wo r:h-~ 1948: y el d~l lo de Aqosto de 1949. En 
estas negociac1ones '='e registrci la variación de que ya no era un 
arregle específico entre gobiernos, sino entre trabajador 
me>:icano y 91•anjero no1·teameric:ano 1 con la Ún1c:a sL~pervisiÓn del 
gobierno mernic:ano. 

Durante esta e'poc:a, las condiciones de trabajo de los braceros se 
modificaron cons1de1"ablementt:, en detrimento de sus garantías de 
salario mínimo y de otros beneficios de que habían disfrutado en 
los años de la Segunda Guerra Mundial. 

Aun así" le\ afluencia de g1"andes cantidades de indocumentados 
me::ir:anos pertL\rbab,;i C?n g1•an medida la práctica eficaz del 
acuerdo de contratación~ En 1949 1 el gobierno norteamericano 
adoptó medidas al resoecto, a fin de legalizar 87 1 000 
trabajadores, y deportar a casi 280,000. <21> 

A fines de 1950 1 durante los gobiernos de Miguel Alemán en 
Mé:-:ico, y Harry S. Trum::::m en Estados Unidos, formó una 
Comisión Mixta, con el fin de a=egurar condiciones dignas de 
trabajo y trato a los braceros. Aunque no se l legÓ a acuerdo 
formal alguno, Mé~1r:a ~eñ.;i.1ó los lugares adonde no enviaría 
ningt.'.tn trabajador mas. 

La sitLlacidn se c:ompl ic.<\ba, y el mal trato a los braceros 
todos los aspectos tendí~ a generali=arse e incrementarse. 
Incluso los sindicatos norteamericanos tomaron y fomentaron una 
actitud totalmerite en contra de los t1"aba3adores mexicanos. En 
Julio de 1951 1 el F'1·;::sidente Al~:;!rnan decidió qLle no se permitiría 
más la emigración de braceros, a menos que el gobierno 
norteameric.;'l.no volviera a l.ntP.rvenir en el aSunto. Ya 
aceptarían ma's acuerdos informales. 

Posteriormente 1 raí:: de la movili::aciÓn militar de Estados 
Unidos por su intervenc1Ón en Corea, la producción de 
abastec1mientos desc:end1Ó y surgió la inflación. Una ve:: más, el 
vecino país del no1~te r.eco!.:>itaba mano de obra para eqLlilibrar la 
produccc:iÓn y los precios. De Esta manera, el 12 de Julio de ese 
misma a.f10 se aprobÓ la Ley PL1tilica 78, conocida como 11 Migrotory 
Labor Agreernen t". (22) 

Esta ley b~sicamente r1el ineaba un nuevo programa de braceros, qLle 
de tal la.ba las eape>.::i f ic~c iones para un mejor control 
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administrativo de la m1grac1~n, y conver•tia ~l Dep~rtamento de 
Trabajo en contratanto ún1c:-o. BaJo este ,nuevo acuet•c:lo, el 
Secretario de dicho Oepat;tamento ce1•t1f1c~ l~ necesidad de 
adqL1irir braceros. autori;:o su eng."'l.nche en l"le;.:1co. as{ cor110 el 
transporte desde los centros de inscripción a los campamentos 
labora.le~, y 9arantizc;; que se cumolirÍ.~ ccin tod~s las cortd1t:iones 
contractuales. 

Dichas condiciones contt•acb1ale'3 incluían la contratac:iOn de 
bracero!:'i por p~ríodos dp b ~emanas a 6 meses, el pago de los 
salarios establecidos por el propio SacrEt~r10 del Trabajo, y 
mejoría: substanciales en las condic1ones di::, viv.lenda, 
alimentaciOn y transporte. BaJo e.•st.:, nec1ociat:1on qt.1edaron 
contratados

1
.192,000 brc.¡cqro=: en 1951, y 197,(u~n) en 1952. <::::> En 

195::; se tenia la intenc1on de emprender nLtavamen t:1= negoc1"1c1one~ 

para pr·orrogar las cr.ind1c1ones establec1dae en el contrato. No 
obstante, el gobie1·no me~:icano amena:!aba con la t8rminac1Ón de 
ese abastecimi.ento t.le trabajadores, en c¿:iso de no mejorar la 
estructt.trLt salarial y el trato al trabajador me;..:1cano. 

No hay que olvidar la actitud contradictoria qLte Estados Unidos 
continuaba .adoptando, pues entre 1951 y 1953, a pesar de Ja 
certificac1on de la necesidad de cont1~atac1ón de mano de obre. 
me::icana. baJo convenios y programas establecidos, también se 
empeñaba en prose9L1ir c1::>n las deportaciones mas1vas casi al 
LtnÍ~ono. Como ejr:!mplo, entre 1951 y 195:' fuet•on deten1dos y 
devueltos a México más de 500,CH)(l t1~abe1Jadores, y en 195:. se 
<?¡lcan;:Ó ,la cif1•a de 8~'5,1)(11) <:!4), todos emplecidos tanto en el 
area ag1•1cola como en las actividades industriales. 

M.:Ís tarde, en 1954 1 i~dependii:intemente del convenio y de las 
protestas de n1.1estro pais, Estc.dos Unidos estableció Ltn sistema 
temporal de enganche en la frontera, el cual durO dos meses. 
Este punto en cuestión es muy impot•tante, debido QLte nor,; 
demuestra que es el propio gobir=r•no norte?.marJ.cano el que ha 
propiciado en momento=> dete:1·m1n,¡¡,do;; la ir.migración ilGgal de 
trabaJado1•es me~:1canos, sin t.:Jmar en cons1der,:,..c.iÓn negociacio'n, 
opinidn o a.Lttori=acic:in al9una por· p¿.rte de nt.re$tras autoridades. 

Este hecho or19ind un incromento de trabajadores indocumentados 
en Estados Unidos, y a st.• ve::- la manitest.o.c1Ón de protestas de 
algunos sindicatos no1·teamericanos. situac1Ón qLte vino a 
desembocar en ac::c1ones como la Operac:1on Wetbac:\( en 1954. A 
través de este operativo se aprehendieron y deport~ron 1, 075, 000 
ingresados ilegales, con lujo dG falta de 1"espeto y rude;:a, y 
reiterada violación de los derechos humanos y libertades 
c:ivi les. (25) 

Por otra parte, la Ley Pltblica 78 fue prorroq.~ac; en tres 
ocasiones por períodos de dos años, en 1954, 1956 y 1958. En 
este Último año el gobierno nortet:\mericano l levÓ a cabo una 
investigación sobre el problema bracet•i 1, que tuvo como resultado 
una diversidad de críticas y cantrov2r51as~ 
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Posteriormente, en 1960, se real i::!Ó un debate en el Congreso 
sobre la c;ontinuac::ión de la Ley PUblic.a 78, al aproximar-se la. 
terminac:ii;;n de su vigencia. Al respecto, como consecuencia, 
sur9iÓ una gran polémica. Mientt"as algunos grupos de persona.s 
deseaban evitar la e:-:tinciÓn de dicho programa, otros organismoa 
como "el National Catt1olic Welfare Council, el National Counc:il 
of Churc:hes of Christ in Americ:a, la National Consumers' League, 
la American fer Democr.=?.tic Ar.:tion, la National Farmers' Union, la 
Agricultural Workers · Oroani::!ing Committee, la AFL-CIO" (26), 
pedían la terminaci~n del mismo. Como re&ul ta.do de esta 
situación, en 1963 se aceptó la pro'rro~a de dicho programa ·por 
un año más, dándose en 1964 la e::tincion definitiva del mismo. 
Desde entonces se han efectuado varios intentos para hacer 
resurgir el Convenio sobre Braceros, sin que los esfuer::cñ hayan 
tenido é>:ito. 

1.4 Intentos PArciales ~ Solucl.Ón 9fil Problema Migratorio. 

Con la terminación del Convenio de Braceros se acrecentó la 
concentracidn de mano ,de obra en la zona fronteriza me>:icana. 
Como intento de solLlcton a este problema, el gobierno lanzó el 
Progr-ama Industrial Fronteri::o tPIF> en 1965, cuyo objetivo era 
desat"rol lar económicamente y crear nuevas fuentes de trabajo a lo 
lat"'90 de la franja limítrofe, así como mejorar el déficit en la 
balan::a de pagos d~l pa{s. 

El PIF se l levat"ia a cabo a través de la instalación de diversas 
empresas en la ::ona fronteri::a, específicamente en las "ciudades 
gemelasºC27), como son San D1ego-Tijuana., Cale>iico-Mex1cali, 
Nogales-Nogales, Oouglas-Agua Prieta, El Paso-Ciudad Juarez y 
Larado-Nuevo La.redo, entre otras. En ese mismo año de 1965 ya 
se contaba c::on 12 plantas maqui laderas,· y para 1974 se habían 
establecido entre 500 y 700 Cestas cifras varían 
signif·icativamente según ol ot"'igen de la fuente informativa). 
Ahora bien, aproximadamente el 90% de estas emcresas eran 
subsidiarias que pe1 .. teneci.sn en Ltn 10t)% a compañías matrices 
estadounidenses, las cuales expot"taban la mayoría de los 
productos maquilados en México hacia Estados Unidos, con la 
finalidad de que éstos fueran de mayor competitividad en el 
met"cado. 

Con respecto a la estructura legal del programa fronterizo <28), 
el 9obie1~no me:~icano renL1nc10 a &us derechos y regulaciones sobre 
la importación de matet~ias primas y equipo de producción, ao¿;,i 
como también al control sobre el capital e)f,tranjero instalado ·en 
cualquier parte de la RepL\blica. Ante estas circunstancias, 
h~sta nuuestros di as la tndustria maquiladora depende 
primordialmente de los vaivenes de la economía, la demanda 
interna, los mercados y la legislación norteamericanos, 
incluyendo las necesidades administrativas de las compañias 
matrices estadounidensss. En la praCtica, las maquiladoras han 
venido a representar, en forma creciente, una respuesta mexicana 
creativa e innovadora al problema del desempleo en México y a -l.aS 
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restricciones en la polltica migratoria norteamericana. Sin 
embargo, aL·n considerando sus innegables efectos pali¿\tivos, la 
raíz del problema migratorio continl.Ía vigente. 

Las limitaciones del e~:pediente de las maqu1ladoras se hc;1n visto 
confirmadas por la imposibilidad de reducir $ign1ficativamente el 
flujo migratorio hacia Estados Unidos. Por eJemplo, entre 1967 y 
1974, ya convc:rtida la franja ft"ontet"t:a en un centro de 
ensamblaje not~teamericano, supuestamente para evitar la 
emigt"ación al vec:ino del norte. las detenciones de indocumentaclos 
potenciales se mantenían a un alto nivel. SÓlo en Julio de 1973, 
45,000 meKicanos eran aprehendidos, y esta cifra se incrementaba 
a 7:::, 000 para Abril de 1974. (29) 

Un factot"' muy importante digno de mencionar en este renglón, es 
que a pesar de que la industria maquiladora indiscutiblemente 
genera empleos, no deja de calificarse como una fuente de trabaJO 
poco confiable térm1nos de seguridad y permanencia. La 
principi:1.l ~tracción para los empresarios estadounidenses, es 
decir, el bajo costo de la mano de obt~a, implica un estrecho 
mar9en de maniobra para el meJcwam1ento de los niveles 
salariales de los trabajadores. De aumentar los costos 
en ra::ón de mejorías de sueldos, las empresas maqui laderas pLleden 
trasladar sus operaciones de ensamble y procesamiento a ott"OS 
países con salarios más deprimidps, factores que quedan fuera clel 
alcance del gobierno huésped. En este caso, pueden retornar a 
cor•to pla::o los problemas locales de desempleo, cinturones de 
miseria o estancamiento económico general i::ado. (30l 

Regresando al año de 1973, las estimaciones del SIN arrojaban Llna 
cifra de 5,222,00 mexicanos indocumentados 'residiendo en Estados 
Unidos(31>, lo que contribuía a constat3r la ineficacia de las 
maqui laderas como solución al problema migratorio. No dándose 
por vencido, México continuaba con la idea de fomentat" 
econ~~icamente la franja fronteri:a norte y crear zonas de 
comet~cio libres. Para tales efectos, el 22 de Junio de 1q73 SE:> 
e>:pedía el Reglamento de una Comisión Intersecretarial para el 
sector maquilador, sin obtener buenos resL1l tados. 

El problema del incremento de la afluenc:ia de los trabajadores 
meaicanos hac:ia Estados Unidos, así como de las consecuentes 
deportaciones, seguía su curso. En 1976 se registraba una 
deportac:ion masiva de apro>:imadamente 4(,,000 me><icanos<32>, 
att"ibuible en aquel entonces a la recesión económica ocasionada 
en Eatados Unidos por la c:t"isis energética mundial. 

Postet"'iormente, en 1978, el gobierno men:icano e:.:pedla un nuevo 
reglamento para el funcionamiento de la Comisión Coordinadora del 
Programa Nacional de DP.sarrollo de las Franjas Fronterizas, y 
Zonas, Libres <i:iublic:ado en_e~ 

1
D1ario Ofic:ial d~l 23 de Ener~), 

colocandolo baJo la supervis1on de la Secretaria de Programac1on 

~mi=~=~~¿~es~~~ia N~st~=~=an~~Ído:ls:r~:~e~~r~:!ode~=~~leo y m;: 
complejos. 
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Los años s;iguiente'il trae1·ian con15i90 un incremento en las 
corrientes migratorias de indocumentadas. En 1981, Alan C. 
Nelson, Comision'°'do del Servicio de lnn119racion y Natural l ::.:!.cien, 
informaba que durante ese c:;.ño habían sido depot~tados a MéHico 
874, 161 trabajadores l ndocurnentados. (33> Por otra parte, en 1982 
se daba a conocer que tan sólo de una local id ad meHicana, San 
Luis Potes!, emigt·aban a Est~dos Unidos :r.vo,ooc1 indocL1mentados 
anualmente. (34 > 

En 1983, a consecuencia del refor::amiento de la Patrulla 
Fr-onteri=a estadounidense, se detenía en San Diego, California, 
una cifra record de 2,442 inmigrantes ilegales tan sólo 24 
horas. (35) En Junto de 1985, Barry Db:on, Jefe del Departamento 
de Inteligencia de la Patrulla Fronteri::a en McAllen, Te::as, daba 
a c:onocat" que durante los cinco meses anteriores habían sido 
detenidos, en su juridiscción, 34,261 indocumentados 
mexicanos. C36) En Agosto de 198b. en el pequeño pueblo de 
Progreso, Te}:as, se aprehend{a a 180 indocumentados 
mexic.snon. C37l Las elevadas cifr~s de detenciones se atribuían a 
~~>:i~::sis económica y a la consecL•2nte esc·'.lsa:: de empleos en 

Ma's tarde, en Junio de 1988, en pleno período de amn1stí.as 
contempladas en la Ley Simpson-Rod1no, eran deportados en Laredo1 

Te>:as, un total de 50,528 ilegales me:ucanos en un plazo de B 
meses. <3BJ Para Marzo de 1989, Ernest Gustafson, Director para 
el Distrito de Los Angeles del Scrv1cio de lnmig1~aciÓn y 
Naturali;:ac:iÓn, informaba sobre la deportación de más de 2oc1 
indocumentados de esa zona metropolitana. (39> Era indudable que 
prevalec~a una clara tendencia de incremento de los 'fluJoS 
migratorios. 

1.5 ~Causales Q.g, la MioraciÓn. 

El 'fenómeno de la emigración de trabajadores me:ticanos 
indocLtmentado: hacia Estados Unidos ha t:ido un elemento 
determinante: de con'flicto en las relaciones bilatet"ales desde 
com1enzos del Siglo XX. Esta constante de conflicto pueae 
atribuirse principalmente a tres factores: C40) 

-El desigual desarrollo histórico de México y Estados Unidos. 
-La forma en que ambos países están estruc:tLu-ados global y 
particular'!1~nte al sistema capital1sta. ,, 
-La situac1on de vecindad que i;¡uardan entt"e s1. 

Co,n. respec~o. ~l pri'!'ero de ~llos, c:~be menci~nar que mientras 
Mex1co recib10 la influencia d~ caracter sem1-feudal desde el 
Siglo XVI, durante la Colonic.-1, Estados Unidos tué rec:eptor de 
formas de incipiente capitalismo, de un si~tema más avan~ado ~orno 
el Inglés. Esto determind, para SL1s tutur~as relaciones, niveles 
de desarrollo dispares en extremo. Es dec:1r, mientras que 
Estados Unidos tuvo la oportLtnirJad de incorporarse a un sistema 
socioeconÓmico din.::mico a través de nuevas tecnolog{as, y3 en el 
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Si,glo XIX, Me':dco no podía derivar de SL\ herencia más ,atra.sMda 
mas que un sistema subordinado que impidio la c:onform•c:ion de una 
estt"'uctura socioecono'mic:a propia. 

Aunado 
Estados 

a lo anterior", la vecindad geográfica entt•e Mé>:ico y 
Uni·dos ha ejerc:1do una at1•acciÓn monopoliza.dora para el 

que se e>:t1ende a todos los niveles, como son el 
la inversión, las -finanzas y la tecnología, entre 

pt•imero, 
comercio, 
otros. 

~~se~~~~!:~ª p~~ ~~~e!~~~~~ad~~e:s~:H~~~~~~toi~~~~~:~n~~:~dri~~b; 
estruc:tut"'al de operac1dn. Al igual que en otras parte& del· 
mundo, pt"'incipalmente en EL1t"'opa, no se trata de un movimiento 
poblacii;inal, sino de un desplazamiento de 'fuer:a de trabajo de 
los pai.ses menos desarrollados hacia los más avanzados. Es 
evidente que la asimetria tmperante provoca el surgimiento de una 
set"ie de factores, tales como los llamado& "factores e)«pUlsivos 11 

y los 11 factores de atracc1Ón". 

L..uS primeros son aquel los que promLleven la emigraci~n en el país 
de or19en, mientras que los segundos ejercen una. fuerza de 
atracc1o'n hacia <?l país 1•eceptor. En el caso que nos oc.upa, 
Mé>:ico contribuye con los factores de expulsión, en tanto qua 
Estados Unidos aporta los de atracción. Con el fin de enfocar 
mas cL1idadosamente nuestro ob.ieto de estudio, se1~{a Útil e>:plorar 
los factores mas significativos. 

1.5.1 Factores EKpulsivos. 

-Condiciones Topoora
1

ficas. 

-Gran parte del territorio me:<ic.ano es desértico o ár-ido, y 
dos tercet"ilS partes son montañosas. 

-Cer•ca de la mitad de la poblaciOn es rural. 
-Ni el clima ni las re.se.-·vas acuiferas el:isten en proporción 
suficiente n1 distribución apropiada, para garantio:ar una 
producción agrícola segura. 

Si tomamo~ en cuenta los elementos anteriores, se deduce que la 
productividad agricola es mci.s bien baja, contribuyendo al 
desempleo o subempleo en el campo. De esta manera, gran número 
de campesinos deben em1grar en busca de una mejoría en sus 
condiciones de vida, ya sea hacia las grandes urbes del país, o 
hacia Estados Unidos. 

-Crecimiento Demogr~fico ~ t!i.Y...~ Q.g_ Desart"ollo EconÓmico. 

A pesar de los logros obtenidos en años recientes en lo referente 
a la disminución de la ta5a de natalidad a niveles ligeramente 
superiores a un 2'l., el crecimiento demográfico continUa siendo un 
factor clave an el desar~~allo y creC"imiento·econdmico del pa{s. 
La pirámide poblacional es sumamente anc:ha en su parte inferior, 
con pt•edominio de los sectores ,io'venes, que demandan en forma 
ct•eciente más empleos y s ... 'l.tistactores sociales. 
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Las diferencias entre las tasas de c:1~ec:imiento demográfico y los 
indicadores de desarrollo econOmico determinan, en buen" medida, 
la natLtraleza e intensidad de los problemas migratori'os.. Por 
ejemplo, entre 1910 y 194(1, la población me~:icana sólo se 
incrementd en un 304, mientras que la prodltccidn industrial 
aumentó en un 60%, y la producción ararícola resut"giÓ, 
principalmente a partir de 1930 1 con un incPemento paralelo al 
crecimiento poblac:ional de aquel entonces. <41) 

A partir de la década de 1940, el crecimiento económico de Mé::ico 
fuÜ impresionante, y se e>itendiÓ a casi todos los sectores de la 
economía, dando lugar a un meJoram1ento notable en los términos 
de bienestar de la población, pero qu1za'.s más impor·tante, 
at..tmentando aLin más las e:~pectativas de los sectores hLtm1 ldes, 
tanto rLtrales como urbanos. 

De hecho, el país alcanzo' sus tasas mas alta~ de desarrollo entre 
1934 y 1950, debido al diferencial entre los niveles de 
crecimiento económ1c:o y el incremento poblacional, este Líltimo 
todav:l.a moderado. (42> Entre 1953 y 1973 esta relacion se 
al terÓ en forma cada vez más aguda, pues mientras que la 
tendencia del PNB era paulatinamente descendentP-, el cree: imiento 
de la población se disparaba. En cifras concretas (43), el PNB 
ct"eciÓ en un 6.57. en 1953, pero para 1972 era ya de 5.57., 
mientras que la.s tasas de incremento poblac:ional iban de 3% a 
3.57.. En consecuencia, la tendencia de ascenso en la tasa de 
desarrollo neta baJÓ de 2.9% a 1.41. dur"ante este periodo. 

Para 1982 el f'NB registraba un aumento e:<cepcional del B'l., pero 
esto no r'esultaría ser sino un fenómeno transitorio derivado del 
11 boom 11 petrolero, y de cualquier forma no repet .. <::utiría 
favorablemente en ·otro indicador vital, la distt"ibución de la 
riqueza. f'or el contrario, los beneficios del desarrollo eran 
cada ve:: mas desnivelados. Como botón de muestra, mientras que 
el ingreso familiar .:lscendÍa a 4.7% E?Mtre 1977 y 1981, las 
utilidades de las empre5as que opet .. at .. on en la Bolsa de Valores 
se elevat"on en un 46'l. durante este mismo período. A pt"incipios 
de la decada de 1980, se estimaba que una fami 1 ia pob,re destinaba 
entre un 60'l. y un 70'l. de su ingt"eso a la al imentacion, en tanto 
que una familia rica so'lo tenía que dedicar a este rubro un 
257... (45) 

El estancamiento econdmico que registt"'d Mé,.:ico dut"'ante la déc:ada 
de 198C1, der•ivado tanto de factores e:<ternos como internos, 
incidiría en el gt"ado de pobre=a de la mayoría de la pob lac:ión, 
constituyéndose en un elemento de peso en las c:ot"rientes 
migratot"'ias crecientes hacia Estados Unidos. A principios de esa 
d9cada, la CEPAL estimaba que el grado de pobreza en Me

1

x1co hab!a 
llegado a un ::;9% en 1970, a un 467. en 1980, y se proyectaba ha5ta 
el 60% de la poblacic5n para el a1io 20Clú. (46> 

-~ de Desarrollo ª-~ Per ~. 

En términos generales, desde la déc..:ada de 1950 hasta principios 
de la de 1990, el gobierno me:ocano ha dado un e:::>merado a.poyo al 
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sec:tot" industt"ial de la economía, en detr-imento de un sector 
agropecuario en decadencia, eacepto en algunos t"Ubros contado& de 
exportación. 

La produc:c:iÓn agric:ola tuvo 5ll auge de 1945 oll 1955, con una tasa 
anual de cree imiento de 8. 6'l.. Sin embat"go, esta d 1sm1nuyÓ a 4. 1Y. 
en la sigl1iente década. <47) Lo anterior se debiÓ, pot" un lado, a 
la falta de intet"és pOt" parte de las autot"idades, que desviaron 
su atenci¿n a los nuevos principios que vendrían a regir el 
modelo de desarrollo estilbi l i :zadot", principalmente el enfasis en 
la industriali::ac:iÓn entre 1956 y 1970. Pot" otro lado, ti\mbién 
fL1e atribuible a la debilidad de la demanda externa, que decreció 
de 12.9% en 1955 a 3.9% anual en 1966. (48) A fin de cuentalii, la 
produccidn .:igrícol.;; disminuyó tanta pa1 .. a el consumo interno como 
para la e:tportac:ión' perdiendo terrer10 cci.da vez mas en te'rminos 
del ingreso pet"-c.cipita. Este cuadro continúa hasta nuestras 
días, con una tendencia signific:ativa al inct"amento de las 
importaciones de productos agrícolas y contribuyendo de est.:1 
manera a una cifra cada ve= mayor de desempleados y sltbample.ados. 

Por otra parte, a partir de la decada de 1960 México adoptO una 
política de industr1alizaciÓn encaminada en gran medida hacia el 
comercio e::ter-:i.or. Esto produjo crecimiento económico, pero 
generci tambien un considerable deseqL1ilibrio entre la producción 
del sectot" agricola y la del sector- industrial 

Al respecto, durante el per1odo entre 1971 y 1976, como resultado 
del comportamiento de las importaciones y e~:portac1ones, el saldo 
comercial del sector manufacturero pasó de 1,109 a 2,307 millones 
de dólares, lo que impl ic~ un aumento en ese lapso del 108'%, y un 
crecimiento medio anual del 5.9%(49) 

A pesar de este crecimiento ec:onomico en el sector industrial, no 
se logro' captci.r a la mano de obra desocupada proveniente del 
campo. Por el contrario, debido al cambio de técnicas y equipo 
para la produccio

0

n, la industria desplazO otro tanto de fuerza de 
trabajo en las zonas urbanas. Puede decirse que esta situación 
propició el incremento de las emigraciones hac1• Estmdos Unidos. 

-Desempleo !l. Subempleo. 

El impresionante desarrollo industrial que e>:parimentÓ Me~:ico 
desde la posguet~ra, no pLtdo desembocat" en la creación de empleos 
necesat"ia para hacer frente al crecimiento de la demanda laboral, 
incrementandose tanto el desempleo c:omo el subempleo. 

En el ~mbi to rural, como ya hemos menc1one1.do, el incremento de la 
población, la falta de tierras y tecnología adecuada para 
cultivarlas y, en general, la pobreza prevaleciente en las 
entidades ci.9ricolas, hci.n pl"ovoc:ado el traslado de millones de 
personas a las ciudades, y a Estados Unidos, en busca de un mejor 
nivel de vida .. 

No hay cifr:as muy e>:ci.ctc.;s o confiables, pero podríamos mencionar 
algunas. (50> El nivel CIE! desempleo consignado en los censos 
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tiende a ser bajo, alrededor del l'l. de la fuerza de traba.Jo. Sin 
embargo, los niveles de desempleo han fluctuado entre el 37% y el 
45/.. Especifica.mente, el nivel de subempleo en el sector 
agropecuario es muy e levado, alcanzando más del 60% de la 1uer:a 
de trabajo. 

Si se asocia el concepto de subem~lao a las actividades 
tradicionales o margin~les en la econom1B., podría aseverarse que 
casi 60% de la fuer::a de trabajo del pa!s se encuentra 
subemp lea.da, sobre todo en el sector agropecuario, y los 
marginados del sector servicio y comercio. (51 > El !SUbempleo 
sigue siendo una espada de Damocles sobre los esfuer~os do 
recuperación econo'mica y t•esoluc:io;, del prob~ema migratorio. 

-~Político. 

Tradicionalmente se ha considerado al factor político c:omo un 
elemento de peso, aunque indirectamente, en la' salida de 
desempleados hacia Estados Unidos, ya que los flujos migratorios 
hacia el e~:terior tienden a funcionar como 11 vá1vula de escape" 
para las presiones internas. De la misma manera, las remesas de 
divisas enviadas desde Estados Unidos por lo$ trabajadores 
mexicanos que allí resider. contribuyen a atenuar- los pr-oblema.s 
soc~o~c:onÓmicos internos del pa:!s, y la posible insatisfac:cio'n 
pol1tica. 

La fuerza de atracc:iOn tiene su origen en la gran asimetr-{a 
e>:istente entr"e las econom!as mexicana y estadoun1dense. Son 
varios los factores de att"ac:ciÓn que intervienen en el feno~eno 
de la inmigrac:cio'n me:üc:ana en Estados Unidos. 

En la region del • surpeste de Estados Unidos r-eside una 
considerable poblacion de origen me>:1cano, lo que facilita la 
per-manencia de los trabajadores indocumentados en ese país, que 
les evita un "shock" cultural al trasladarse una socied•d 
diferente en valores, idiomas y valores. 

-Grupos Qg Presi¿n ~Confiabilidad ·Qg los Trabaiadores Mexicanos. 

En Estados Unidos e~:iste una diversidad de asocie1ciones, 
particularmente de agrl.cultor-es, que han llegado a actuar como 
"grupos de presiÓn,11 ft"ente al gobierno norteamericano, en apoyo 
de la 1nm1gr-ac1on de trabajadores me:-:icanos. Lo anterior 
propicia la inm191-ac1o'n indocLtmentada, pudi~ndose de esta manera 
e>:plotar a la mano de obra con sa lat"ios bajos y condic1ones--• de 
_vida. deprimentes. · 

Al mismo tiempo, d~cho~; 9rupos han argumentado que· el meHicanc 
pose~ tanto la habil1dad f1a1ca como· los conocimientos esenciales 
para la agric:ultLira, características que no tiene el trabajador 
estadounidense. La fLmr;::a de trabajo agrfc:ola me>:icana es 
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considerada de calidad, porque la mayor parte de los 
indoct.tmentados mexicanos tienden "" ser Jóvenes, y segt.1ra, porque 
saben que permanecerern en su tt•abajo mientras ~ste exista. 

Asimismo, en la actualidaCJ se han integrado diversas agr1.1pa.c1ones 
de trabajadores indocumentados que han llegado a constituir un 
efectivo mecanismo de lucha. en la defensa de sus derechos civiles 
y laborales. Tenemos, por ejemplo. la Union de Trabajadores 
Agrícolas de California y el Sindicato de Trabajadores Agrícolas 
de Al"i:ona, que entt"e otros: ast.tntos, han demandado a decen,:\;;; de 
granJeros estadounidenses por los abusos que cometen con los 
trabajadores indocumentados. 

-Me iot" Ingt"eso !l Bienestat• Qg_!. §§'ctot" Agrícola Q.tl St.tt"oeste g_g_ 
~~· 

Tradicionalmente, los grupos de agr1c1.1ltores del suroeste de 
Estados Unidos han CH"'QUmentado que el bienestar del sector' 
agrícola de esa regiÓn d.;pende en buena medida di:? la. mano da obra 
barata pt"OVeniente de Mé:uco, sin la cual los costos de 
producción se elevarían considerablemente, en perjuicio tanto de 
los propios propietarios de las tierras, como del consumidor 
norteamericano. 
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2. SITUACION ACTUAL Qg_ bQ§.. TRAB~JADORES ME)' !CANOS INOOCUf1E!'JIADDS. 

Los indocumentados me:.:icanos en Estados Unidos siempre han sido 
sujetos de todo tipo de abusos, ya sean derivados de ~as medidaG 
políticas del gobierno norteamericano sobre mi9raci6n, o por la 
ewistencia misma de un sentimiento racista, a veces cristalizado 
en su máxima e~presión. 

Par-a anal i::ar la si tuaciÓn actual de los trabaJadores mexicanos 
indocumentados se toma.ra'n en CLtenta los si.9u1entes elementos: 

-Aspectos Socio-Laborales. 
-Aspectos Políticos. 
-Aspectos Jur-idícos. 

2.1 A~oecto~ Socio-Laborales. 

2.t.1 Condiciones Qg Trato. 

Resulta habitual que los indocumentados en Estados Unidos deban 
enft"entat"se a una diversidad de atropellos por parte de la 
patrulla fronteriza y agentes policiacos, as! como por sus mismos 
empleadores y ciudadanos norteamet~icanos. Este hecho 
incontrover-tible ilustra por sí solo la necesidad de iniciativas 
urgentes para proteger sus derechos civiles y laborales. 

Durante la década de 1980, destacaJ·on el número y la frecuencia 
de incidentes en los cuales los indocumentados me:.:icanos fueron 
víctimas de la prepotencia y la brutalidad policiacas. 

A mediados de 1981, representc:rntes del Comité Pro-Derechos de 
Chicanos, con sede en San Diego, California, denunciaron antes 
las autoridades federales una escalada de violencia y violac:~Ón 
de los derechos civiles y constitucionales de personas de origen 
latinoamericano por agentes de la patrulla fronteri:::a. Entre las 
violaciones se relató el encarcelamiento de niños, la separación 
de padres e hijos, los abusos físicos contra mujeres, y casos de 
individuos heridos o asesinados mientras se encontraban bajo 
custodia. En ocasión de dicha denuncia, el dirigente me~:icano
norte.americano Herman Baca advirtió que, de no ser atendidas sus 
demandas, se recurriría a 11 0rganismos Internacionales y a las 
Naciones Unidas de ser necesario." C1> 

Poi~ otra parte, el Sindicato de Trabajadores Agrícolas de At"i2ona 
denunció la existencia de campos de concentración, donde viven 
esclavizados miles de mexicanos indocL1mentados, que son vendidos 
a 500 dcilares cada uno. Es;;tos centros han opet""ado en ranchos del 
sur de Estados Unidos, en contubernio con autoridades migratorias 
y gobiernos locales. <2J 

Asimismo, en Abril de 1981 se denunció la eKistenc1a, a 15 millas 
de la ciudad de Laredo, Texas, de un pecul ia1~ 11 campo de 
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concentracicin••, establecido especialmente para confinar allí a 
me>:icanos indocL1mentados.. El llamado Centro de Detención de 
Indocumentados del Condado de Webb constituye, de hecho, 11 una 
enorme jaula de 3, (100 metros cuadrados", en la que purgan 
condenas de entre 30 días y 6 meses, por violación .a l•s leyes 
migratorias de Estados Unidos. Las instalaciones son custodiadas 
por guardianes con oÍ,denes de "tirar a mata.r 11 a quisn intente 
evadirse. En opinión del Cónsul mr.n:icano en La.redo an as;e· 
entonces, el ciespl1e9L1e de vi91lantes ar-mados en 1.m centro 
5Upuestamente proyectado como de "segLtridad m~nima", · hac:e 
asemejarse la instalación 11 más a un campo de concentt"acion de le\ 
epoca nazi, que a un centro de reclustbn para per•onas cuyo Ünic:o 
delito, en todo caso, es tratar de buscar trabajo 1!.(3) 

En Mayo de 1981, un inform~ del "Texas Advisory Committee" y la 
Comisión de los Derechos Humanos, revelaba que de cuatt~o y medio 
millones de mexicanos inoocumentados deportados durante los cinco 
años previos por el Servicio de InmigracioÍ. y Natut"alizac:iÓn, dos 
millones setecientos mil, es decir, el sesenta por ciento, había 
sido víctima de abusos y violaciones a les derechos humanos, 
desde ºracismo morboso", sadismo, vejaciones, golpes y 
humillaciones, hasta asesinatos. El documento envió al 
Secretario General de la ONU. •<urt Waldheim, con copias a los 
ese entonces presidentes Jos.? Ldpez Porti l lc y Ronald Reagan .. <4> 

Víctimas del racismo, los trabajadores indocumentados no, s;Ólo 
padecen las penurias de trabajos infrahumanos, sino tambien la 
persecución de otros grupos de la sociedad estadounidense, lo 
cual crea una situación social cada vez más explosiva. 

La represio'n en contra de los indocumentados mexicanos proviene 
no solamente de las tuerzas policiacas y de la patrulla 
fronteri:;:a. Las empresas transnac1onales a1'ectadas por huelgas 
de trabajadores a9r!colas de Ot"igen me>:icano. suelen organizar 
bandas armadas para imponer el orden y el miedo en.tre los 
descontentos. (5) 

En Abril de 1981, el Tribunal ~ac1onal Chicano sobre ·Inmigr;ac1Ón 
(lNCI> denuncib 52 -de los mas notables "crímenes pol1ticos 
perpetrados por el gobierno estadounidense contra chicanos y 
me>: icanos durante 1 as tres Ül t 1mas administraciones, y solicitó 
el urgente establecimiento de Llna Comisio'n Binacional para 
investigar las viol ac1ones a las garantías individuales de la 
población de origen me;.:1cano. (6) 

En Mar:o de 1982, el Comisionado del Servicio de Inmi9raci~n y 
Natural1:<:D.c1Ón, Alan C. Nelson, in-formó que el gobierno 
norteamet"icano había deportado en 1981 a un total de 40 1 542 niños 
me>e icanos indocumentados, quienes sufrieron c,;rc:el por periodos 
de un dÍa a varias semanas. Entre les niños detenidos, varios 
centenares de recién nacidos enfermaron gravemente, y algunos 
mL1rieron en los centros de detención. (7) 

En Junio de 1985, seis indocumentados originarios de Nuevo León 
fueron agredidos con armas blancas y de .fue90 en la inmediaciones 
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de Brownsv1lle. Dos de ellos regresaron mal heridos y los ot1 .. os 
cuatro desaparec1eron. t8) En esa misma fecha. el Co'nsL1l de 
Me.xico en Brownsvil le, Te,:as, Fernando Lemus, manifestó que e~ra 
preocupante el surgimiento de grupos civiles t'lrmados que atacaban 
a me>:icanos en la frontera de Estados Unidos. (9) 

Una de las mani fes tac iones mas ominosas de 1.1. represión es la de 
las redadas efectuadas pot" parte del SIN. En una Jornada en 
extremo atareada, en 1985 los agentes del servicio migratorio 
detuvieron a 800 lndocumentados me::1c:anos en tan solo 24 horas, 
en el sur de California. (10) 

También en 198'5, el Hospital Gener,:-1 de Tijuana, 8aJa Califo1 .. nia, 
recibía mal herido a Juan Rodrigue:: '-'ega, quien fué asaltado y 
lesionado a tiros en la linea d1v1soria de la Mesa de Otay, 
cuando eon otros compañeros pretendla internat .. se la Unión 
Americana. <11> 

En Junio de 1988, el Director del Centro do Información y 
Estudios Migratorios, en Tijuana, maniTestÓ que el Consulado 
MeHicano en San Diego, California, debería de exigir al SIN 
respuestas sobre las denLtncias de residentes nacionales 
fronterizos, en el sentido de que grupos param11 i tares 
incursionan de manera intransigente en la 1 Ínea divisoria parii\ 
detener a indocumentados. C12> 

En Enero de 1989, el Director del Centro Binac:ional de Derechos 
Humanos, Victor Clar~~ Alfare, plan1;:eaba que la mue1 .. ta de 18 
connacionales durante los cuatro años anteriores, a manos de las 
autoridades. migr1a~oria!i estadoun1denses, amerit~ una enérgica 
protesta d1plomat1ca por parte de nuest1"0 pa1s. Los casos 
corresponden a indocumentados o aspirantes a ilegales, que 
murieron a consecuencia de ba.la::os recibidos por la espalda, de 
parte de agentes miembros del grupo "F'revencion Contra el Cr1men 
en la Frontera". ( 13> Asimismo, durante ese lapso de tiempo 
fueron baleados da gravedad 34 indocumentados~ C14> 

El Dr. Jorge A. Bustamante, Director de El Colegio de la Frontera 
Norte <CEFNOMEX>, señalaba a principios de 1989 que tanto los 
integrantes de la. Federacicin para la Reforma de Inmigración, como 
los miembros dC!l Ku-l<lux-~<lan, 11 padecen de paranoia", pLtes 
piensan que los me::icanos son una plaga para Estados Unidos, país 
que consideran como una entidad supe1·ior amenazada con 
implicaciones ideoloQicas. Ecustamante acla1 .. ci que la Federación 
anteriormente mencionada no es sino una agrupación despreciable~ 
que representa los aspectos mJs negativos de la sociedad 
not"teamericana, entre ellos, el racismoe (15) 

En Marzo de 1989, Ernest Gustafson, Director del SIN del Distrito 
de Los Angeles, California, declaraba que cinco "coyotes" y 36 
inmigrantes ilegales habían sido detenidos en una nL1eva redada, 
realizada por los agentes de migración en los VL1elos internos do 
las aet .. olineas comercialese Uno de ellos era estadounidense, y 
el resto me::icanos. Los el ientes de dichos "coyotes" eran 
inmigrantes desespe1·ados que permi tian que los e>:torsionaran por 
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cantidades qLle van desde los 5l)(i hasta los 6,000 dólares, para 
ser transportados a Estados Unidos, y en especial il la Costa 
Este, donde les resulta más fác:i l encontrar tt'abajo. C 16) 

En Mayo de ese mismo año, la secretaria de la Com1siÓ~ de 
Relaciones ·EHteriores de la Cámara de Diputados, Maria Elena 
Chapa, denunciaba que con la c:olaboracidn de agentes y has~a 
funcionarios de México y Estados Unidos, en la frontera comun 
"polleros y coyotes" cobran de 400 9 000 en adelante il quienes sin 
la doc:umentacion correspondiente, sean mexicanos o 
centroamericanos, buscan emigrar a Estados Unidos. Las 
e>1torsiones son comunes, y hasta los choferes de laa diversas 
1 Íneas de aL1tobuses cobran a cada indocumentado entre 25, 000 y 
50,000 pesos a camb1a de no entregat"'los los retenes 
establecidos en las carreteras. (17> 

También en Mayo de 1989, en protesta por las duras condiciones 
del centro de dctenciOn en el que estaban ubicados en el desierto 
de Te~:as, un grupo de 325 inm19rantes ilegales quemaron ropa de 
cama y almohadas. En promedio, los indocumentados al 1 í 
internados permanecen apro::imadamente 9 meses. ·Dicho centro es 
una institución privada, contratada por el SIN, la c:u•l consiste 
en un complejo de dos dormitorios, una cocina y un comedor 
rodeados por una ver Ja de alambre teJ ido. El Cónsul General de 
México en San Antonio info1"mC\ba haber recibido diversas quejas 
por 'parte de los detenidos, en razon de la poca cantidad y 
calidad de la comida, así como la falta de higiene. <tB>' 

Independientemente de que el trabajador indocumentado recibe mal 
trato por parte de la patrulla fronteriza, de algunos grupos 
organizados y de ciudadanos tanto mexicano-norteamericanos como 
estadounidenses, tümb1én debe soportar los abusos provenientes 
del patrón. Al respecto, segLin algunas investigacionea(19>, el 
indocumentado asume)os pL1estos peor pagados, que requieren la 
menor calificación personal y que son, por así decirlo, los mas 
sucios. En ref:renc~a. a las condiciones d

1
e trabajo, zonas 

donde el salario m1n1mo era de 3.35 dolares por hora, el 
tr-abajador- indoc:umentado percibía solamente entre 80 y qc1 
centavos por el mismo tiempo, además de que se le negaban todas 
las oportunidades de servicios sociales y médicos de que 
disfruta el "trabajador normal'' C20), aún después de colaborar en 
el pago de impuestos y seguridad social. 

La e>:plotac:iÓn del trabajador indocumentado por parte del patrón 
norteamericano, continLta en la actualidad con ~us altas y bajas, 
dependiendo de las modalidades de aplicación de la politic:a 
migratoria en Estados Unidos. Sobre este particular, César" 
Cha'.ve::, mclHimo lidm"' agrario de origen mexicano en el pQiS d&l 
not"te, denunciaba en 1986 que "los granjeros nO quieren pagar ni 
salarios Justos ni pt"e<:taciones al trabajador, por eso todos 
fingen cuando se trata de hablar de un convenio internacional o 
programa para contrato de braceros. (21) 

Sin embargo, aunque se hable de un programa de braceros como 
solución al problirma de 1.1 violacion de derechos humanos, e!iite 
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podria no ser del todo la clave de un acuerdo justo y equitat1vo. 
An~licemos el .siguiente ejemplo. 

En Enero de 1989, diversos departamentos de gobierno de Estados 
Un1dos aprobaron un programa pp.ra introducir a 350,00Ci mexicanos, 
quienes percibirían un billon doscientos mil millones de pesos 
por laborar en el campo durante un perlado de seis meses, ganando 
un sueldo minimo de 196 dÓlare'S por semana. Si dividimos e$ta 
cantidad entre los siete días de la si=imana, obtenemos un 
resultado de 28 ddlares di.:wios; y si dividimos otra ve: esta 
nueva cantidad entre 12 horas, que es el equivalente de i.-ma 
jornada de trabajo del trabaJador agricola menicano, obtendremos 
la cifra de 2. 3"!· dolares por hot~a. Esto es lo que ganaria en 
realidad un trabajador me::i.cano en una hora de labor agricola, lo 
cual se compara desfavorablemente con el sueldo minimo entonces 
prevaleciente de 4 dólares por hora. C22) 

En los. Últimos tiempos, de lo cL1al es fácil percatarse, la 
migracion de trabajadores indocumentados a Es~ados Unidos "pa.,rec:e 

~~~;~~in!~: ~~~~ns!~:~~a ~~m~~a~~~ seE=::~ni~de:~s ª!;un~mp~~~~~ 
intereses incompatibles, adopta una caracter~istic:a pt~opia de la 
guerra, que es la violepcia física". La polltica not~teamericana 
se ha atribuído, en epocas de pa:, objetivos comparables y a 
veces hasta ide'nticos a aquél los que se persiguen en tiempos de 
guerra: el empleo de la violencia. como sistema, como sucede con 
el trato que reciben los trabajadores me>:icanos 
ihdocumentados. <23) 

Es así como la vida del trabajador indocumentado no deJa de estar 
expuesta siempre a todos los peligros posibles, a cambio de la 
supervivencia, es decir, desde el ries90 de no encontt~ar un lu9ar 
donde vivir y tener un escaso momento de tranquilidad, hasta el 
riesgo de conseguir la propia muerte. 

Para principios de la decada de 1990, las condici~nes de trato al 
indocumentado mexicano, leJos de meJorar, parecerian deteriorarse 
aún ma5 paulatinamente. 

En Febrero de 1991, el Presidente de la Comisión de Asuntos 
Fronterizos de la Cámar•a de Diputados, Víctor Hugo Celaya, 
denunciaba que los indoc:L1mentados me:.:icanos que buscan cru:ar a 
Estados Unidos por la frontera con San Diego, California, son 
objeto de una cacería por parte de grupos racistas tales como el 
denominado "l lumina tu Frontera". Al señalar que muchos 
compatriotas habían perdido ya sus vidas, precisó que los jÓvenes 
racistas que integran este grupo se dedican a persegLtit" a los 
meHicanos para apalearlos en forma salvaje. <:?4) 

En Noviembre de ese mismo año, se celebraba también en San Diego 
una reunión sobre "conducta criminalº del bracero meH1cano, en la 
cual participaron congresistas ~ altas autot•idades 
estadounidenses, ºpara anal izar la conducta de orden criminal" de 
los trabajadores me>:ic:anos indocumentados", qL1ienes estaban 
involucrados en todas las ponencias. Este tipo de eventos 



demostraba la reiterada. ut1li::acibn de los indocumentados como 
"chivos e>:piatorios", ligándolos con el alto Índice de homicidios 
en la frontera. El investigador del Centro de Información y 
Estudios Migratorios en TiJL1an.:i.. José Luis Pérez Ca.chola, 
calificaba este suceso como "una muestra de raci!imo y fuerte 
desprecio hacia todo lo me>:icano". <25> 

En ·Junio de 1991, se daba a conoc:er un estudio basado en una 
comPi laci~n estadística de cuatJ .. ocientas cinco violaciones a 
der"echos humanos denunciadas por ciento cuarenta y cinco 
victimas, realizado por el Proyecto de Monitoreo de las Acciones 
Policiales sobre la Inmigración (lnmigration Law Enforcement 
Monitoring F'roject>, llamado IMLEP por sus iniciales en inglés. 
Este estudio revelaba que las violaciones a los derechos humanos 
en contra de migrantE!s mexicanos, en la frontera de Estados 
Unidos con Me~:ic:o, habian aumentado substancialmente durante los 
dos ciños anteriores. (26) 

Entre los datos mas reveladores del estudio, destaca el hecho de 
que, de las 409 violaciones documentadas, 83Z (o sea 336>, law 
cometieron la Policia Fronteriza y los agentes del SIN. 64% de 
las víctimas fueron indocumentados me~:icanos. Al respecto, Jorge 
Bustamante comentaba que "uno de los hallazgos maS significativ06 
es que las violaciones a los derechos humanos relacionada» con el 
fenómeno de inmigracicin van en aumento en la zona frontet"iza. <27) 

El mismo Bustamante ha hecho hincapié en que, dentro de esta 
nueva ola de incidentes de violencia, en que .aparecen 
involucrados miembros de la Policia Fronteri:a, del SIN y de 
otros C:L\erpos policiales, el pt-oblema más grave es la impunidad 
con que actúan los policías. Se trata, subraya Bustamante, 11 de 
una impunidad institucionalizada en perjuicio de y con 
dedicatoria e:-:presa contra me>:icanos"M (28) 

2.1.2 Condic:1onec_;; de Educaci~n ~ Asistencie\ MédiCE'. 

La posibi 1 idad de otorgamiento de servicios de educación y 
asistencia médica a los trabajadores indocumentados y A sus 
dependientes ha sido un aspecto cr{tico del tema de la 
emigración m~}:ic:ana hacia Estados Unidos. Las decisiones de las 
c.ot"tes norteamericanas, relativas a estos servicios sociales, hé\n 
sido a menudo contradictorias, reflejando la controversia entre 
diversas tendencias de opinión en la Union Americana. Los 
siguientes acontecimientos ilust1~an el estado del debate dUr"ante 
la Ultima dec:ada. 

En Mar::o de 1981, las cinco principales autoridades del Condado 
de Los Angeles vot.aron en favor de la st.1spension del servicio 
médico a los indocumentados. La orden, que entro en vigor al to 
de Abril de ese .mismo aflo, se implementaria mediante la 
expedición de "tarJeta: espec:iales" por parte de la Oficina de 
Inmigración y NaturalizcciÓn, que permitirían controlar el a.cceso 
a los servicios médicos. 
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Esta medida pt"ovocÓ la fot"mac:ián de Ltna Coalic:ic;°n dei ~rupos 
Comunitñr'ios y Empleados Médicos de la r·egiÓn, que se opon1an ~ 
la misma. Entre los cw9umento;; de esa organización se mencionó 
el hecho ad.e que numeroso~ grupos de indocumentados trabajaban en 
la industria de alimentos, lo cual podría ocasionar epidemias. 
Por su parte, el di rigente chicano H::rman Baca e:·:presó que tal 
decisión constituía "un.a evidente Violación a toda la ley 
int,ernacional contra lo'::; der;echos humanos" y que era racista 
ilo91c~, ya, c:iue la may9r1a .de los indocumentados pagan los 
Set"vic1os med1cos a tt"aves de los descuentos que les hacen sus 
empleadores por concepto .de impuestos. <29) 

En 198.:;, los resul tado'l de un estudio real i=ado por la 
Universidad de Te~-:.as o;:.obre el uso de los serv1c1os pÚblicos por 
los trabajadores indocumentados, demostraron qLte e'stos 
contribuyen directa e indirectamente con más 1mcuestos de los que 
el gobierno gasta en el los. Las cifras indicaban claramente que 
durante el año fiscal de 1982, el Estado 9astd 97 millones de 
dólares, pero recibió 157 millones de do'la.res por impuestos 
directos, ventas y tasas especiales. C30) Entre los servicios 
públicos que mayor atención recibieron por parte de los 
invest1gadores 1 se encuentran la atención me'dica, la educación, y 
los aspectos jurÍdic:os t"elacionados con el crimen e inmi9raciÓn. 

En Enero de 1986, César Chávez, lÍdew agrar-io, mencionó el caso 
descubierto recientemente, relacionado con los cigntos da obreros 
agrícolas me::icanos que enfermaron gravemente por estar e}:puestos 
a insecticidas y herbicidas en los campos en los que laboraban. 
Sentenciaba Chave= que "estos seres mueren sin la menor ayLcda 
debido a que no se· les otorgan los sei:vicios médicos nec:esarios, 
y solamente cuando se agravan vuelven a sus lugares de or19en 
para encontt .. arse con la muerte". C31) 

Con relación a los servicios educativos, la administración Reagan 
desechó la enseñanza bi l in9Üe ql.1e había sido promovida 
anteriormente por el presidente Carter. El progt~ama que e~(ist1Ó 
hasta 1981 1 con una vigencia de 15 años, cubría a 3, 500, 000 
niños, de los cuales el 75% eran de origen hispano, y entraba en 
efec:to en cualquier distrito escolar en donde el nLimero de 
estudiantes de habla e~:tranjera excedier•a de :!5. C32) 

Ante la desaparición del programa, tanto el dirigente de la 
"League of United Latin American Citi:::ens" <LULAC), Rubén 
Bonilla, como Herman Baca, 1 Íder chicano, recordaron amargamente 
que Reagan, cuando era candidato a la presidencia y en campaña en 
el este.de Los Angeles, había elogiado los fines de la educación 
bilingüe, afirmando que era necesaria para la comunidad 
hispana. (3.:;) 

En lo referente a la educac:iÓn pública pat"a los hijos de los 
indocumentados, este tema ha adquirido especialmente una 
relevancia en el estado de Te::as. El argumento involuct"a la 
constitucionalidad de una ley estatal pt"omulgada en 1975, que 
suprimió los subsidios estatales a los distritos de escuelas 
locales, debido los costos que la educación de los hijos de 
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inmigrantes ilegales sLtponÍü. Segun dicha. ley, los distr"itos 
escolarss podrían impedirles la entrada a la escLtela, bien 
cobrarles cole9iatura, una alternativa qLte, dada. la pobreza de la 
mayoría de las familias de indocumentados, t&nÍa el mismo 
efecto. (34> 

~~~c:a~~~~rg~~~:i~~nc:_~~~~tea:~ri~~~~~ P~::a!~óoe:~~=a la;e~~;te~ ~= 
imposición de cuotas a 16 nirios de familias de indocumentados, 
que asistían a escuel,;1.s en el distrito escolar de Tyler, en 
Te~:as.. Tanto la Corte de Distrito de Estados Unidos, como. el :So 
Tribunal de Apelacion~s de CircLtito, coincidieron con l• demanda 
entablada, en cuanto a que la ley de TeHas violó la clausula de 
igualdad de protección de la XIV Enmienda a la Constitución. 
Dicha clausula prohibe a los gobiernos estatales "negar la 
efectiva protecc1Ón de las leyes a cualquier persona que se 
encuentre dentro de su jLirisdicciÓn. (35) 

Durante ese mismo año, gracia¡¡ a la disp·osiciÓn dictada por el 
juez de la Suprema Corte, Lew1s Powell, unos 120,000 niños de 
eHtranjeros indocumentados se vieron posibilitados a asi•tir a 
las escuelas pl1blicas de Texas por primera vez en 5 año&. C36) No 
obstante, poco tiempo más tarde, la Suprema Corte acordó decidir 
cuándo podía rehus.:'lrse Te::as a proporcionar educación pÚbl ica 
gratuita a lGs hijos de inmigrantes indocumentados. C37) 

En 1983, medici:nte una investigación en Texas, se demos;tt"Ó que el 
bilin9i..iismo es el servicio pÚblico más costoso que se proporciona 
a los miembros de las fami 1 ias de los trabajadores 
indocumentados. En solo cinco ciudades del estado, entre las 
que se encontrabci:n, San Antonio y el ár,ea del R:Ío Grande Val ley, 
el gasto ascendio a 29 millones de dolares para la educacion, 
comparado con los 93 millones que el est~do aporta para toda la 
edL1caciÓn estatal. Los resultados del estudio han sido empleados 
por los l Ídeet"'s de la comunidad hispana, quienes han a!iegura.do 
que la realidad de los indocumentados de origen hispano ya no 
puede ser vista sólo como algo negativo, sino como una fuer:a 
laboral y social que contribuye al desarrollo y progreso de la 
economía estatal. (38) 

Durante los Últimos años, a partir de 1988, oblig~dos por un 
apretado mercado laboral a depend~r cada ve:: mas de los 
trabajadores inmigrantes, un nLtmero creciente de patrones a lo 
largo y ancho de Est~dos Unidos está desempeñando el papel de 
maestros de inglés. E>:isten, incluso, •"programas empresariales 
para enseñar inglés como segundo idioma, los CLlales son parte de 
un esfuer=o mas amplio de patrones y sindicatos para eliminar el 
analfabetismo y proporcionar capac:1taciÓn todos los 
trabaja~ores. 

Hay empresas que siempre han dependido de la mano de obra 
inmigrante y de salarios baJos, las cuales han descubierto que la 
maquinaria nueva, c.Ún la más moderna, dentt"o de la tendencia 
hacia la prodL1cc:iÓn més especializada, requiere que los 
trabajadores puedan leer botones y medido; .. es, y que sigan 
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instrucciones deta~lada.s que p1·ec1san de eT1c1encia en el idioma 
1n91és. La mayor1a de Jos p~trones que ofrecen las e lases de 
inglés opinan que esto les ha reditL1ado beneficios tanto para la 
compañía como para sus trabajador·es. <39> 

2.1.3 Condiciones d.g_ ~y_ Laborales. 

' Desde que los funcionarios de m19r-ac1on iniciaron una v1gi l.;mcia 
mas esotrictci a parta• de la Ley de lnm19racion de 1986, muchos de 
los indocumentados que no cump l leron los requisitos pa.ra 
conseguir la amnistía han tenido que aceptar empleos mucho peot" 
remunerados, y aún así no les resulta nada fácil encontt"'ar
tr-abajo. 

Asimismo, tanto los indocumentados como lc?.s iglesias y leos 
01•9a.n1za.ciones que t1~aba.Jan con ellos, asegur.an que el 
refot"zamiento de la vigilancia en la observancia de la ley ha 
tenido un efecto determinante para lograt• su objetivo de 
dificultar a los inmigrantes ilegales encontrar y mantener un 
empleo. Decenas de mi les de indocumentados perdie~on ya sus 
empleos o han tenido que conformar-se con los trabajos mas 
denigrantes y mal remLlnerados, con contratos de períodos cortos, 
y a veces hasta sin ellos. 

Fun.:ionar1os del SIN ha.n insist1oc desde el principio en que 
"quienes se encuentren en Estados Unidos en forma ilegal, simple 
y sencillamente deberían de regresar a su lugar de origen, ya que 
no hay posibi 1 ida.des de encontrar trabajo." Sin embargo, los 
tndocumentados prefieren soportar las peores condiciones en ve:: 
de partir de Estados Unidos. <40> 

Un caso típico ilustrativo en extremo es el René Ovidio, de 30 
i\ños, que llegó a Estados Unidos en 1986. "Ovidio, que mantiene 
a su esposas y a dos hijos, primero encontró trabajo como 
jard1ni:;iro y en labores de construcción, despue~s fue contratado en 
una importante empresa. y ganaba cuatro clÓlares por hora. Pero, 
en 1988 1 su patrón, ante el temor de sanciones, lo despidió 
por-que no tenia autot~i :ación para trabajar. Ovidio ya nunca pudo 
encontt"ar traba.Jo''. <41> 

En Los Angeles, más de cien indocumentados que no pueden 
encontrat" trabajo han estado dLtrmiendo en los bancos de una 
iglesia del centro. Las iglesias y las organi::ac1ones qL1e ayudan 
a los inmigrantes dicen estar observando un dramático incremento 
en el número de personas·que buscan ayuda pat"'a encontrar trabajo, 
resguardo y protección. (42) Se considet~a que ésta es apenas una 
etapa premonitoria de una s1t1..1ación que indud¿;,blemente empeorará 
conforme se vayan agotando lo~ ahorros, se vaya imposibilitando 
el pago de la renta, dificultando su estitnc1a c:on familiares y 
enfrenten otros pt~oblemas financieros. 

Sin embargo, muchos inmigrantes i legalei: no pierden la esperanza 
de encontr~r trabajo. Y en ocasiones lo logran presentando 
documentacion falsa. Algunos trabajan a destaJo, mientras qL1e 
"otros se paran en las esquinas para buscar trabajo del día, 
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aunque son ocupaciones mas marginales, extenuantes y 
peligrosas". (43> 

Un estudio reciente de Wavne A. Cornel ius, de la Universidad de 
Californ1.:.", señala que· la nuevci ley probablemente cree una 
subclase permanente de e:-:tranjeros indocumentados, cuyas 
perspectiva'E:i son 11.mitadas para ayudar a sus hijos, aun los 
nacidos en Estados Unidos, a '"'dquirir la preparación nmcesaria 
para prosperar. Sentencia Carnelius que "si los progt"'amas de 
amnistía constituyeron visos dramáticos de esperanz-. y orgullo, 
la fase actual se ve mucho más sombría". (44) 

El alcoholismo, la delincuencia. la drogadicci~n y la corrupción 
en general, son factores negativos que prevalecen entre los 
inmigranrtes i lega_les en Estados Un idos, refor;:ando de. esta 
manera cada vez mas su complejo de inferioridad e impidiendoles 
superar su propia condición de vida. 

Los hijos de los trabajadores indocumentados también corren el 
t"'iesgo de set"' abandonados por sus padres y entt"'e9at"'se a la 
del incyenc ia juvenil. En 1986 1 por ejemplo, fuet"on abandonados a 
su suerte por lo menas 3,0CIO in'fantes, quienes se incorporat"'on al 
eJét"'cito de mendigos qLte va9an por la frontera, en el fango da la 
dt"ogadicciÓn y en la gestación de la delincuencia juvenil. C4S) 

Lo más comLÍn en las familias migrantes indocumentadas, es que el 
padre sea alcohÓl ico, huya o desaparezca, mientras que la madre 
va a dat"' a un prostibulo, o pide caridad en las calles, en tanto 
que los hijos hunden cada día mas en la miseria y la 
desolacic:in. 

No sólo la madt"e toma el camino de la prost1 tuciÓn, como 
mencionaba, sino que las hijas y cualquier otra mujer que se 
sienta hundida en la desesperacion. Cuando la mujer se encuentra 
en este tipo de situación, esta es aprovechada por algunos medios 
de comunicacion masivos. Un caso en cue~tion e~ "La Qpini~n", de 
Los Angeles, un periódico con más de cinco de'cadas de vida 
activa, "y que no deja de manifestar a través de SLI contenido, la 
existencia de un aparato prostibulario expresamente paril la 
poblacidn femenina hispanaº. Este diario es publicado tanto en 
español como en inglés en Cali'fornia y otros estados de la Union 
Americana. (46) 

En términos generales, el panorama de la comunidad mexicana en 
Estados Unidos, ya sean nacionales o e:·:tr·anjeros, principalmente 
en Los Angeles, no es nada halagí.iena, pues "hay un gt"ado de 
alcoholismo muy alto, la.adiccion a lñs drogas ya com1enza a 
despertar gran preocupac1on, y e~:iste una gran incidencia d~ 

sida. Esto genera aún más una conducta antisocial que en n.nd.;;i 
les bene'f1cia" .. <47) 

Por otra pat"te, dentro de la corrupc1c:in entre los indocumentados 
en Estados Unidos, e::iste la t"."lsi'f~c;aciÓn de documentos a fin de 
poder ser contt"atados.. Esta situac1on se ha venido desarrollando 
con agudeza, debido a la apr•obac1Ón de la Ley S1mpson-Rodino pot"' 
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las autoridades norteamericanas, la cual ha impues~o una serie de 
restricciones al margen de acción de los trabajadores ilegales. 

En Noviembre de 1988, a un mes ce qL1e empe:=ara la contratacio"n 
legal colectiva prevista en la ley Simpson-Rodino, 9t~upos dro 
ºcoyotes" empezaron a traficar en la ciude1d de Mé:<ico y en el 
norte del país, con falsas ofertas de visas H-2-A, con las cuales 
los Jornaleros mexicanos laborarían temporalmente en campos 
agl""Ícolas de Estados Un1dos. <48) También recibos de renta y· de 
serVic:1os póbl1cos, formas fiec:ales, licencicis de conducir, 
certificados de nacimiento, y todo tipo de documento que pueda 
cubrir los requisitos que impone la nueva ley, han sido ya 
falsificados y vendidos en sumas considerables. (49) 

2.2 Aspectos Políticos. 

2.2.1 Medidas Qg_ Vigi lanci.a ~ Cont1~01 m ~Frontera Q.Q..!:. Parte 
~~Qg_~~. 

La reacción de las autoridades norteamericanas al problema de la 
migración indocumentada ha oscilado entre ensayos de negociaciOn 
bilateral que integren un enfoque global al tema, y medidas 
unilaterales de vigilancia y control en la frontera. La 
dificultad del segundo planteamiento es obvia, ya que las causas 
de la migracidn me:~icana son múlt1ples, y deben por necesidad 
inscribirse en el marco general de las transacciones economicas 
entr•e ambos paises. F'or otra parte, la región fronteriza es; 
prácticamente una unidad en si misma(5(1), en la QUe se confunden 
elementos sociales, econdmicos y culturales de Mé:iico y -Estados 
Unidos, en una amalgama sumamente compleja. · 

Sin embargo, el gobierno estadounidense ha tendido a esgrimit~ las 
medidas militares y policiacas como una carta a jugar, con 
variante intensidad, cuando la situación asi lo amerite. F'or 
ejemplo, a fines de 1977, el Departamento de Justicia anunciaba 
un programa de vigilancia y seguridad con se~s mil agentes 
federales y ocho mil agentes de Te::as, Nuevo Me::1co, Ari:;:ona, 
California y ciudades fronteri:::as, a implementarse paulatir.'lamente 
en un lapso de tres años. (51> 

A mediados de Julio de 1980, Washington dispuso diVersas medidas, 
inclusive el uso de la fuer:::a militar limitada, para intensificar 
la vigi lanciaa en la frontera con México y reducir · as:l la 
afluencia de indocumentados. Ena ese entonces se informo que el 
eje'rcito de Estados Unidos ayudaría al SIN a vigilar la frontet"'a 
con Me.>:ico, con hel icoPteros y equipo sofisticado. C52) 

La "guerra contra los indoc1-1mentado!::i" ha continuado hasta 
nuestros d!as, a lo largo de loS 3,000 kms. de frontera entre 
Mé:dco )' Estados Unidos. El argumento usual ha sido que la 
situacion migratoria está "fuera de conti~ol". 

Si bien 
cabal los, 

en 1981 informaba que "vehículos motorizado&, 
he! ico'pteros, av1onei:::; 1 ige1~os y modernos aparatos de 
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rayos infrarrojos y sensores, como los uti li:;::ados en Vietnam, 
er•an emplee,dos para impedir el paño de los indoc:ument•dos 11 <53), a 
partir de la aprobación oficial de la ley S1mpson-Rodino se han 
adoptado medidas aLÍn mas sever-as en la frontera. Por- e,lemplo, en 
1qs6, después de conectar el asunto del narcotráfico con el 
problema de la afluencia de tt•abajadores indocumentados, el 
gobierno norteamericano recrL1deciÓ las revisiones en los puentes 
intet•nacionales de la ft"ontera con México, al mismo tiempo que se 
observaban los primeros indicios de una eventual militarización 
de la franja fronter1::a, a ser vigilada constantemente por 
aviones P-3 de la Marina~ (54> 

En 1988 el SIN, con sede en McAllen, ·re>ias, mejoró su vigilancia 
para detener indocumentados. Fueron asignados a la patrulla 
fronteriza 46 nuevos agentes, en tanto que otro grupo de 
aspirantes eran enviados a Nueva Orleans para recibir 
adiestramiento. Independientemente de esto, el SIN comisionó 12 
agentes más en el aeropuerto internacl.onal de McAl len, a raíz del 
establecimiento de tres vuelos diarios adicionales desde la 
c:iudad de .Mé>:ico, por parte de las compañías Continental Airlineo¡¡ 
y Texas lnternational Airlines. Tambie'n se daba a conocer que la 
"Bordar Patt"'ol" intensificaría su vigilancia en las estaciones 
ferrov1arias de McAllen, Harlingen y Brownsville. Estoa tr-eni!s 
son detenidos hasta tres veces para someter .. los a minuciosas 
revisiones, uti l i =ando perros, hel icÓpteros, sensores y numerosos 
agentes. C55) 

En Febrero de 1989, el Director del Centro de Información y 
EstL1dios Migt'atorios de Ciudad Juare::, Chihuahua, Ent"'l.que Lomas 
Arellano, informaba que habia continuado la militar"izacién en la 
franja ft'ontet'i=a, incluso con veteranos de 9uerr"a comisionados 
por la Patrulla Ft"'onteri::a. Señalo' tambie!n que se habian 
incorporado hel icÓpteros, sensct"es electrónicos, gases y hasta 
~~~{~~~(5~~indados para vigilar a lo lat"'go de la frontera con 

En Julio de 1991, un grupo dedicado a "controlar" la inmigraciOn 
legal e ilegal hacia Estados Unidos, la 11 Fundacion de 
Norteamericanos pat'a Control de Inm1gracion 11 , propuso desplegar 
tropas para "defender nuestras fronteras". El presidente de esta 
fundación, John V1nson, abundd sobre este asunto, al indicar que 
la distension Est;e-Oeste daba la oportunidad para transferir 
tropas la frontera sur y frenar la inmigt"'aciÓn ilegal. 

~~Í~:·~za=: e~ói:~;~ y e~:~e º:~~~!~ª~~~n m!!e~: ~8o~~~~u~~=~~~o=e ~~ 
todo Estados Un1dos. Tl'as ~dmitir que sus propuestas habi'an 
tenido poco eco en el CongreSo norteamericano, Vinson afirmd que 
el tema se hat"Ía pr101"itario si Estados Unidos ca.e en una. 
depresi~n económica, Yé1 que en sL1 opinión los indocumentados 
cuestan al país no menos de 7,500 millones de dÓlares anuales por 
conceptos tales como educacicin y salud pdbl ica. <57> 

En Septiembre de 1991, la Casa Blanca tratci de despejar- el 
malestar o~asionado en M~x1co por la reportada construcción de 
una muralla de acero entre San Diego y Tijuana. Al señalar que 



"las obras de reparacio'n de cercas e~:1stentes" en el extre>mo 
sudoccidental de la fl"'onter8 con Me}:ico "no deben ser 
mal interpretadas", al tos fllnC ionarios de la admin istrac ion BL1sh 
ofrecieron seguridades de qLte Washington no construiria 11 ningLÍn 
'muro de la tortilla·, ni tenemos plan alguno de militarizar la 
frontera".. Presuntamente, la mural la de aceró de 20 kms. de 
largo tendrÍ.a el objetivo de detener el flujo de d1 .. ogas y armas 
hacia Estados Unidos. A pesar de lar:; seguridades ofrecidas, 
funcionarios estadounidenses aseveraron que "l= vigilancia de 
nuestras fronteras ~s una tarea de c-'!racter- intergubernamental y, 
por lo tanto, partic1pan en ella muchas dependencias federales. 
Las fuer:: as armadas pueden ser ut 1 l izadas de acuerdo con las 
ci t"'cunstancias 11 • (58) 

Sin embargo, es faé:1l de perc:1b1r la futilidad de medidas 
un1laterales planteadas en te'rminos de vigilanc1a y control 
mi 1 itar-pol iciaco, ya que la m1gracion de indocumentados 
constituye un fenómeno natural y estructural e-ntre las eccmomí.as 
de ambos paises. Es un hecho 1ncontrove1•tible que si cientos de 
miles de me>:icanos llegan a Estados Unidos por oleadas, ello se 
debe a que al l i existe un mercado de traba Jo disponible. Como 
contr.:iparte de lo anterior, las inversiones norteamericanas en 
Me'xico se han concentrado tradicionalmente en industrias que 
utilizan intensivamente el factor capital, lo cual contribuye a 
emperorar el problema del desempleo en Mé~:ico.. La compleja 
problemática, en efecto, apunta hacia soluciones integrales pot"' 
medio de la negociación bilateral. 

2.2.2 Organizaciones Sindicales~ Politicas Migratorias. 

Una de laE respuestas lclgicas de los trabajadores me>:icanos en 
Estados Unidos, ante condiciones de vida y trato que dejan mucho 
que desear, ha s1do la organización s1ndical. Sin embargo, 
existe como contraposición, la militanc:ia de organ1::aciones 
sindicales norteamericanas que actúan en contra de los derechos 
civiles y labor~les que correspondEn a dichos trabajadores. Al 
respecto, se encuentt"a la AFL-CIO <American Federation of Labor
Congress of Industrial Organizationsl, la cual ha sena.lado 
continuamente su antagonismo tradic1onal hacia los trabajadores 
migratorios. A manera de ejemplo, en Enero de 1981 la AFL-CID 
manifestó al p1~esidente norteamericano Ronald Rea9an su oposición 
decidida al establecimiento y aplicacidn de un programa para 
importar mano de obra mexicana. Los dirigentes de dicha 
organización consideran que un programa de contratación tempot"'al 
no contrib1..lir!a a mejorar las t•elaciones entre Me!xico y Estados 
Unidos, sino que, por el contrario, las empeorar~a. La 1..Ín1ca 
solucion al problema de la inm19racion indocumentada de 
mexicanos, segun la AFL-ClO, es q1..1e Meh:ico desarrolle por· si 
mismo oportunidades de empleo para SLt poblac1Ón. (59) 

La posicion de la AFL-CIO es, obviamente, bastante parcial. La 
emigracion me;:icana hacia Estados Unidos no se deriva de ningun 
modo e~:clusivamente de factores internos en M~Hico, si.no que es 
el resultado de una intr1ncada red de conexiones bilateri'lles 
socioeconÓmicas y políticas. F'or lo tanto, la solución no puede 
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ser unilateral. Resulta claro que la postLwa de la AFL-CIO 
obedece a intet"eses part1cular'e5 y pC1.1"c1ales en Juego en el 
conteHto de la política inte:-rna norteamericana. 

Jorge 0L1stamante, especialista en temas migratorios entre Máxicc1 
y Estados Unidos, plantea qL1e la AFL-CIO ha sido un factor de 
le9it1mac1~n del sistema econÓmi~o y politice de Estados Unidos, 
en otras palabras, de lo qL1e los círculos dominantes de ese pais 
consideran como el "interés naciona1 11

• Esta funcidn legitimadora 
co.1ns1st1ria en el1m1nar la responsab1l1dad directa del sistema 
pot' las crisis de desempleo, ::i.nflaciÓn y disminución del ingreso 
real de los trabcqadores estadOLlnldenses, atribuyendo estos 
problemas a la presencia en Estados Unidos de indocumentados.. De 
esta manera, dice Bust.:\mante. se dc:;r1va "la dtención de la clase 
trabajadora de Estados Unidos t-J¿u:ia un enem190 de paga". <60) 

Bustamante aclat~a que hay una contradic:ci~n entre la posicio'n de 
la AFL-CIO, que pretende la restr1ccicin total de l.;. intnigracio'n 
de mano de obra me::icana, y el hecho de que eJ.(ist.:i. una demanda 
real de esa fuerza de tr•abajo~ nec:esar1a para los grupos 
empresariales estadot.inidenses. Lo anterior resulta en un choque 
entre la función política de la AFL..-CIO, y les lntereses 
económicos de los empresarios norteamericanos. 

No obstante la oposición de la AFL-CIO y el antagonismo 
general i::ado y manipulado en Estados Unidos hacia los 
trabajadores mexicanos 1ndocumentados, estos han alcan=ado logros 
significativos en sus intentos de organizacidn sindical. En los 
U1ttmos anos se ha integrado una serie de agrupaciones de 
trabajadores indocumentados, que se han conGtituido un 
efectivo mecanismo de lucha, en la defensa de sus derechos 
civiles y laborales, aunque falta mucho por hacer. 

Los frutos de los esfuer=os de las organi;:aciones sindica.las 
donde participan indocumentados, así como otras agrupaciones de 
chicanos, estudia.nti les y rel 1c;:dosas, entre otras, han saltado a 
la vista gracias a SLI aceptación, lucha constante y prestigio •. 

Un ejemplo de lo anterior fue la firma, en el estado de Arizona 
e':' 1979, del primer contrato que cub1"e a trabajadores agricolas 
aun siendo estos ilegales. En otro caso; el Sindicato de 
Vendedor•es al Menudeo en California inició una c:nmpaña para 
organizat" a los eHtranjeros indocumentados, de acuerdo con las 
tat"eas que desempeñaban. En la industria del vestido, también en 
California, varios sindicatos, entre ellos el Sindicato Asociado 
de la Industria del Vestido y el Sindicato Unico de Costureras, 
han agremiado ya a indocumentados. (61) En 1980, el Sindica.to de 
Tt"abajadOres de la Electricidad, Radio y Maquinaria CUERMWA), que 
agrupa a mas de 165,000 tl"abaJadores de Estados Unidos y Canadá, 
manifestó su oposic:io'n contra el racismo y lo. disc:rim1nacicin de 
las minorías, y reafirmó que def;;mderÍa los derechos de los 
trabajadores indoc:umentai:tos. (62) 

Entre las conquist~s S~gn1ficativas de las organizacione& 
sindicales que han estado ayudando a los indocumentados, se 



puede mencionar la deten<5a e>:itosa, en muchos casca, de los 
derechos civiles cie los t1 .. ¿:¡bajadores indocumentados en ciertos; 
litigios llevados a las cortes. Tales son los caeos de la 
libertad de movimiento y viaJe alc:an=ada por la resolucidn del 
t"'eingreso del líder sindica.lista Jac:obo Rodr{guez, al paro de 
irregularidades en cuanto a detenciones y deportaciones <casos 
Moreno v..:;. U.S. y Almeida Sanchez vs. U.S., entre otros), el piare 
d!=' abusos en la determinac:idn de parentescos para obtener visas 
(caso Stokes et. aL vs. U.S.), y la libertad de aconsejar ':/ 
ayudar a indocumentados sin tener qL.1e informar sus nombres al SIN 
(caso de los CL.1atro de Man=o en Ari::ona). t63) 

Otro caso en cuestión Qi:; el de la Unión de Traba.,i~dores Agrícolas 
de Texas, que ha demandado a decenas de g1"anjeros estadounidenses 
pot"' la explotélc::i6n de que han hecho victimas a indocumentados. 
Algunos granjer-os han tenido que pagar indemnizaciones ha.ata por 
200, 000 dólares. (64) 

A continuacio;, mencionarémos algunas de las organizaciones 
sindicales, integradas por· trabajadores indocumentados, mexicano
norteamericanos, y otros qL.1e luchan d{a con día por los& derechos 
civiles y laborales de los extranjeros ilegales en Estado& 
Unidos: 

-Liga de la Defensa Legal y Fondo Educativo Mexico-Americ:ano 
<MALDEF). 

-Liga de Ciudadanos Latinoamericanos Unidos <LULAC>. 
-Unión Inter-nacional de Trabajadores Generales de California. 
-Sindicato de Agricultores de California. 
-Sindicato de Agricultores de Arizona. 
-Unión de Campesinos de Texas. 
-Unidn de Campesinos de Estados Unidos. 
-Comité Judío-Americano. 
-Comisión de Derechos Chicanos. 
-Centro Nacional para los Derechos de los Inmiqrantes.· 
-Asociacidn Me:':ico-Ameri cana de California. 
-Comité Pro-Oet~echos Chicanos. 
-Het"'mandad Mexicana. 
-Gt"'upo Pro-Defensa de los Derechos Chicanos. 
-Central Independiente de Obreros Agrícolas y Campesinos. 
-Unión de TrabaJadores Agrícolas Ft~onterizos. 
-Sindicato Asociado de la. Industria del Vestido en California. 
-Trabajadores Textiles de California. 
-Sindicato Unido de Costu1·eras de California. 
-Sindicato de Trabajadore::; de? la Industria Automotriz 

Estadounidense. 

Muchos de los a tropel los y ilrbi tt .. ariedades cometidos en contra 
del trabajador indocumentado, t:oman como referencia las nLlevas 
leyes de inmigraciOn o sus divet"sas modificaciones. Al respecto, 
cabe destacar que ctivet~sos gi~upos pro-defensa de los 
indocL1ment~dos han inter~eni~o constantemente mediante la 
movili::::ac;ion de la op1n1on publica, a efe<:=to de . }mpedit• la 
acepta.cien pe algunos proye_ctos de "ley sobre 1nmigracion. 
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En 1982, por eJemplo, c.rgani:::aciones hispanus de Estado<a Unidos 
expresaron su preocupacioñ y tomar de qL1e el entonces proyecto de 
ley Simpson-Maz:::oli, continuara perpetuando la e:·:plotaciolÍ y la 
discriminacio'n del tt•eibaJador mexicano. Así lo expresaron la 
LULAC y el MALDEF. l6:5J De 1984 a la fecha, diversas 
organizaciones sindicales han estado •poyando a los 
indocumentados, al tratar de impedir modi ficac:iones o nuevos 
proyectos de ley sobre inmjgracidn. 

El") 1986, la LULAC y grupos u1~banos de mexicano-norteamericanos se 
manifestaron por las calles de diversas ciudades en contra de la 
ley Simpson-Rodino. C66) A pesar de ello, en ese mismo •ño fue 
aceptada por el Congreso norteamet•1cano la ley Simpson-Rodino, 
aunque matizadu por elementos mitigantes tales como la 
posibilidad de amnistía a un nume1~0 de indocumentados. Sobre 
este particular, grupos y organ1::::aciones han estado mani'festit.ndo 
su inconformidad y, actL1almente, están poniendo su mejor empel"'lo 
para. evitar inj1.1st1c:ias y eHplotaciÓn hacia el trabajador 
indocumer-tado, derivadas ·de la ley Simpson-Rodino. 

Hoy día, cuando menos treiinta organizaciones que trabajan en la 
defensa de los derechos humanos han estado denunciando los 
intentos de militarizacidn de la frontara por parte del gobierno 
de Washington, así como las extorsiones que sufren los:> 
indocumentados pot" parte de agentes migratorios y policias 
mexicanos. (67) 

En este rubro referente a las organi::aciones s1nd1cales, as 
importante señalar que aun e:(1sten fuertes obsta'culos para lle9ar 
a obtener logros considerables. Entre estas limitaciones se 
encuentran tanto el temor de los indocumentados de ser deportados 
por el SIN, como la total dependencia de los propietarios 
a9t".Ícolas, en lo concerniente a todos los servicios y facilidades 
para trabajar en los campos. 

Sin embargo, a medida que los dirigentes sindicales han podido 
ganar la confian::::a de los indocumentados, estos han sido 
receptivos a la necesidad de organi::aciÓn. Se trata, en f1n, de 
combatir la discriminación, los abusos, la falta de educacidn, y 
de abogar por el CLlidado médico, los servic:ios legales, una 
vivienda digna, así como por sus derechos civiles y laborales. 
Eaiste la necesidad de concientizar al extranJero indocumentado 
sobre su situación actual, a efecto de que inc:or-pore a 
organi::::aciones que luchan por sus propios derechos e intereses. 

2.3 Aspectos Juridicos. 

E)Cisten muchas injusticias en los diversos procesos de juicio 
llevados cabo en las Cortes norteame1 .. icanas en contra de los 
trabajadores indocumentaao~. Este tipo de actitudes alientan aón 
más la agresión y el mal t1~ato hacia el ilegal de origen hispano 
en Estados Unidos, e incrementan el temor y la desconfianza del 
indocumentado con respecto a la protec:c1Ón debida por parte de la 
justicia estadounidense. 
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En Junio de 1985, en Tijuan~, dit"1gentes dE:> las asoc1ac1ones 
de 9r-upos chicanos en Ccll1fornia demandaron al gobierno de 
Estados Unidos la destitución del comisionado t"e91onal del SIN, 
Harold E:ell, pOI" permitir a9res1ones a me::icanos al cru:ar la 
fr-ontera, ya que un agente de la Patrulla Fronteri;:a, Robet"t 
Ferric:k, de 24 ai'los, baleó, tortlwo' y secL1estrÓ a un niño de 14 
años. Comenzaron las investigaciones y no se supo ma's al 
respecto. (68> 

Asimismo, en Mayo de 1989, con una f1an=a de 15, 000 dólares, fue 
dejado en liber-tad Fhetley Millar, quien asesinó a un me::icano e 
hiri6 a otro..3 tres cuando cruzaban el r-ío Bravo. <69) Alrededor 
de esa fecha, c.:o.eis indocumentados fueron eo.gred1dos can armas 
blancas y de fuego y CLtatro de el los desaparecieron. El caso fue· 
sometida a juicio, ya q,ue se encontrd a los incLtlpados, pero no 
hubo respuesta alguna mas tarde. <7ó> 

Otros casos que destacan por la carencia de una acci6n judicial 
son los siguientes: en Febrero de 1988, el agente de la patrulla 
fronteriza Michael Lewis estuvo involucrado en la muerte de 
Ismael Rodr!9ue:::, de 17 ar.os. pero la División de Derechos 
Civiles del Depat"tamento de Justic1a cet•rÓ el caso; en Agosto de 
ese mismo año, Luis Eduardo Hernande::., de 14 itños, mL1riÓ a causa 
de las 1her~das irr~l igidas p·or una patrulle\ f1-onteriza que lo 
atrope! lo m1entras intentaba ganar el hueco de una alambrada de 
regr-eso a Me.>:icc; en Mar;;:o de 1989, Franc1sco Rui::: Cháve;: y su 
esposa embara:::ada de siete meses, fueron, detenidos por la 
patrulla fronteriza, y cuando aquel acLldio en am~ilio de SLI 
esposa derribada por Lln agente, e'ste le di,soaro' dos veces en el 
cstoma90 a Rui;:, a pesat" de lo cual jamas fue castiga.do; en 
Oiciembr-e de 1989, Martín Flores Campos, de 17 años, fue herido 
de bala por un of1cial fronteri:::o que le dejÓ parali;:ado de la 
cintura para abajo, accion que qLtedo impLtne~ <71> 

En 1988 se dio a conocer el c.nso del indocumentado Juan Mam.1el. 
Castillo Flores, de 15 años de edad, quien fue ases1nado en una 
celda del Departamento de Infractores Juveniles de Brownsvi lle, 
Te:.;as. Segltn las declaraciones de compañeros de celda, el 
indoc:umentado fue amarrado de pies y manos, y al día siguiente 
apareció muerto con el cuello roto. Se pr-esento' una demanda par-a 
que el caso fuera investigado y sancionados los responsables, 
pero nunca apareció informacioh alguna referente al sP-guimiento 
del mismo. <72) 

En Enero de 1989, tres mil trabajadores me>-:icanos del area 
agrícola interpusieron una demanda colectiva ante la Corte 
Federal en San Diego, California, para obtener del SIN la 
devolución de sus tarjetas migratorias, decomisadas porque 
supuestamente hablan sido adquiridas de manera fraudL1lenta. La 
asesot"Ía legal del caso se le encomendó a Leticia vaZque::, 
miembro del ConSLllado Mexicano en San Diego, pero no ha habido 
resolucion alguna. (73) 

Pocos son los casos en qLte ha habido castigo, y ¿ste ha sido 
mínimo. En uno de los qt.~e han recibido mayor difusión, el 18 de 
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Mayo de 1990 el niño tm1J. lo J1me'.ine.z Bej1nez Tu~ -muerto de un 
balazo en la cabe=a por el ·.::iuc:1 .. 1dano c:istaaoun1dense Dwight R,::.y, 
Rannel, quien le di=:;riaró con un rifle.. El SLIJ•to no fue 
arrestado sino s1oate me!:e!i mas tarde, en D1ciembr•, ·decliil.rando 
qua Junto con otros compañeros pt·acticaba el º"tiro iil.1 blilnco 
sobre ilegales"4 A pesar de lo anterior, el individuo r•c1biÓ 
una pena de solo do=:; años en la coÁ1·cel por. parte d• un Juez ,d• 
San Diego. La poblac1Ón mexicana y chicana, con just• r~zon, 
califico de bur•la la cand~na. 174) 

2.4 Condiciones en M~;nco Qg, ~ Tr="ba.jadores ~ Emigran ~ 
Estados Un idos. 

Si bien las cond1c1ones de vida y los derechos c1v1les y 
laborales de los inoocu~entado~ en Estados Un idos deJ•n a manudo 
mucho que desear, seria pertinente mencion-.r brev•mente ialgunos 
aspectos referentes a las condiciones internas en México, que 
i~ctden directamente sobre el fenómeno migratorio. Es neces•rio 
reconocer que falta mucho por hacer en Ménico, p•ra @rradic•r
sitlla.ciones de explotación, así como prublemas socio•conÓmicoli 
como el desempleo y el subempl"Eo, que afectan en esp&ci•l a la 
población en las areas rurales del pa..is. 

Un ejelflplo de e!Sta problemática lo c:onst1tuyEn las diitcl•r•cion•s 
d• loa Secretarios de Accidn Sindic•l de la• Ligas dR Co-.mid•d•• 
Agrarias de la ConfE>deracion Nacional C<1í.mpes1na. de O•:-:•c:a, 
V•racruz, Sinaloa y Nuevo L~dn. Dicho!!I dirigentes 95 

11111anifest•ron an 1981 en contr• del c.,¡,c1quis·mo y la explotac1cñ 
laboral previllecientes .:iÚn eri muchos casar;¡.· Antli rst• realidad, 
-. menudo la Lm1ca sal ida es la. emigración. ·a ·.Est•do~ Unido•. Lo. 
Secreta.ri~s plantearon, . , en ef•c~o, · 9u• de Continuoar • l• 
explota.cien, "la produccion de cultivos basicos des•p•r•c•r•, )'• 
que estamos dispuestos a abandonar- •l campo m•:-:icano pa.r• bu•c•r 
fortuna en Estados Unidos". (75) 

Posteriomente, en Enero de 1989, •l Coordinador de D•l•gacion•s 
de lit. CNC en Coahu1la, Ra.1-Íl Marines Gom:á.le:::, aTirmÓ qu• por 
fa.lta de tierras y apoyo=, c;e ha acelerado la ~migra.cien hiilc1a 
los grandes centro= w~banos y hacia E&ti!.dOs Unidos. SeñnlÓ 
t.;.mbién que comunidades rurales en las que hOlsta h•c~ pocow año!l 
viV1itn unas 60 fa.mil 1as, "ahora .apena!!I !ii queda.i:i unias. io o 1:5, 
porque en el campo prác~icamente rio hay n.ada que h.acar, _PU•• no 
se cuenta con est1mulos ·n•cesar1os p•ra tr•b•J•r lA5 
tierras". (76> 

Lo anterior muestra la agudi::aciÓn del problerna •n el campo, y 
resulta obvio que se impone Ja necesidad de acciones concret•s 
del gobierno me:-:icano para mejorar las c:ontl1c1ones y 
oportunid.:1des de trabaJo en el agro. Si bien la. crecien~• 

utilización d2 tecnoloq{..3 av.:1nza.da en el c,;,mpo contin1..1il 
desplazando a la fl.HE'~!~~: d~ trabajo, entre '!luches otros t_aictores, 
es importante la in1:01·Porac1on de tecnolog1as intermedias que no 
prescindan en un grado e:-:c:esivo de la mano de obra, as.Í como 
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equilibrio G"n .:=il ,.;ntasi5 E·r1tra lo;; Cl•lt1 .. os n~:>st.inados al mer-=adr.i 
inte1•no y a la ewpo1-tdci~n. ¿5 ~18ro que t~le• políticas 
incidi1•ian favorab1effiente en el .:-'mb1to interno, =obre )·a 
distribución del ingreso, y en el e::tet'nn, sobt"e .la balan:¿\ de 
pagos de MÉn:ic:o. 

Por otra parte, es preciso insistir en la necesldad de que lil.s 
autoridil.des migratorias y policiacas en M.?>:ic::o tomen concienc:ia 
de su responsabt·lidad y SLI labor de servicio social ante la 
situación da muchos c:ampes:1.nos mexicanos. 

Al respecto, algunos dirigentes chicanos han manifestado que a 
menudo la 1·epres1Ón que sufren los trabaJadores indocumentado:; es 
mis grc:\.ve del lado me~:1c:ano qL1e del norteamericano. esto debido a 
las ilrbitrariedades y despO.lOS comet1:los por los agentes de lM 
polic{a ·judicial, adL1aneros y poi icias preventivos. Dichos 
dirigentes cons1deran riecesa.t~1.;. l.a intervención decidida del 
gobier"no de México para poner fin a la rapiña de que son v1'ctimas 
los trabajadores 'indocL1mentados. <77) 

Ante la. gravedad de esta situación, Junio de 1988, la.s 
auto1·idadvs me>eic•nas ordenat•on ~ Jos agentes migratorios que 
o1recieran las mAs amplias facilidades en el momento de las 
revisiones, tanto •n el aeropuerto, como en la• centrales de 

· •utobu•es y estaciones ferroviarias. (78> Sin w-mbari;io, alrededor 
d• ast•s mi!!imas 1'i=chas, sur91et"on dL1d•s con respecto ~ la 
congruencia. de estas medidas, ya. que resalta la 
inconstitucional idad de e~ig ir docL1mentos a me>pca.nos en su 
propio tert"'itorio, por p.arte de agentes de migracion prepotentas 
y corruptos, qu• si bien fueron retirados de sus puestos dli' 
r•'YisiÓn acostumbra.dos., reubicaron en lo!i puentes 
1'ront~rizos.C79) 

A pesar de los intentos de solL1ci~n 1 .i.ndudablem,ente f.-lta mucho 
por hacer E'n este respecto, Yil que la corrupcion pr•val&1ce por 
p•rte dR l.?\s autoridades m1gr•t6r1.as me;:icanas, ¡a,: lo· largo de la 
front•r• con Est-.dos Unidos. Pare. 1989 se informabil qulil Policías 
de todas les .corporaciones de Tijuana, Ba.jiil. C•lifprniw., había.n 
e>:torsionado con ma's de 250 millones. de dolilres a. los 
indocumwnt•dos en dicha :oná fronteriza, tan sd10 en Diciembre de 
1988, segu'n calcules del CEFl'JCMEX. <80> 

Por otr~ parte, ws de suponerse que los indocum~ntadoe:; envían a 
sus familias piilrte d~l dinero devengado, siendo para millares de 
liillla5 el LÍnic:o sustento, y también elemento impor•tante para .las 
economías locales de donde son o"rigincarios. (81) Sin embargo, la 
corrupción de 1'Ltncionar1os de TP-leqrafos de Mé~fico bloqL1ea e<:;tos 
objetivos. En JuliO de 1988, Robert'o E~pinoza R.amirez, Presidente 
Munic1pa.l de Santiago Juxtlahuaca,. Oa>:.:ica, e>1pt'e?aba que los 
campesinos de Silac~yoapan, Huajapan de Lean, Tonal y 
Tepescolula, no r~c:iben los beneficios de sus fam1li'"'ree QL\e 
trabajan en la Union Americana desde hace c1nc:o años. (8'.2) 
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3. POLITICA MtGRATO~IA OFICIAL ~ s.b. F·r~OBLEl1A. Q5. b.Q.§. 
TRABAJADORES INDOCUMENTADOS lli ESTA.QQ§. b!.!i!.QQ.§.. 

3.1 bA Polític:a Mioratot~ia ~ Qg É_?~ Unidos. 

Los diversos planteamientos polÍtic:os oficiales en Estados Unidos 
ante la cuestión de los trabajadores indocumentados, hasta el 
presente, coinciden en afirmar que la inmigración ilet;ial es un 
problema que tiene solución. Este es un tema altamente 
politizado, sobre el cual debe hacerse algo. Dichas políticas 
forman parte de un esquema de tipo pa.ternalista e 
intervencionista hacia M~xico. 

Si bien a menudo se manifiestan controversias entre los diversos 
grupos y agencias involucrados, con respecto a las medidas 
internas que debería de adoptar el gobierno estadounidense frente 
a los indocumentados, también existe una convergencia de 
opiniones en Estados Unidos, referente a lo que el gobierno 
mexicano debe de hacer al respecto. Es decir, Me'xico debe 
incremer'\tar su desarrollo econclmico, mejorar las oportuni,dades 
de empl.or:o, y disminLtir la tasa de c!"'ecimiento demografico, 
principa·mente en las =onas rurales. Para cumplir con estos 
objetivos, si= acepta que la Unión Americana brindara su apoyo 
decidido, a trave's de programas de a31stencia económica y 
técnica, .. o cual aumenta la dependencia de Me:dco. 

En conc1 ?to, corresponde a Mé::ico soluc¡~nar el problema de los 

=~~~a~~~~~::to i~d~~~~~~~~~~=:~ a~~~~u:n e ;si~b ~=~~~do~stadoun id en se 

Tres elementos fundamentales circunscriben la política migratoria 
oficial de Estados Unidos frente a Mé::ico: 

-Percepción pl1bl1ca negativa sobre la inmigraciOn mexicana 
indocumentada, a través de la movilización de los medios masivos 
de comunicación. 

-Reformas o enmiendas legislativas, y nuevos proyectos de ley. 

-Vinculacio'n del tema de los indocumentados a los asLmtos del 
petr"Óleo, el narcotráfico, las elecciones en Estados Unidos, y la 
política internacional mexicana. 

Con respecto al primer punto, tradicional e históricamente los 
medios de 1nformac1Ón de Estados Unidos han suStentado la tesis 
de que la inmigración de trabajadores me:-iicanos t"epresenta una 
amena:a econ~mica y una forma de contaminación social. 
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Se dice que el inmig1•ante pt•iva de fuentes de trabajo a los 
norteamet•icanos con escasa calificación, a quienes; de&pli\za y 

~~!~~=' e~ue ia~o~ó~~~~=r=~~e:e~~r~~l~a~~os~~~=~p~~~· est~~~;~:ne~~ 
organi;:aciÓn sindical, sino que también provocan las;¡ remesas de 
millon~!:i de 'dÓlat'"es hacia Mi:!>:1co, en detrim~ntc de la balanza de 
pAgos norteameric:an.:1. Asimismo, se argumenta que los inmigrantes 
indocumentados utilizan servicios sociales y Rducativoi;; en un.
proporción mayor a su contribuc:idn fiscal, generan una alta tasa 
de criminalidad y corrupcidn, y tiene una mayor propensidn a ser 
la causa de disturbios y pr•oblemas relacionados con los derechos 
civiles. (1) 

En lo que representa una clara relación de causa-efecto, si se 
moviliza a la opinión pL1blica norteamericana en contra de los 
indocumentados, es obvio QLte, a su ve;:, el gobierno actuat"'a an 
respuesta a los deseos de los votantes. De esta manera, de 
acuerdo con Jorge Bustamante, son las mismas autoridades 
estadounidenses las que inflaman la hostilidad y el antagonismo 
de la ciudadanía contra los tl""abajadores migratorios, al 
presentat~los como una c:arga pt.lb l ica que, además, incrementa lo» 
Índices de desempleo y criminalidad. (2) 

Sin embargo, detrás de todas estas aparentes motivaciones 
políticas se esconde Lln hecho incontrovertible:· .se precisa de un 
abastecimiento de mano de obra para atender a los requerimientos 
de la eHpansiÓn ec:onÓmic:a, particularmente de la región del 
Suroeste de Estados Unidos. <3> Se puede apreciar fác:ilmente que 
no trata de cualqLtier mano de obra, sino de aquella que 
permite la reducción de los costos de operación y producción al 
mínimo posible. 

Abundan los eJemplos de reacción desmes:urada de los medios de 
comunicación estadounidenses frente a la migración indocumentada. 
Mencionarémos algunos de ellos. En 1977, los titulares de dos 
artíc:ulos de la revista conservadora UM S. ~ and World Report, 
"La Crisis Fronteri::c:\: 105 E::tr·anjeros lleQa.le$ Fuera de 
Control" (4). y "Bombü. de Tiempo en Mexico, porque no habra un fin 
a la lnvasi6n de los Ilegalesº (5), ilustt"'an la fobia en contra de> 
los indocumentados .. 

En 19~~, el dia_rio ID..€. Christian Sc:ience Monitor planteaba que la 
recesion economica en t:.stados Unidos estaba intensificando la 
actitud de rechazo y la tens1ón,.,.del pÚb 1 ico norteamer..~.cano hacia 
los indocumentados·, a quienes>...se les percibe como·· una car'ga 
social y una de lds ca.Lisas del alto Índice de desempleo .. (6) En 
ese mismo ano, !.b.g_ Ne~-.1 York ~afirmaba qL1e el problema de los 
indocumentados estaba adquiriendo dimensiones de crisis nacional, 
ya que el flujo continuo de inmigrantes empobrecidos y oprimidos 
incidiría sobre los conflictos sociales inherentes en una 
sociedad ya de por si multj l1ngl.ie y multicultural, como la· 
estadounidense. <7> 



En 1983, el senado1~ Waltar Huddleston .:iseguraoa en el AlbugL1er9.!J.!:! 
~ que si no se a.probaba e] proyecto dce ley de inm19rac1ón 
Simpson-Mazzoli, los empleos que estarían disponibles para 
catorce mi 1 lones de desemplec.dos estadounidenses serían ocL1pados 
por me>:icanos. <B> En 1984, en la revista Newsweek, Roberto 
García, presidente del "Hispanic Caucus" --!-e-Cámara de 
Representantes, aseverab.J. que las personas de p1el morena, negra 
y amarilla que llegaran a ingresat' baJo la amnistia, no serían 
aceptados debido al sentimiento racista inequ::l.voco existente, 
manifestci.do principalmente por individuos como el entonces 
senador f(ent Hance, de Te::as, qL1ien luchaba en coantra de la 
amnistía. <9> En 1989, el noticiero CBS de Te:~as presagiaba que 
''uno de los problemas más dif{ciles que enfrenta la 
Administración de Bush es el cont1nL10 flujo de lnmigrantes 
ilegales ••• Las autoridades norteamericana~ qL11eren q1.1e el 
gobierno mexicano ft•ene este fluJo ••• ''<10) 

Por lo que respecta al segundo punto. resulta pertinente precisar 
qu.e la política migratoria del gobierno de Washington hac.ia 
MeHico no ha sido constante, particularmente en el ~rea 
legislativa. Cómo e>:pl1car que la mayor parte de los cambios 
legislativos hacia una mayor restricción de la inmigración en 
:csotnao9oms

1
.cuans?idosT,ahleªYsª tenido lu9ar en épocas de depresion 0 crisis 

.., medidas, lejos de ayudar a rnsolve1.. el 
problema de los trabajadoresd me>:icanos indoc:Ltmemtados, sólo han 
contribuido al deterioro de la situaci6n. 

Un eJemplo clave de lo anterior lo constituyen las enmiendas de 
1976 a la Ley de Inmigración y Nacionalidad. Las enmiendas de 
1965 habían impuesto un tope a la inmigración proveniente del 
Hemisfer'io Occidental, pot' primera ve:: en la historia de Estados 
Unidos, limitando la inmigracidn total de los pa!ses en el 
hemisferio a 1~0, 000 personas por año. Sin embargo, la 
inmigración procedía de acuerdo con el orden de las fechas de 
solicitud, es decir, . , había restrict;iones numéricas 
discriminadas. Esto cambio radicalmente a pa1•tir de la~ 

enmiendas de 1976, que extendieron al Hemisferio Occidental el 
límite de 20,(1(.10 pet•sonas por país que previamente había estado 
en efecto solamente en el Hemisferio Oi-iental. < 11> 

A primera vista, esta nueva disposición pal'·eci'a traer consigo un 
incremento 9lobal en la mi9raciÓn procedente del Hemisferio 
Occidental. En realidad no ocLwria eso, ya que por razones 
geográficas, entre otras, son pocos los países en el área que 
envían 20,000 emigrantes a Estados Unidos. El verdadero efecto 
de las enmiendas de 1976 a la Ley de Inmigración y Nacionalidad, 
fu~ el de reducir abruptamente la inmigración procedente de 
México. 

Posteriormente, en Mayo de 1981, un Comité de Asesores 
presidenciales dirigido por el Procurador General, William Frenc:h · 
Smith, anunció que se recomendaría al Presidente Ronald Reagan 
solicitar al Congreso la duplicac1Ón del número límite de 
inmigrantes legales, tanto de Mé:!ic:o como de Canadá, 
40, (1(10. ( 12) Tal parece que la demanda de trabajadOres me:dcanos 
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actuaba como c:atal i::ador para presionar- 111 las autoridades 
respectivas. 

A partir de aquel entonces, ante la agudi::ac:iÓn del problema de 
los indocumentados en Estados Unidos, con sus respecttv.as 
implicac1ones, han estado s1..1r9iendo diversos proyectos de ley. 
Así tenemos, por E!Jemplo: la Ley Rodino <H.R. 8713), que 
planteaba la imposic:idn d.:::.o Ltna serie de sanciones graduadas a los 
empleadores que conscientemente emplear-an a e::tranJ.erom· 
indocumentados; (13) la ley KennC!dy, que proponía la amnistia; al 
Plan Carter, que además de las peticiones anteriores incluía un 
control más estt'echo en la frontera; el Plan Reagan en 1981, 
considerado muy severo, ya que se pretendía .militarizar la 
frontera, entre otros puntos; el proyecto de ley Simpson-Ma::::oli 
en 1983, que también fracasó; y fina.lmente el proyecto de ley 
Simpson-Rodina, aprobada oficialmente en Noviembre de 1986. 

Cabe notar que la maya1~ia de estas scHuc:1ones de tipo jurídico 
fracasaron. La ra=Ón, al menos parcialmente, podría atribuirse 
al, hecho de que fueron políticas diseñadas para presionar- a 
Me:dco política o econo'micamente, o para justificar la existencia 
de crisis econOmicas en Estados Unidos y actuar en consecuencia~ 
de acuerdo a sus propias intereses en momentos espec{'ficoe. 

Sobre éste pat;ticular, es pertinente recordar la .c:autela 
aconsejada a Me,.:1c:o por el l!der Cesar Chavez, al tratar los 
problemas de migración con Estados Unidos, 0 a fin d,.e no dejarse 
engañar ingenuamente con promesas que nunca seran c:ump 1 idas. 
"Todos estos planes han fracasadoº, dice Chávez, "porque sólo son 
engaños 11

• (14) 

En relación con el tercer pLtnto, una c:a~ac:terístic:a recurrente da 
la política norteamericana hacia México es asociar el tema de lom 
indocumentados a los asuntos del narcotra'tico, el petróleo, las 
contiendas partidistas en Estados Unidos, y la política e:<terior 
mexicana. A continuación se mencionar.in algunos casos que 
ejemplifican lo anterior. 

A mediados de 1985, a raíz del secuestro y asesinato del agente 
de la "Drug Enforc:ement Agency" <DEA>, Ent"ique Camarena Sala.zar, 
que operaba en Me'..:1.co ba,jo un programa de colaboración en la 
campaña ant1-dro9as, el gobierno estadounidense puso en vigor 
inmediatamente la "Operación InterceptaciÓn" a lo largo de la 
linea fron·teri:a E.~ntre los dos países. (15) 

En 1986 1 mientras se amenazaba a MeXii=o con e>:pulsar a 
indoc:1..1mentados al aprobarse el proyecto de ley Simpson-Rodino, se 
acepto oficialmente en Estados Unidos la ley para crear el 
prograina de limp1e::a de te1"renos contaminados con sustancias 
tó:~icas, que incluía la aplicac:idn de un impuesto de 11.7 
centavos de ddlat" por bar1 .. il de petr¿leo importado. De 
instrumentarse dicho programa, se perjudicaría econo'micamente a 
MéHico en 91"an medida. · 
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Este hec::ho, menc::ionaba ac~dém1co, (16> "subraya el 
unilaterali~mo de la polÍt1ca norteamerican.;t y la abierta 
violación y contradicción de las políticas de libre comercioº, ya 

·que el gobierno de t>Jashin9ton había· Adquirido recientemente 
pbligaciones comerciales a nivel internacional, en el sentido de 
tic introducir nuevas barreras arancelat-ias a las impo1"taciones. 

·Era evidente, recMlcaba, que ese acto protecc1onist.:1 constitL1!a 
un·a nledida abierta de política de presión, que concretaba las 
recomendaciones del senado norteamer1c::ano, que habÍ~ pedido al 
presidente Reagan la imp,osic1Ón de dt~dst1cas sanciones 
financieras, comerciales y turísticas sobre Mé::ico, si el 
gobierno de esti: país no demostraba en el , futuro inmediato 
progresos sustanciales en el combate al narcott•af1co~ 

A fines de 1986 se ci.probÓ la ley Simpson-Rod.Lno, la cual, junto 
con la posibi l ldad de imponer un impuesto a las impor~taciones 

petrolet~as, se consideraron como "un arma estadounidense que 
pretend {a uc;ia guerra de r:ierv1os pa~~a poner P,re.s1Ón y chantaje~r a 
nuestro pais por lci. politica seguida por l"/exico en el conflicto 
centroamericano". <17) No es de dudarse, tampoco, que la 
aprobación de la nueva ley norteamericana "Anti-Drug Abuse Act of 
1986, haya pretendidod, ent1~e otros, este mismo fin~ 

Esta Última ley, qL1e entró en vigor a partir de 1987, consta de 
17 t!tulos, 39.subtítulos y 30~ ~acciones. En~re ello~, 1 dos 
titules son particularmente significativos para Mex1co, el titulo 
II y el titulo IX, denominados respectivamente "Control 
Internacional de Narcóticos" y "Negación de Beneficios 
Comerciales a Pa{ses Principales Productores de Drogc:u; o Paises 
de Tr.:tnsito de Drogas que no Cooperan". <JB> 

Mientras Me
1

:dco cooperaba en forma intensiva en el combate al 
narcotr~fico, el Congreso de Estados Unidos estudiaba ac~ptar o 
rec:ha:ar la certificacidn hecha por el presidente Bush, en el 
sentido de que el gobiet~no me::icano coopera con el norteamericano 
en la erradicación del consumo y trC::.fico de droc;,as. (19) Al mismo 
tiempo, continuaba el envío de agentes del Sil'J a Mé::ico, a fin da 
seguir la ruta acostumbrada po1~ los inmic;,rantes centroamericanos 
para. internarse en Estci.dc1s Unidas, operación sustentadci. 
supuestamente en L•n acL1erdr.:i de coope1~aciÓn realizado con el 
gobierno me::icano. Al respecto, sin embargo. la Secretaría de 
Relaciones E:!teriorcs, en una dt:?clarac.:iÓn difundida a la prensa, 
afirmaba que "no e>:iste un acuerdo diplomático entre Mé}:ico y 
Estados Unidos que establezca la colaooración de la policía 
mexicana y el SIN para detener el flujo de inmigt•ci.ntes 
indocumentados a los Estados Unidos". t:20> 

En medio de las sutilezas e imprecisiones de las declaraciones 
oficiales de ambos 9obiernos, per-sistia la tendencia al 
"linkage", es decir,, el esl.:i.bonamienta de la cye~t1Óii migratoria 
con otros temas neuralgicos de la agenda d1plomatica bilateral. 

En este sentido, dentro de los asuntos de política interna 
norteamericana que inciden en el problema de los indocumentados, 
ocupan un lugar especial las campaña<.;; pal Íticas; de candidatos a 

49 



puestos pÚblicos. Un ejemplo claro de esta. cone>aÓn se registrd 
en Noviembre de 1986, cLta.ndo el e::-gobernador de Te::as, Bi 11 
Clements, que aspiraba nuevamente al cargo, declaraba que "de sar 
aceptada, la ley S1mpson-Rodino traerá a Estados Unidos más 
problemas que benefic:1os, pues habrá un notable aumento en el 
presupuesto · para los servicios sociales que debe prestar el 
gobierno a desempleados e indigentes, y para el soDtenimiento de 
la administrac:ion pÚblica que trata los asuntos migratorios". (21> 
Clements agregaba que la disc:r1minaciÓn t"ac:ial en pet"juicio de 
los me>:1c:anos sería la primera c:onsec:uencia de la ley. 

Como se observa, diversos políticos, sobre todo en regiones que 
resienten los mayores fll.1jos migratorios, toman el problema de 
los trabajadores 1ndocLtmE!ntados como arma para ganar votos en las 
elecciones.. Claro está, lo anterior también as apl icabla a los 
candidatos a la pr•esidencia norteamericana. 

La intensificaci¿n de medidas reipres1vas esta relacionada 
directamente con el contexto pol Ít1co. Un caso en cuestion fue 
el de la construcción de una zanja de 5 mts. de ancho y b kms. d~ 
largo entre la Mesa de Otay y el aeropuerto de .Ti juana. El 
proyecto sul"'giÓ inicialmente de una propuesta tecnica de la 
Comision Internacional de Limites y Aguas <CILA> del gobierno de 
MS.>:ico, dirigida. C:\ las autoridades correspondientes de lm zona, 
industrial de la Mesa de Otay. Sin embargo 1 pronto adquirio 
otros matices de magn1ficaciOn pet"iodistica, emociones 
nacionalistas y oportunismo politice. 

La noticia de la construccidn de la ~anja fu~ canalizada a las 
necesidades políticas internas norteamericanas, al difundir•e la 
idea de que el proyecto obedecía al 11 propÓsi to. de detener el 
flujo de extranjeros ilegales y naroott"afic:antes". <22> En 
concreto, los funcionarios del SIN aprovecharon la coyuntura, en 
un momento en que este organismo se enfrentaba a la contirmacio'n 
y t"eempla;::o de sus cLtadros directivos pot" el gobierno 
norteameric:anow 

En conclusic5n, podríamos afirmar que Estados Unidos no adopta una 
misma política frente a Me>:ico, al referirse al pr-oblema de los 
indocLtmentados. Por el contrario, se vinculan las medidi\s de 
control y regulación al <:onte:ito coyuntural de los intereses 
políticos en juego. La actitud norteamericana hacia el tema de 
los indoc:umentados, es una verdadera amalgama de pollticas 
cambiantes y a menudo contrC1.dictor1as. 

3.2 6ª Polltica Migratoria Oficial f!.€. Me,}ticoM 

A lo largo del !1empo, el gobierno mexicano ha llevado a cabo una 
serie de pol1t1cas para hacer frente al problema de los 
indocLtmentados, las cuales por diversas t"azones no han logrado 
resultados positivos. 
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La pollt1c:a migratoria oficial de M~Kico frente a Est~dos Unidos 
comprende los siguientes elementos: 

-Actividades sobre derechos humanos real i=.ada!i a través de los 
consulados me):icanos en Estados Unidos. 

-Establec:imiento de ~aqu1ladoras que proporc1onen al país la 
ventaJa de la 1nvers1on e::tranJera,, la tecnología de punta, la 
innovación administrativa y el ac:ceso a los mercados, para 
coadyuvar a la creacio'n sostenida de empleos. 

-Reuniones del Congreso. 

-Negoctacicin de un Convenio lnternac:1onal. 

-Manifestaciones verbales y pot~ escrito sobre la inconformidad de 
las políticas migt~atorias norteamer-icanas. 

Con respecto al primer punto, no es sino hasta recientemente que 
las tareas consL1lat"es adquieren relevancia en el tema que nos 
ocupa. Durante las décadas· de 1930 y 1940, la labor consular 
referente la proteccion de los indocumentados fL1e bastante 
limitada, ya que sus ft.1nc1ones se 01~i1antaban primordialmente a 
los asuntos de tipo comercial y, solo ,en segundo término, a la 
p~oteccion de los connacionales. Ademas, los cambios constantes 
de los co'nsules impedían una labor de protección efectiva y 
coordinada. 

La importancia de la labor consular de M~xico no se deJo ver 
hasta 1980 y 1981 1 años en que se crearon la Oireccion Genet"al de 
Protección ~~ la Secr"etar"ia de _Relaciones El{ter"iot~es y el sistema 
de protecc1on a trabajadores indocumentados en Estados Unidos, 
respectivamente. Estas medidas tuet"on adoptadas como una 
reacción ante el intento de imposicicin del Plan Reagan y, más 
tarde, del ·proyecto de ley conocido como Simpson-Ma==oli. 

Sin embargo, du1~ante el gobierno de Miguel de la Madrid 

==s~~~~=~!~t!~o~i~=~c~~{t~~::r:!b~: i:º~=~~;ó~e~int:~~:d~o~ ~:~~~ 
de. los consulados 'én Estados Unidos para pr-oteger · a los 
indocumentados. 

Al respecto, durante su campaña presidencial, el entonces 
candidato, Carlos Salinas de Gortari, se reunió en Sonora en 1988 
con 31 t"epresentantes de diversas organi=aciones ciudadána.s, 
quienes le expusieron la grave problemática que enft"entan los 
indocumentados que t"esiden temporalmente en Estados Unidos. En 
esta entrevista, "hu!Jo quejas de e"xcesivo burocratismo pat"'a 
quienes desean regresar de nuevo a nuestro país y de la poca 
atención a nuestros conciudadanos por pa1·te de los rept"'esentante"s 
consulares en la frontera sut" de los Estados Uiiidos 11 • (23) 

Aunque algunos informes consulares enviados a la Secretaría de 
Relaciones E;.:teriores reporten la resolL1ciÓn de casos de 
tt"'abajadores migrato1~ios indocwnentados, gestionada por los 
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consulados, esto no cambia radicalmente la situación qua· 
pr~valece has~a nues,troa di:,'5. La discrim1nac1ón racil y soci~l, 
as1 como la v1olac1on a los derchos laborales y humanos continua. 
El numero de· c.rv=.o!:i de i leg.:\las en las ca'rceles norteameru:anas se 
incrementa. He1ce tal ta, sin duda alguna, un mayor entusiilsmo y 
conciencia ·sobre la situac1Ón, así como un meJOr sistema de 
protección para el trabajador indocumentado. · 

Entre las diversas 11m1 tant~s pa1~a real i::ar una verdadera de·fensa 
de los derc:hos de los indocumentados me~:icanos, qui=ás una. de la&> 
mas importantes sea la falta de una amplia gama. de c:onoi:imientos 
de tipo jur!dico sobre las diferentes legislaciones que, de 
alguna manera, atañen a los trabajadores me::icanos en Estados 
Unidos. 

~~:~!~:nt~e~!:~~~~t~a~~~:;a~F.' q~~~ta~! ~r;~~ ;~s~d s~u pr~~~t~:~~;;n =~ 
torno al problema dt: los indocumentados, al af it~mar que estas 
son "víctimas de e;:plotac1Ón 11 , que reclaman atención en l•s 
negociaciones gubernamen t..1 les para hacer valer SLlS derechos como 
seres humanos. C24) 

En el actual 
cot~respondi.ente 

los Me:·: i ca.nos 
propÓsi tos: (25) 

Plan de De~at~rol lo se incluye el inciso 
a la "F'roteccidn de los Derechos e Intereses de 

en el E:·:terior", el cual abarca los siQl.liente's 

-Mejor.ar la efectividad de l~s representaciones consulat·es del 
país · en las tareas oe protecci~n de los meaicanos en el 
e~tranJero .. 

-Establecer mecanismos de comunicac:1Ón e información entre las 
diversas entidades del gobierno fedet•al que participan en 
ac:ciones en las f1~onteras, con inclusiOn de la Sec:retaria. de 
Relaciones E,:terio1•es. 

-Intensificar los esfuerzos en foros multilaterales; para 
codificar, a nivel mundial, los derechos de los trabaJadores 
mi9rator~ios. 

-Defender los derechos de los trabajadores 
indocumentados que residen en los paises vec:inos. 

-Promover una, mayor parti.I~ 1pac:i~n de los nacionales en la 
ac.t1vidad econom1ca inter~nac1onal. 

Con r;efet""enc;ia a estos propo'sitos, en Enero de 1989, en la 
1~eunion de Consules efectuaca en San Antonio, Te>:as, el consultor 
jur{dico de l~ ,Sec:retar•1a qe Fo.elaciones EHteriores, Alberto 
Szekely, anuncio qL1e se dar1C:\ un renovado impulso a la defensa 
de los t1~abaJ,:;\dores mexicanos indocumentados en la Unión 
Americana. 
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En dic:ha ret.1n1on. S=ekely E-::plu:Ó que "la s1tuac1¿n e1iperimentada 
por muc:hoñ 1ndc.c1-11nentados fuera del país. espec:ialmente en 
Estados Un idos, y sobre todo como resultado de la ley Si mpson
Rod 1no, ,puso de manifiei;:;to la necesidad de incrementar la 
protecc:ion de dichos conn.:i.cionales por parte del Gobierno 
Federa~, complementando el rnat"'co de la protección consular con 
a.sesoria le9al calificada par·a pro'teger, incluso por la vía 
legal, los derechos de los mexicanos 1ndocL1men :..;.dos". ('.20) 

Para ello, se establecu~ el Pragrarr.c- de Def,ensoria y Asesoría 
Legal a Mexicanos en el E:.terior, que ha permitido dotar a cada 
c:onsuJa.do me::icano en Estndos Unidos de! un Manual para estos 
propósitos, 9u~ incluye el tipo de mociones pr9cesales y 
argumentos JUr1dicos a interponer y esgr1m1r cuando as1 proceda. 

Cabe destacar también, la contrad1cctÓn e:iistente que en algunas 
ocasiones se ha presentP.do entre le. pos1c1Ón del Poder E,1ecutivo 
y la postura de algunos funcionarios me::icanos que desempeñan sus 
actividades fL1era del _pals, frente .;;.l problema de los 
indocum1:mtc""1.dos en Estados Unidos. Por ejemplo, durante la 
adm1nistrac1Ón de Jase'. LÓpe:.! Port1 l lo, el entonces embaJador en 
la Un1on Americana, Hugo B. Margain, "incurrió en una serie de 
contradicciones con la pol!tica e:-:presas de la Sec1-etaria de 
Relaciories Exteriores''• (~7) 

A pesar de que la política e>:presa del.gobierno de Lo
1

pe= Portillo 
era sol i dari ::a1-se con ••nuestros hermanos ch j canos y nuestros 
indocumentados", af irmanlfo que no era delito e 1 bLtscar trabajo, 
el embajador f"', .. ;~ ... gain neg~ que hubiera problema alguno cL1andrJ se 
cancelaron las llamadas "Cartas Silva. 11

, convirtiondo te'cnicamente 
a muchos me>:1canos en ilegales. Además, manifestó que si algunos 
mexicanos qL11sieran abandonar sus tr•abajos y regresar a su país, 
"nosotro~ los clebc1·!amo!i:> recibir con lo=: bra::os abiertos 11

• A 
pesar de lo inesperado de la medida del gobiet-no nortea1nericano, 
Margain, qui::a's con un e::c-:esivo a

0

nimo conciliatorio, afirmó que 
la pL..:!-t:ic" de .:::iiricelar dichas Ca1·ta~ no era de ca.ra'cter 
~tnila.teraf. sino que s2 1 ..... b!a dado en el conten-co bilateral de 
informac:ion y consultas mutuas. C28) 

Me":üco siempre ha mostrado. su inconformidad ante políticas 
norteameri,c;anas tales como lo son los proyectos de lP.y sobre 
inmig! ... ac:ior., y en especial al J1 timo de estos denc-Jminado 
"Simpson-Rodino", aprobado oficialmente en 1986. s1· l:pen el 
consul ter jurídico de la Sh.E aseveraba que el "Proy1 ... e1m.o.' de; 
Defensoria y Asesoría Legal a Mexicanos en el E::terior-'' st.1rg10 
como respuesta a la ley S1mpson-Rod1no, ya que se ·ac:recento la 
necesid.:\d de proteger a las indocumentados, a f1nes de Enero de 
1989 se contraponía la posición de un Coi1sul me:acano. qL1n 
aseguró que dicha ley había definido la situac1o'n de casi un 
mil~Ón .de indocumentados, y se habían erradicado las 
arb 1 trcw1edades que se carnet 1an con ti· a el los. ('.29 > 

Est~ ~ien que Ja vla d1plom~tica sea un vehículo por excelencia 
para evitar las tensiones en las t"C?lac:ianes entre palr:;f:s, pF.!rO no 
a costa de proferir 5eñalamientos prematuros e imp1•ec:isos que 
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sean per.ludiciales para Mé::ic:o, y en particular para amplios 
sectores de Cl.Ltdadanos qu8. residen en el e:-:terior. 

Por lo que respecta a las maqui la.doras, resulta oportuno recordar 
que originalmente estas fueron establecidas con el objetivo 
central de ev1tar la salir.la de t1~abajadores que quieran Cl"'U::?i<u• la 
frontera norte en form4\ t legal, garanti::a;,doies un trabajo y un 
salario dignos. Sin emba•·go, a pesar del ~nfasis que el 9obierno 
me~:icano ha dado a esta opción, la afluencia de indocumentados a 
Estados Unidos no SE· ha frenado. 

Con el fin de evitar los inconvenientes que se generaron debido a 
la primacía de los C.:\p1t~.les estadounidenses, en 1985 el gobierno 
me::icano decidió apoy.:w a traveS de la banca, la instalación de 
maqLtiladoras tanto en la franJa fronteriza comen el lnterior del 
pn.is, con la salvedad de que deberian de ser de capitales 1007. 
me~:ic:ano. (30> Esto fue d1flci 1 de instrumentar por parte de los 
empresarios meH1c:anos, dada la a9uda crisis por la que atravesaba 
el pais. 

En la actual idatj, el elemento central de la e!ltrategia 
expor•tadora de Me~:1cc es la maqui ladera, pero bajo t•eglas más 
flexibles para el capital e::tranjero. Al abr-ir sus puertas a la 
invers10n e:·:tranjera, las autoridades menicanas buscan generat'• 
divisas y empleos. Hacia fines de 1990, las maqu1ladoras 
empleaban ya a ma's de 500,000 trabajadores, de quienes dependían 
econdm1c:amente 2. 5 o 3 millones de personas más.. Representan 
cu~tro quinta~ partes de las el:portacion~s manufactureras, del 
pais, y dos quintas partes de las e~:pot•tac1ones totales da Me>cico 
a Estados Unidos. Pero, a pesar de este cuge, las c:orrienteE> 
migratorias siguen enfilando hacia el vecino ~el norte. 

Por lo que re~pecta a las reuniones del Congreso, como respuesta 
a las presiones por parte de Estados Unidos, en Febrero de 1985, 
la Comisión de Audiencias PLtblicas del Senado creó un programa 
que consistía en organi::ar sesiones en fot"ma conJunta con 
diferentes sectot"eS de la población como el académico, el 
oficial, y el de los trabaJadores. 

Las audiencias pÚbl icas del Senado sobre trabajadores 
m1gratorios, que t~viei·on lugar a lo lar-ge de 1985, convocaron a 
los más destacados especialistas en este tema~ Se llevaron 
cabo en seis di'ferentes estados de la RepL1blica, universidades, 
centros sindicales, así como en el propio recinto del Senado. Se 
presentaron . en teta~ ,231 ponencias, las cuales conformaron un 
arsenal de intot"macion en torno al problema de los trabajadoreG 
me~:icanos que emigran hacia Estados Unidos. (31> 

A pesar del valor de la informaci¿n y las conclusiones, 
de real i::ado el Pro91·amc1. d~ Audiencias México no adoptó 
alguna en mat~1"1a de indocumentados frente a Estados 
F'ersistía su po~tura pasiva al respecto. 

despue
1

s 
pol itica 

Unidos. 

Asimismo, en Octubt"e de 1986, el pleno de la Ca'mara de Diputados 
reali::Ó algunas sesione~ referentes al problema migratorio~ En 
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una sesión ordinaria celebrada e.l 17 de es€? mismo mee;., !a Cc;.'mara 
de Diputados aprobó por l1nan1midci.d un.:.1 propuesta oel diputado 
Romeo Flores Caballero, para que L111 grupo de tr·abaJo coordinado 
por los pt"esidentes de le?.:> Com1s1ones de Trabaja y F'revls1on 
Social, de Seguridad Snc1al, de Relaciones E::ter~1ores, de Asun~os 
Fronteri::os y de GobernaciOn, est1.1diat·a a fondo la ley Simpson
Rodino, Y" aprobada en ese entonces por el Congreso 
norteamericano. (32> 

El objetivo de dicho estudio era diseñar Ltna estrategia qL1e 
respondiera a los problem8s derivados de la eJecucicin da la ley 
Simpson-Rodino, y sLl vez elaborar medidas de protecci~n e 
incorporacidn de los connacionales cL1yos interec:es resultaran 
lesionados por esta ley. 

El 24 de Octubre de ese mi<:.mo año, lai::; nue• .. e f1•accione-s 
pa1•lamentarias represent~das en la LII! Legisl.:1tura del Congreso 
de la Unión, aprobaron un punto de acLterdo en el que calific3ban 
e?. la ley Simpson-Rodino como disc1·imin¿toria, ''y a Ju:gar por la 
impaciencia y acciones de las autoridades estadounidenses 
enc:at"gadas de ¡¡:;jecutarla, resulta repres1vo?- y policiaca." C33) 

En Noviembre de 1990, en le\ ciudad de Tijuana, se llevó a cabo 
una audiencia informativa del Senado sobre los derechos humanos 
de los tt .. abajadores migratorios me~dcanos. En do<:> jornadas de 
trabajo, los ~enadOri;s recogie1·on el testimon~~ de diversoE> 
grupos de la ciudadan1a. sobre el tema en C:Lte~t1on. Aunque se 
especificó que "el c:ar.:ic:ter informativo de esta audiencia no 
permite establecer por ahora puntos conc:lusivos o resolutivos", 
se p tantearon algunas consideraciones poli t icas b.Ísic:as, que 
hacían hincapié. en la necesidad, de "erradicar jL~ic:ios parciales", 
y se afirmaba que la "solucion emanara del dialogo bilate1 .. al 11

• 

Asimismo, la comision del senado e::presa.ba SLI preocupación por 
"el surgimiento de ánimos discriminatorios y bretes de racismo 
cont1~a migrantes me;.:ic:anos e inmigrantes de origen me::icano qL.!e 
parecen hoy cobr-ar fuer: a en la zona fronteri :a. ' 1 <34) 

En t"esÚmen, durante los años de 1985, 1986 y 1991) se llevaron a 
cabo las reuniones m.:;s entus1astas e importantes por parte del 
Congreso me~;icano, en materia de trabajadores migratorios. Entre 
ott~as cuestiones, se dejo' ve1 .. clat•amonte Lln 91~an ac:Erc.amiento (en 
Mayo de 1985) entre el Senado y los acade'mico5 de Mé}:ico, asi 
como el vigor con el que se estaban ri=ali::ando las sesiones. 

Tal paree: !a que, después de muchos años, e! gobierno mexicano 
adoptaría finalmente una política m¿s e5pecÍfica. Sin embargo, 
para 1991 el gobierno aún rec:1blct queJ~·S sobre la falta de 
intere's y la poca atención qL1e br·indaban a loa indocumentadoe los 
representantes consulares de Mé::ico en EstadoE:i Unidos. La 
situación seguía siendo bás1camente la misma. Persistía la 
afluencia de trabajadores mig1 .. atorios y la violación de sus 
derechos laborales y humanos. /-1pa1~entemente, la política oficial 
meMic.ana consistía en tomar medidas de desfogL1e. .a fin de 
proporcionar Ltna "válvula de escape" pa1~a l~ frL1sti·ac1Ór. ante lü 
edtuaciÓn de los indocumentados en Estados Unidos. Por lo dem.:i.'s, 
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tanto las políticas de desarrollo fronteri::o como de mejoramiento 
del sistema de protecc1Ón a través de los. consulados menic:anos, 
resultaban, a todas luces, insuficientes. 

Ahora bien, con relac1Ón a la negociación de convenios corno 
política oficial me::ic:ana, cabe destacar que ha sido la Única 
acciOn de tipo bil.!lteral entre Mé>eico y Estados Unido& que ha 
arroJado resultados concretos: el ac:uet~do conocido como "Programa 
Bracero 11

, que dej~ una huella lmportante en la historia del 
movimiento migratorio de me::icanos hacia Estados; Unidos, y en 
cuyo funcionamiento hubo un continuo proceso negociador de 
::~!1~:is: afloja", ello dependiendo de lo!i intereses de uno y 

Al comien:::o del Convenio sobre Bracero&, en 1942 1 se deJÓ 
observar q,ue el gobierno me:dcano tenía un considerable poder de 
ne9oc1ac1on, derivado de la Ut"gente necesidad que eniwt!a de mano. 
de obra en la agricL1lturar estadounidense en ese entonces. Sin 
embargo, posteriormente se perdería paulatinamente este margen de 
maniobra, al grado de que las altas autoridades norteamericiilnas 
evadirían la responsabilidad de centro del programa, dejando la 
negociación directamente en manos de los agricultores 
estadounidenses y los trabajadores me>:icanos, con la Única 
supervisión del gobierno de Méxic:o. En esta segunda fase, el 
trabajador me>1ícano ya no go=aba de las mismas garantías, y er"a 

:~t~~~ta~{:ªi~s t!~::~:~ici~º~~~o mi~:0~1 cual Méiüco eventualmente 

Desde entonces, siempre se busco la reanudación de un acuerdo 
laboral con Estados Unidos, sin llegar a nada preciso. Ser{a 
hasta 1974, dLlrante el gobierno de ,Luis Echev~rria Alvarez, 
cuando se registro un cambio de posicion y se dejo de promover un 
nuevo convenio de braceros como solLlcion al problema de loa 
indocumentados. 

En 1980, c:cn la admini~tracion de Jase Lopez F'ort1llo, la 
Secretat~!a de Relaciones E~{teriores realizo un estudio en el cual 
se comparaba el mecanismo de contratación hasta ahora conocido 
como "H-2", con el Pro9rama B1~acero de 19'~2-1964. Como resulta.do 
de dicha investigación, y en consulta con la Secretaría del 
Trabajo y Previsión Social, se acordó que el gobierno mexicano no 
daría st.t apoyo abierto al sistema H-2, pero que tampoco se 
opondrla a la salida de trabaJadores migratorios que fuesen 
contratados al amparo del mismo, ya que esto siQnificaría 
quitarles la posibilidad de acudir a fuentes adicionales de 
trabajo. 

A pesar de las negativas por parte de ambos gobiernos acerca de 
la posibilidad de negociar un convenio sobre indocumentados, 
podr{a argumentarse con solide;: la necesidad urgente de un 
convenio basado en princ1pios jurídicos reconocidos y en la Cat~ta 
de Derechos HL1manos. 

Finalmente, cabe se~alar que una forma mas de la política oficial 
"pasiva" respecto .;il rirob!ema de los indocumentados, la 
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constituyen las manifestaciones tanto veroales como por esct"'ito, 
e>tpresando la inconformidad de tal o cui'\l polÍt1ca adoptada en 
algún momento por Estados Unidos. 

Al referirnos a este tipo de medida5, recot•demois qLte en 1981, 
cuando su.rg ia el Plan Reagan, el p1~esidente de la Comisión de 
Relaciones EHteriores del Senado de la RepL:blica, Morelos Jaime 
Canseco, declar~ que si dicho plan no garanti=aba la dignidad del 

~~~~~~~d~~be;~{~º~~~~:~:~~o ~n='~gt~~:~=~~e~ • ~~~> derechos hu.manos, 

Asl también en 1986, cuando fué aprobada la ley Simpson-Rodino, 
vat•ias organi:::aciones como 1.:1 CTM. la CNC. la CIOAC, y otras, 
calificaron dicha ley como d1scr1m1nator1a, y el gobiet•no 
me:<icano manifestO que era una acción unilateral, la cu.al 
cancelaba la posibilidad de negociar entre ambos gobiernos una 
solucicin al problema de los trabajadores migr¿\torios. 

El coordinadot~ de Asuntos Mi91•atorios y Derechos Humanos de la 
Secretaria de Relaciones E::teriores. M19uel Angel Gon:::ález, ha 
manifestado que desde 1985 hasta fines de 1990, dicha dependencia 
habla presentado cerca de 80 notas de pr·otesta ante el gobierno 
de Estados Unidos, referentes a los resultados parciales e 
insatisfactorios en la pet•secuciÓn de responsables de actos de 
violencia contra trabajadores migt~atorios me:ucancs. c::6> 
Asimismo, func1onar·ios de la canciller!a me::icana han llevado a 
c:abo reuniones con los enca1~gados de investigar la muerte de 
ciudadanos me:-:icanos por elementos policiacos de San D1e90 y de 
la Patrulla Fronteriza, a fin de lograr el esclarecimiento de 
estos casos y plantear el tema de las constantes violaciones a 
los derechos humanos de los indocumentados. Solo durante 1990, 
17 me>:icanos murieron a manos de la Patt•ulla Fronteriza y de 
c;,rupos de facinerosos racistas. (37) 

El cónsul general me~ticano en San Diego, Enrique Loae:::a, h.R 
indicado que se esta conformando una relacion detallada para la 
SRE, en la que se.~specifican los casos de violencia policiaca y 
se hace hincapie en la aparente impunidad de la "Border 
Patrol 11. <38> 

En Noviembr•e de 1991), el gobiet_·no mexicano proce~~a a presentar 
una nota de pl"'otesta ante Washington, con relacion a la mL1et"te 
del menor EdL1ardo Zamores a manos dP. la Patl"'ul la Fronter-i::a, 
hecho que qc.:1siond gran indignación en la c:iudad de Me>:icali, 
intensi fice las tensiones frontet"1 <:as. (39) 

Estas manifestaciones reiteradas de desacuerdo con la situación 
imperante en la ft~anj~ fronter•i;:;:a, hac;:;n resaltar aún ma's la 
necesidad de una solucion integral, al mas alto nivel b11ateral, 
con respecto al problema de los trabaJadores indocumen-cados. 
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3. POLITICA MIGRATORIA ~ fil!li S.!.. PROBLEMA DE LOS 
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4.1 b..9.§. TrClbaja~ Indoc::ument.;;rJo<: ~ tl ~ Jurid1c::o 
Norte;imer i C::r\no. 

4.1. 1 Estructur.a ~ Func ionMmientc ci-=l 
Estadoun id en :e. 

4.1.1.1 Característica~. 

En Mé~:ico se piensa 9ener·al1nentt? 0L1a una persona qLte cruza 
nuestra frontera nol"b::· =in .;;ücwnento:::, adema·s de deJat" su patria, 
abandona sus derechos::. Pet"o esta real id.ad no es t:an cierta. Es 
vet·dad que el indocumentado sufre de inr1L1merables v1olacic:ines a 
sus derechos, pero es necesario mod1.::ar l.::l apre-:1ación absoluta 
de que cat•ece de los mis1nos. 

Desde un punto de v1st.:i tecnico-,;LtrÍdico, en mLtCh,;l.S ocasiones el 
trabajador mig1"ator10 tiene de1•echos iguales a los ciudadanos 
norteamericanos, de tipo constitucional, labor·al y social. 

Con ello no queremos decir que e~· tr-aba,jador indocumentado, 
aunque sea la víctima. saldr~ siempre triunfante después de 
haberse involLu::rado en C::LLalquier proceso de tipo Judicial. Lo 
que deseamos eupres.o.r es qL1e este trab<O\jacior comete de alguna 
manera ciertas infracciones a las leyes no1•te.:;mer1canas, que sin 
embargo muchas vecec;; no son de la mai;¡ni tud que aparentan serlo, 
se~ún ae les hac:e cree1~. Es aqui donde radic,:1. el problema, ya 
que tan sOlo por mencionar algLln ejemplo, infindad de 
indocumentados han sufrido lal"9os encarcelam1ento=-, en lugar de 
haber sido dnicamente deportados, o detenidos por un corto 
tiempo. Y cuantos más no hab1·¿n SL~frido la dece::=pción de no habet• 
percibido un salario por su trabajo. 

Ante este tipo de situación, e-1 indoi::ument?.do puede defenderse, 
porque tiene, para empezar, un derecho que es bds1co: el derecho 
a reclamar este tipo de violaciones. Es decir, pue-de acudir a. 
los tribunales en Estados Unidos. Por sí solo, es prácticamente 
imposible que lo haga, porque conac:emos ClL\e su ignorancia provoca 
su indefensa propia. Sabemos ciue esto no es nada feicil, pero sin 
duda hay personal capacitado en los consulados me::1canos en 
Estados Unidos, que deben mostrar la disposición de ayudar y 
proteger a los indoc:umentacios. Sin emt.3.rgo, resulta 
imprescindible preparar especialistas en el sistema ,Jurídico 
norteame1~icano. Se necesita personal qL1e tenga competencia ~l 

mismo nivel que un abogado estadoLmidense en el campo de los 
procesos ,iudic1ales a que se sometE· a los indocumentados .. 

Va estamos cansados de vivir Llna incertioumb••e cada ve~ que el 
gobierno norteamericano desea moe1it"ica1• la legislación 
migratoria. Sabemo::; bá$ican.ente qu•::i siem~r~e dos 
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objetivos: el primero, ccnt1·ar"restar" 
el segundo, Qarant1zar la mano de 
oportuna. 

la inmigración me1.:ic:ana; y 
obt"a me}:icana, barat• y 

La estructura jur:Í.oica, así como las propias leyes, funcionan de 
una manera t:Ja=.tante c:orr.pleja en Estados Unidos. Tal ve: sean sus 
mismas caracte1·isticas, como son la vaguedad y la fleHib1lidad, 
las que contr'ibuyan a el lo. 

Por que! continuar nosotros actuando de !a misma forma, ei cada 
ve:: oc1-1t"t"en más violac1ones a los derechos de estos trabajador"es, 
y cuántos c1-1lpables quE'dan imp1-Lnes, tan sólo porque no hay un 
especial is ta mexicano que co11o:::ca de una manera profunda, tanto 
el c:onten1do como el maneJo sagaz y oport1-Lno de las leyes 
norteame1"icanas? 

Creemos que esta o;eria en 9r~an parte la cla11e para poder defender 
mas eficientemente a. los indoc:1-1mentados en Estados Unidos, y 
difundir al mismo tiempo, tanto a nivel interno como e):terno, una 
realidad di·terente y una meJor ima'gan del gobierno mewicano. 

Por todo lo anterior, se mencionará en este apartado, de una 
manera brev~, cdmo funciona el sistema jurídico nor"teamericano en 
torno a la protección de los trabajadores migratorios. 

El derecho norteamoric:ano tiene sus raíces en ·el "Common Law" 
de Inglaterl'·a. Este termino suele traducirse como "derecho 
consuetudinario" o "derecho comltn". Se puede concebit• 
1nic1almente este teirmino como un sistema de derecho basado en 
las costumbres del PLteb lo. 

El ''Common Law'' se identifica tambi4n como el ''derecho no 
esc:rit6'' o el ''derecho oral''. 11> Cabe sehalar como ejemplo, la 
importancia del papl?l que desempeña el jurado al escuchi1t• la• 
declaraciones de los testigos, los argumentos de los ab1::>gados y 
las instrucciones del juez. 

No obstante lo anterior, el 11 Common Law" estadounidense cuenta 
con importantes elementos escritos, como es el caso de la propia 
Constitución. Asimismo, el "Common Law'1 se conceptualiza como un 
det•echo hecho por jueces, es decir, la jurisprudencia. (2) La 
jurisprudencia tiene 9rc3n relevancia en el derecho 
norteamericano, pero el "Comrnon Lc3w" no se limita totalmente a 
ella. 

De lo anterior se deduce qu~ el derec:ho norteamericano se basa en 
una combinación oe concepciones: por un lado tenemos las 
costumbres, por otro los testimonios hablados, y finalmente la 
decisión de los jueces. 
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Caracteristir.as. 

A> Vaguedad. No e>:i~te un compo1~tamiento a segL11r en un caso 
concreto. EHiste una Jurisorudencia enorme qLte crece ano con 
ilño, y que proviene de 51 sis-temas Juríd1cos dif·erente-s. De ahi 
que para un c:aso no se puedan encüm1nar hacia un mismo sentioo 
infinidad de precedentes y reglas aplicables. 

B> Fle~ibilidad. '1La falta de prec1s1dn inherente al proceso 
judicial norteamericano permt'Ce a los tribunC\les aprender de la 
experiencia y adaptarse a l"s neceE;ld&des ceornbiantes 11

• (~) 

C> Equidad. La equidad -=~ reft.;re ci los poderr.=s disc1~ec1onales 
de los tribunales pc1.ra forrnLllar c;enti=nc1as adecuadas la 
situación. El poder de equ1d,;:i.d le.- permite al Jue:: en ocas1ones, 
desentenderse de la:;; dispos1c1eines o;:pecÍficas del derecho para 
hacer Justicia o "equ1dad" entrt? las pat~tes. (4) 

D> Pragmatismo. Cuando se da alguna situación no previst°"' por 
alguna ley positiva ni por la jurisprudencia, el juez tiene la 
competencia, sin abusar del poder, de .:idaptar la ley a la 
situación. Un caso m'-!y clarc:' fue el ~e las "Cartas Silva", dor;de 
el juez se encentro cor. miles de indocumentados que quer1an 
permanecer en Estados Unidos, por Lm error del Servicio de 
Naturali::aciÓn e Inm19raciÓn <SIN>, al haber e;.:pedido permisos de 
más. Fue entonces que el jue:: protegió a e:;tas personas por 
medio de la "Carta Silva", mientras se corregía el error .. (5) 

La información anterior concerniente al 11 Commcn La.,.¡ 11 

norteame1~ic:ano, es con el fin de entender un poco más claramente 
lo que es el "Proceso Adversarialº(6), es decir, la manera de 
conducir audiencias y de presentar pruebas. Para l legat- a un 
veredicto "justo", de acuerdo con este proceso, dice Barbara 
Strickland, c:adcl parte debe preser:i~a.1~ las pruebas que más le 
favore::can, aunque ninguna parte esta obligada a presentar todas 
las pruebas que tiene a 5Lt disoos1ciÓn. El JUe:: no toma un papel 
activo en la compilación de pruebas, en su presentación la 
audiencia, ni en el inte1~rogatorio de los testigos. 

Al proceso adversaria! se le ha hecho la crítica de que otorga la 
ventaja e. la parte que consiga el mejor abogado o que pueda pagar 
a los mejores e>:pertos. 

~ del ~ Norteamericano. 

A) !::.f!. Legislación. Esta es una importante fuente del derecho. 
Se trata de codificaciones de leyes ya establecidas, que cumplen 
determinadas fLtnciones. Tenemos, por ejemplo~ la lec;.dslación del 
estado de bienestar, que funciona con las leyes de seguridad 
social. En este aspecto, la jurisprudencia rngue teniendo 
vitalidad, es decir, interpreta e5a legislación y llena los 
vacíos deJados por el derecho posjtivo. 

B) b-ª.. Constituci~n. 
menor grado, son 

La Constitución Fed~ral, y las estatales en 
una fuente fundamental del dQrecho. La 
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Constitución autoriza y 11mtta el poder del Estado. Hay quien 
op1na que 1~ Constitución es "tan sólo el esqueleto del derecho 
nortedmer1cano'', ya que la jurisprudencia de la Suprema Corte le 
da torm8 y contenido. C7> 

C) 6ª Jurfsprudi=nc i a. Esta es considerada por muchos; como la 
esencia del derecho norteamericano, aunque ya liabemos que es 
complicada y a veces ha.sta contradictoria·. Su complejidad se 
debe a que hay una JLlrisprudencia distinta tanto para cada 
Estado, corno para el .mismo F'oder Federal, es dec:it·, no tiene 
uniformidad. 

La jurisprudencia, a trav~s del Poder Judicial, tiene la facultad 
de interpretar leyes, c1·sarlas, emularlas, y generar las ordanes 
necesarias para hacer cump 1 ir las leyes QL1e se crean. 

4.1.1.2 SistE•ma Jurídico. Federal. 

A) Tribunalei;:. Feder·ales. Los Tribunales Federales constituyen la 
élite del sistema Jurídico norteameric:ano. SL1 Jurisdicción es 
limitada. Los tipos dr> e: a sos que competen a esto• tribunales 
pertenecen a dos categorías: los que tratan una cuestión federal, 
y los que resultan de demandas entre ciudadanos de diferentes 
Estados. Por "cuestión federal" (8), se entiende un asunto qL1e 
involucra la Constitución Federal, los tratados internacionales, 
las leyes federales y los reglamentos adoptados bajo éstas a las 
dependencias del gobierno federal. 

8) ~ Q.g_ Distrito. Los JU:::gados de primera instancia en el 
sistema federal son las Cortes de Distrito ("Federal District 
Court 11 >. En cada Estado hay entre uno y cuatr•o distritos. En 
cada di?trito e>:iste poi• lo menos un jue:::. Ahora bien, la Cor-te 
de Distrito tiene 5U !::it?de en una ciudad impot"tante. Esta a su 
ve:: puede.> tenor tribunales adicionales o temporales, según las 
necesidades locales. 

Cabe hacer notar que tanto el n~mero de distt•itos, como el n~mero 
de Jueces por distrito, límites 9eogra

1

ficos y ubicación de 
aquéllos, es estipulado por el Congreso y está suJeto a cambios. 
La mayor parte de la carga del trabajo de las Cortes de Distrito 
son casog civiles. 

C> Cort!?s Qg 8.Q..!?l~r::ionei::;. La segunda instancia adel sistema 
federal la constituyen lAs Cortes de Apelaciones de Circuito 
CCircuit Court of AppeD.lsJ.. Estas pueoen conocer las apelaciones 
de las Cortes de Distrito y de ciertos tribunales administrativos 
federales.. No tienen jurisdicción origincc:\l en ningún tipo de 
caso, es decir, no pueden conocer casos como el tribunal de 
primera instancia. En este tipo de corte se llevan intinidé1d de 
casos civiles, aLmqw=- h·"l p1•edom111ado el ndmero de casos penales. 

D> Id!. Suprem.n ~· La Suprema Corte es el tribunal de Última 
instancia federal.. Adt=>más de conocer apelaciones de tribunales 
estatales y ·federales, ttene Jur1sd1cciÓn original en los casoe; 
previstos por la Constituc1cin. Su jur1sdicci¿n ori9inal puede 
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ser e>:r.::lLlsiva o concurren-te. DE! cc.mnet:inci.a a:-:clusiva son los 
litigi.os entre dos o más-. EstatJt.Hi' y las ciemand.:1:. civiles c::c1ntra 
emba.Jadores y otros func:ioné'\r1ao;; E".'·'.tt·an.1ero~. '{ son de 
competenc: i a concurrente aquel l cis demeinda'Zi que e:: i sten entre un 
Estado y la FederacJÓn, dE?·m~;nd:'l.s de un Est :.do contra c!udadanos 
de otro, o contra e>:tranJeros 1 y demandas promovidas por 
embajadores. En este tipo de c:cmr:e':encia ~Lieden ¡nt~rvenir los 
tribunales inferiores terierale~- o est.:itales. 

E> ~fil.~ E.E.!!~.!: .. ªJe;=; Especia. l..l...=~do~. Los TrlbL1nales 
Especiali=ados fueran creadps por el Congreso para recibir cases 
de competencia especial. Go.;::an del mismo rango constitucional 
que los otros tribunales fedet"~ les. Estos tribunales los 
siguientes: <9) 

-La Corte de Reclamos dE' los Est.:-1dos Unido-::: ("United Stcttes Court 
of Claims"). 
-La Corte de Derechos de AdLtana ( "CLtstoms CoLtrt") .. 
-La Corte de Apelaciones sobre Derechos de AdL1ana y Patentes 
< 11 Court of Customs and Patent Appeals") .. 
-La Corte Fiscal C''Tax Cou1"t''>. 
-La Corte dG Apelaciones en Materia Militar ( 11 Court of M1litary 
Appeals">. 

F> TribLtnales Admin1str.:.:-tivos F~dc:r,:i.lt>s. Los Tribunales 
Administrativos Federales EOn parte de sL1s respectivC1;s 
dependencias fede1"ales, y no son tr~ibunales contemplados por la 
C.:instituctón. Fueron creados por el Congraso. Los Tribunales 
Administrativos son pr•opios del F'oder Ejecutivo, no del Judic:1al, 
sin embargo, funcionan también como tribuna.les, emiten fallos y 
pt.1eden imponer multas o castigos a las partes sujetas su 
jurisdicción. 

Entre los Tribunales Administrativos que tratan asuntos 
rE-lac:1onados con los derechos de me>:1canos destacan: 

-SJ.. Tribunal Nacional de hel<"~ Labor;;..ldc;4 Esta Lina 
dependenc:ia del Departamento del TrabaJo. Le competen los 
litigios que surgen entre las empresas y los sindicatos de sus 
trabajadores. También investiga quQjas sobre prácticas 
desleales, y dentro de sL1s poderes se incluyen la aplicac1cin dE.• 
sanciones y multas. Este tribunai tiene of ic1nas en las 
principales ciudades del paí.s, y una oficina nacional en 
Washington. Las apelaciones a sus sentencias pasan a la corte Cle 
apelac:1cin que corresponde a la ofic:1n.;. regional que conoció el 
caso. 

-Los IribunBle~ Admin1strativo5 del S'='quro Soc1<=1l. Son parte de 
la dependencia federal del mismo nombre. Conocen apelaciones 
de decisiones i?dministrativc:.s cuanto .:11 del"ECho de un 
individuo para recibir benQficios del Seguro Social. Pueden 
celebrar audiencias en casi cualquiera de las oficinas locales 
del Seguro Social. Las apelaciones a sus sent¿nc:1as pasan a la 
corte federal del distrito corre5pondiente. 
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-Los Tribunales Adm1nistrat1vos ru1 Materia Qg Inmigrc.:r.ciÓn. 
E~ten dos t1pos de estos tr1bunales, y dependen del 
Departamento de JL1st1ciñ. El primero de el los es el tribLinal 
local de inmigración, que es una dependencia del SIN, y está 
t..tbicado en sus oficinas y en centros de detención. Las 
apelaciones·a sus sentencias pasan al segundo tipo de ellos, que 
es el Tribunal de Apelaciones en Materia de? Inmigraeión C "Boilrd 
of Inmigration Appeals" BIA>. < 10) 

G) Nomb1~amiento ~ Jueces Federales. En el sistema Jurídico 
federal, los jueces son "constitucionales", es decir, su cargo 
esta previsto específicamente en la Constitución, y son 
designados por el Presidente, con aprobaciOn del Senado. Y 
ocupan sus cargos de acuerdo a sL1 buena conducta. Los Jueces de 
los tl"ibunales administrativos son también nombrados por el 
Presidente, pero SLl designacion ss por tiempo fijo. 

Mediante sus constituciones y leyes respect1vas, los Estados 
tienen la capacidad de establecer el sistema jurídico que 
consideren más adecuado~ Para ello, sólo tienen las limitaciones 
que les impone la Decimocuarta Enmienda de la Constitución 
federal, que los obliga a hacer valer las garantías individuales, 
y del poder exclusivo que tiene la federación para reglamentar el 
comercio interestatal. 

Por otra parte, los E<3tados Unidos cuentan con más de 20,000 
tribunales estatales. { 11) En cuanto a las consecuenc:iaw sociales 
de sus sentencias, algLmas son de importancia si mi lar· a las de la 
Suprema· Corte Federal, mientras otras son casi intrascendentes. 

En algunos Estados la organ1::ac:iÓn de lo5 tribunales sigue, de 
manera. genera~, la de los tribuna le~ federales, y a~i cuentan con 
tres instanc1as para el entablamiento y apelacion de casos. 
Otros Estados tiene sistemas más complicados, de val"ias 
instancias, a veces con JLwisd1cciÓn superpue~t;J. una a la otra, y 

un proceso de apelación en qL1e los casos no necesariamente 
proceden . de Ltna a otra inst.:i.nciu., sino que se pueden saltar 
insta"ncias superiores. 

A veces los Estados <como es el caso del Estado de Nueva York>, 
tienen una estructLwa juri.dica d1stinta en diferentesd partes de 
los mismos. 

La jurisdiccicin de los tribunales estatales, a difet•encia de los 
federales, es general. Conocen todo tipo de casos, e>rcepto 
al9Lmos que competen a la federación. 

Los tribunales estatales clasifican las siguientes 
c:ategori.as: 

A> Tribunales de F'rimera Instanr:ia 
0

de JuriSdicc:i~n Limi tad.:1. 
Este tipo de tribLmalei:; se encuentra ;;;;- c:as1. todos los Estados, 
aunque lleva dive1~sos n::>mbres, c:orte municipal, col"'te de 
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policía. corte de Juez de paz. corte de reclamos menores, o corte 
del distrito. La jurtsdic:16n de estos tribun~les est~ limitada 
a casos civiles hasta una cantidad especifica, y a casos penales 
que contemplen delitos menores o infracciones de tránsito. La 
apelación de una sentencia se tramita ante los tribunales de 
primera instancia de Jurisdicción general. pero segLin el Estado 
y el caso. 5e puede hacer ante un tribuni.\l de apelaciones. 

Como se mencionaba, estos tribunales aparecen con diferentes 
nombres, y decido al t.ema de nuestro interes, harémos énfasis en 
los tribunales de reclamos menores ("Small Claims Courts">. <12> 
Es;tos tribunales surgieron pa1~a que tanto el consumidor como el 
pequeño comerciante puedan llevar sus asuntcis a un costo b.o1jo, 
pues cobt"an cuotas reducidas y tiene , rdemás reglamentos 
simplificados donde omiten la intervenc1on de abogados. El 
'tiempo má::imo pat"a tramitar un criso es de un mes. La dificL.tltad 
principal que estos tribunales presentan para los me,:icanos 1 es 
que casi nunca prop1::;rcionan en 1orma gratuita los servicios d~ un 
intérprete. 

8) Tt"ibunales Q.2. Primet~a Inst;;nc:ia de Jurisd1c:c1Ón GfO'nl?t"al. 
También ei:isten en todos los Estados ~on diferentes nombres: 
corte sLtperiot", corte del condado, c~t;te del circuito, o corte de 
litigios ordinarios. Su jurisdiccion es ilimitada, tanto en 
casos civiles como en penales, y por lo general les correponde 
todo lo que se trate de derechos de la familia y de sucesiones. 

Estos tt"ibunales se pueden dividir en: (13> corte de asuntos de la 
fami 1 ia < "Fami ly Court" >, corte de relaciones familiares 
<"Domestic Relations Court">, y la corte de asuntos de menores de 
edad ("Juvenile Court 11 >. Las apelaciones a sus sentencias pason 
.., un tribun

1
al intermedio de apelaciones, y cuando no e>:istan 

esto~, pasaran a la SL.tprema Corte Est:ltal. 

C) Tribune1les Intermedios Q_2 Apelaciones. De los cincuent.?. 
Estados de la Federacion, 33 tienen un;; instancia intermedia a la 
de la Suprema Corte. Las apel.:'lc1ones a estos tribunales 
intet"medios pasc;.n de dos manet"as: la más comLtn e= que pasen 
directamente del tribunal que dict¿ la sentencia; y la otra es 
que todas las apelaciones pasan primero a la Sup1~ema Corte 
Estatal, y el la determina cu.::\ les conocerá y cuáles serán 
asignados al Tribunal Intermedio de Apelaciones. 

D> Suorema Cor-te E~tatal. Todos los Estados tienen un tribunal 
de Última ~a~que c:omLinmente lleva por nombt"e "Suprema 
Corteº, pero también puede ser nombrado "Corte de Apel.;;.c1ones", 
11 Ccrte Suprema Judic:i&l", o "Corte Superior". 

Casi todos los casos se resuelven en esta Corte, salvo algunos 
que presentaran una cuestión federal de importancia, en los 
cuales pr-ocederá una apelación a la Suprema Co1~te Federal. Las 
sentencias de las SL.tpremas Cor'tes Estatales se compilan~ se 
publican y orientan Jt.1r1sprudenc:ia pa1~a todos los tribunales del 
mismo Estado. 
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E> Tribunales Aoministt·ptivos Estatales. De estos tt•ibunales, 
dos revisten partir.:ul ª'" importancia para los trabajadores 
migratorios en Estados Un1do5: los tribunales de compensaci6n de 
trabajadores y los de a51stencia pÓbl1ca. 

En varios 'Estadc.s, los asuntos relativos a la compensación de 
trabajadores que hay¿m sufrido algun accidente o enfermedad por 
motivo de un empleo, son competencia de los tribunales 
administrativos. En Ja mayoría de los casos de accidentes de 
traba.jo, los asuntos se resLtelven e;:trajudicialmente entre el 
trabajador y l~ compahi~ aseguradora del patr6n. Una minoría de 
estos casos, abre juicio en el tribunal administt"ativo para 
resolver algún desacuerdo en cuanto a los beneficios que le 
c:ot'responden al traba.¡ador. Las sentencias de este tipo de 
tt·ibunales pueden ser apeladas en un tribunal estatal de primera 
instancia o en uno de instancia SLtper1or. 

En cuanto a los t1,1bunales de asistencia pÚbl ica, cabe señalar 
que se acude a el los en caso de que las personas no sean 
benef:u:iadas por los programas estatales de asistencia pa1•a 
fami l 1as con niños menor•es, el programa de CLtpones para comprar 
alimentos, y µrog1,amas de asistencia médica gratuita. Al negar o 
suspender el Estado un bJ?nefic10 de este tipo, e::iste como 
derecho const1tL1cional del 1nteresado el recibir audiencia, según 
lo estableció la SLtprema Corte Federal en el caso Goldterg vs .. 
Kelly. 

F) Nombramiento ~ ~ E:statali=-s. 

Los jueces estatales difieren de los federales porque no son 
vitalicios. En ca.so de querer mantener Ltn puesto, es posible que 
el juez esta.tal se vea obl igadu a postL1larse como candidato a 
elecciones populares. 

Los jLteces de los tribunales de primera instancia con 
jurisdicci6n limitad~, tienden a ser los menos calificados. En 
algunos Estados ni siqL\iera se e)lige el r2qL11s1to de ser abogado. 
Estos jueces pueden ser designados por juece:: del tribunal dE:' 
jur~sdicción g~neral de la misma loca.~i,dad, por el ali::alde o 
a.lgun ott"o func1onar10 local, por elE?cc1on popular, o mediante un 
e>:ámen. Su período de designación varía de uno .5 cL~a.tro años. 

Con t"especto a los jueces de tribunales de primera instancia, con 
.iurisdiccidn general. es reqLlisito indispensable ser. abogado, con 
derecho a ejercer en el Estad1:l. Estos jueces son asignados por 
el Gobernador del Estado, o por elección popular, o pot" ambos. 
Su período es de cuatro .:1 ouince años. 

Los .jueces de los tr1bunales intermedios de apelación son 
nombrados por el Gobe1~n~.dor. o mediante elección popular. SLI 
periodo de mandato puede ser de seis a veinte a~os. De esta 
misma forma se de51gn.;i.n lo: jueces de 1.:a Suprema Corte, y s;u 
período varia entre cinco y quince años. Al respecto, e~:iste un 
jue: de la Suprema Corte estatal que funge como líder, y asume un 
papel similar al Preside~te oe la Suprema Corta Federal. Puede 
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ser designado por nombramm1ento o elec:ci.Ón pcipular, y su período 
ven e: e cuando termine como JLte::. 

4.1.1.4 ~Procesal. 

Para comprender el funcionamiento de c•.1é1lqL11e:.r sistema Jurídico 
es preciso tener c:onoc:imiento g.-=:n~ral de los proceclimientos que 
lo rigen. En SLI libro sobre el sistema juría1co norteamericano, 
B.:Írbar·a Strickland an.::1.li::a cuatro tipos de procedimiento: 
civiles, penales, apelativos y c-..dm1n1strat1vos. (14) 

A) Procedlmientos Civile~. 

El procedi1n1ento civil comienza por la demanda. El actor 
registra una queja ("complaint") en i'o1•ma escrita ante un 
tribunal competente. Al registrarse la queja, el actor debe 
pagar la cuota establecida segt.'.m lo reqL1iera el caso, que Vi:\· 

desded 10 d~lares a m~s de 100 ddl~res. El actor tiene la 
responsabilidad de hacerle llegar una copia al demandado. 

Ahora bien, cuando recibe la queja, el demandado dispone de un 
plazo de 5 a 60 dÍa'5 según las disposiciones pertinentes, para 
presentar una respue~ta u obj~tar la queJa, enviando también una 
copia al acto1~; ademas, debera pagar una CLtota estatJlec:ida por el 
tribunal. 

Si los alegatos no se conforman a los requisitos leqales, el juez 
puede negarse a aceptarlos. Y en casos e~:cepci.onales incluso 
puede despedir el caso. Y 5i el demandndo no registra una 
l"espuesta en el tiempo establecido, el actor puede promover el 
asunto en su ausencia. 

-~ Etape1 ~ tl Juicio. 

La actividad que se destaca en es-ca etc;pa es -" lo qL1e se llamar~ 
11 investigac iÓn" ( 11 d iscovery" >. Las partes tienen la oportunidad 
de conocer la 1nformac1¿n y la evidencia del poder del 
adversario. Este intercambio de información puede ser por listas 
de pr-eguntas, toma de declar&ciones juradas, o la producción y 
duplicación de documentos. Asimismo, es posible conseguir 
inform"'}c1Ón de person.:.s o instit1..1ciones ajenas al litigio, tales 
como medicas, hospitales, patrones, bancos, y otros. 

Es importante señalar que la responsab1l1dad de conducir esta 
investigacion la tienen las partes mismas. Al Juez sólo le 
competen las cuestiones técnicas de la información. En mL1chos 
tribunales se pr•esenta una audien..=ia p1•evia al Juicio, con el 
propi?sito de negociar Lln acuerdo~ lográndolo en muchas ocasiones. 

Si no es posible llegar a un acuiardo, proced.:rá el jL11c:10. Por 
derecho constitucional, corresponde un JUt'ado a u_n JI.licio. 
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Según la t1·ad1ctÓn del "Common Law", la evidencie<, argumentos Y 
testimonios de los testigos se presentan oralmente. Cada parte 
preme-nt.:1 ,;\ tet;tigoo;; con sL1s testimon1os y se intet"rogan. 
LL1ego las p~rtes pt·=a-:oen tan :0us argLtmentos.. El juez instruye al 
Jurado sobre las leyes necesa1•1as para decidir el caso. Y 
espera el v~redic:to de la mayoria para calificar el caso .. 

-Etapa Posteriot• il Juicio. 

La parte que no est~ de i\CL'erdo con el resultado del juicio en la 
primera instancia, pueoe apelar el veredicto, pedir un nuevo 
juicio, o anular· el veredicto. 

En casos penales, el proced1miento depende no sólo de las normas 
constitucionales y de las leyes del Estado, sino también de la 
clasificaci6n del dalito. Se tienen tres clasificaciones del 
delito: infracciones, por las cuales n&damás se multa; delitos 
menores, por los cuales so multa y/o condena a la cárcel por un 
timepo corta; y los deljtos graves, por los cuales se condena a 
la cárcel por períodos largos, e incluso la muerte. 

El proce=o penal c:omien::~. con el arresto del acusado, y se le 
mencionan sus derecho-:. E}:1ste uí1 pla:;:o de 72 horas para 
detet"minar s1 procede o no la acusac1on. Si proc:El'de, se convoca 
al acusado a una audiencia, se le proporciona un abogado, ya soa 
de oficio o part ic:ula1·. En el caso de un delito menor, el 
acusi\do por lo gene1~a1 p1~efiere declararse culpable para pagar la 
multa. En caso de un de) ita g1~ave, el acusado tiene el derecho 
constitucional de sali1· baJo fian:;:a mientras el juicio est~ 
pendiente. 

Si el delito es menor, se pueden celebrar una o más audiencias 
informales que tengan dos pr•opÓs1tos: la negociación de una 
declaración de c:ulpabi l1di::.d de parte del acusado; y la 
deter•minaciÓn de la co11st1tucional id.:<d de los métodos uti l 1:;:ados 
por la policía al conseguit· las evi~encias del caso. 

Cuando se trata de Ltn del?. to grave y si no se ha presentado el 
caso al gt~an jurado, procede un tipo de JLticio preliminar, cuyo 
propósito es determ.tn.!'r Ja =..._1f1ciencia de las prL1ebaE. Si el 
jue= considera qLte tale·=> pruct-as no e~:isten, la ac:usaciOn 
desecha. En caso car.tra1~10, el JLticio procederá. 

El acusado cuenta el derecho consl;itucional de tener un 
ju1c10 con jur•ado i::uando se t1·.;.t"' de un caso penal en que put-Jdé\ 
ser condenado a la r:árce=l por seis meses o más. Es más comLÍn la 
presencia de ju1·adc.• en L·ac;;os pena.les que en civiles. De 
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mane1~a.. qt.1e desp1.1é!:i de ele91r a un Jurado, prei=enti:'ln l<:\s 
pruebas que se tiengn cont1~a ~l i\cusaC'.io. Al lgual quP. en los 
casos civiles, se presentan las pruebas de m,;tnera oral por part:t:) 
de los testigos y de la vict imc.. El jue= lnstn1ye a L Jurado 
sobre las d1sposicionec. Jurídicas que dec1d1ra"n el caso .. 

Para determinar la culpabilidad del acusado, en lo~ tribunales 
fedrales y en la mayoría dE los e:;tatales se requiere de un 
veredicto t.rn~n ime. 

Por lo que se refiere a la sitt.1aciOn de los e:itranJeros en los 
Est.;idos Un1dos, cabe señalat· que en la comisión de vnr:ios 
delitos, tanto menores como graves, pt.1ede afectar SL\ calidad 
migratot"ia. y esto es motivo pa1~a la deportac:1Ón, tanta pat"a 
indocLtmentados como para inmigrante= legales .. 

C) Procedimientos Qg ApeJ¿,c1Ón .. 

Una apelaciOn pt·oceoe pi-Ira 1"ev1sa1- "cueEt1ones de derecho" 
(''questions of law''), y no ''cuestiones de hecho'' <''questions OT 
fact 11 >. 

Los tribunales de apelac1on s1 revisan la evidencia en muchos 
cases, pero cuando piensan que es una <3.pelac1on por cuest1on de 
hecho, se evita la t.,evision del caso. Por lo generc;.l, no anulan 
las decisiones de un tribunal infet•ior sobre la credibilidad de 
los testigos. 

-'==-ª. Etapa M 1.9.§. ~-

En el procedimiento de una apelación, el primer paso es SLl 
registro en el tiempo indicado por la ley local. Ade.ila's de pagar 
la cuot~, que e::1ge el t1•ib1~nal apel~tivo, al apelante se le 
puede obligar ¿¡ pagar una fianza para g.:;wanti::ar los gastos de la 
otra parte si vL•elve a perder el c:aso.. Luego se prepara el 
e:~pediente de apelación, el CLlal incluve copias de los documentos 
y la transcripción de las notas de l~s proc:etlimtentos orales .. 
Con frecuencia la parte apelante se 1~esponsabil1za de pagar el 
costo del expedienta, que puede rebasar los 1000 dÓlar·e<:. En 
casos penales, el acusado indigente tiene el derecho de que el 
expediente se prepare gratuitamente. 

Despues de preparar el e:·:ped iente, cada parte debe sc;imeter al 
tribunal un informe que presente los .:irg...imentos, un 1~~sumen de la 
.iurisprudencia que apoye su posición. Posteriormente, se prepara. 
una audiencia informal con el prc;:id$1to de considerar CLtáles 
cuestiones deben trctat"se por el tribL1n::1J. y de negoc::iar un 
acuerdo para abandonar la .;¡pelaciÓn. 

-b.2. Et.:1pa Qg, Considerc.:iciÓn del Ca.::;o .. 

En esta et-apa se presentan los :'d"'QL1m;;;:ntos orales. En los 
tribunales intermedios se concede eo;;ta oportunidad, pero en los 
tt~ibunales de L1lt1ma instancia. sOlo se perm1tE en los c:asos que:• 
se c:ons1deren mas importr.:intes. 



El tr1b1..1nal de apelac:1Ón tiene tres opc:iones ps.ra la rewoluc:ión 
del caso: puede anular la sentencia del tribunal inferior; puede 
sostenet•l;:q puede mandar el caso de nuevo la primera 
instancia. 

0) Los Procedimientos Administrativos. 

El procedimiento admin1strat1vo depende mucho del tribunal 
administ1~at1vo de que se trate. Algunos tienen procedimientos 
que se asemejan al civil, mientras otros tienen procedimientos 
adaptados a su competenc:la especial. 

El proc:edimien to administrativo puede iniciarse a través de una 
apelación de una decisio'n administratI.va. Tambi~n puede set" a 
través de una queja por i~cumplimientc de un contrato laboral. O 
las propias dependenci~s administrativas, en el Suroeste, pueden 
iniciar un caso de apelación cuando un individuo esté sujeto a 
deportación .. 

Los procedimientos de los tribunales administrativos son menos 
complicados, y no e>1iste en ellos el jurado, por lo que son máS. 
flenibles en cuanto a presentacicín de evidencia. 

4.1.2 bs Protecci~n 
Norteamet"icanas. 

Indocumentado 

Por lo previamente descrito, es de observarse que el papel del 
poder judicial en Estados Unidos es muy importante en cuanto a 
protección de indocumentados se refiere. 

Al respecto, se har~ un breve anal isis de los problemas mas 
frecuenti¡is a los que se enfrenta un tra~aJador m~g,ratorio en 
aquel pais, tom.:'.\ndo en cuenta, claro esta, la funcion del Poder 
Judicial frente a las diferentes leyes, y haciendo alusión a las 
diversas calidades de dicho trabajador: su calidad civil; su 
calidad laboral; calidad social; y finalmente su calidad 
migratoria. 

4.1.2 .. 1 ~Civil.. 

Es bien sabido que en incontables ocasionas traba.Ja.dores 
me>:icanos indocumentados ql.te laboran en Estados Unidos, han 
perdido la vida en la frontera, despL•és de haber sido perseguidos 
por m1embros de la "Border Patrol". Miles de ellos, a través del 
tiempo. han sido v{ct1mae de vejaciones, tratados con violenc:ia, 
despojados de sus pertenenc1as y aprehendidos por diferentes 
tipos de autoridades estadounidenses. A estas personas no les 
está vedada la protec:c1Ón de sus oarantías individuales. Entre 
otras leyes que verémos mas adelante, la Constitución de 
Estados Unidos los .?.mpara a través de varias de sus Enmiendas, 
las cuales se mencionar~n a continLlaci~n. 

La Primera Enmienda, per~tenecJ ente a ,la Dec:laraciOn de Deri;chos, 
especifica que el Congre.=o no aprobara leyes qLle impongan limites 

72 



al c1.1'to, a la libertad de ~::presión o de prensa, o que nie9L1en ~ 
la gente el derecho a reuni1·se paclfic:a~ente, o pedit• al 
gobierno la reparación de agr.:wios. <15) 

La Únic.::t manera en QLte el indocumentado puede protegerse, y 
combatir los malos tratos y abusos, tanto por par•te de 
autot•idcides como de particL1larse, es procurando su acceso a la 
justicia de Estados Unidos, es decir, haciendo uso de sus 
tribunales, mediante el acto de la demanda. 

F'recisamente, desde un punto de vista muy particL1lar, la t:11 tima 
parte de esta Pt•imera Enmienda es muy importante, ya que se 
estipL1la en forma clara el derecho del indocumentado a demandar. 
Y aunque en la práctica éste sea un tem.:; muy controvertido, 
mientras se recono;ca este derecho~ asentado en un documento 
oficial, el indoc:ument;:i.do siempre tendra'. la ooortunidad de ser 
defendido. Al respecto, posteriormente se Riencionarán algunos 
ejemplos. 

Ahora bien, la Quinta y Decimocuarta Enmie:idas avalo:\n el derecho 
civil del indocumentado a demanda1~, establecido en la Primera 

:~~~~:~~iónya iQ~~~ :; j~~s ~~y:~~~id~om~1·~~:~~as j~~;~~~~~~s y pa~: 
proteger sus garantías individuales. En concreto, la Quinta 
Enmienda menciona que 

"Ninguna persona será detenida para que responda por un 
delito capital, o infamante pot" algun otro concepto, sin un 
acto de denuncia o acusaciOn formulado por un Gran 
Jurado ••• tampoco podrá sometet•se a una persona dos veces, 
por el mismo delito, al peligro de pe1Rdet• la vida o sufrir 
daf1os corpol"E1\es; tampoco podrá obli9a

0

rsele a testificar 
contra sl mismo en una causa penal, n1 se le privará de la 
vida, la libertad o la propiedad sin el debido p~oceso 

judicial; tampoco podrá enajenarse la propiedad privada para 
darle usos pÚbl ices sin Ltna compensación justa". ( ló) 

En la Decimocuarta Enmienda, Sección 1, se ordena que " ••• ninqÚn 
Estado podrá privar a persona alguna de la vida, libertad o 
propiedad, sin el debido procedimiento jurídico; ni podr~ negar a 
persona alguna que se encuentre dentro de su jurisdicción la 
protección igual de las leyes". (17) 

Es entonces que la Primer~a Enmienda se complementa con lo 
establecido en la Quinta y parte de la Decimocuarta, es decir, 
por un lado el indocumentado tienE:> todo eJ. derecho a acLtdit• a los 
tribunale~ para demandar cualquie1• perjuicio que ~ufr1ere; y por 
otro lado, tanto a nivel federal como estatcil, a un indocument,;;i.do 
no se le puede imponer algL.n tipo de pena si no es con p1~evio 

juicio y bajo la ppotección equitatl'-'ª de lo::s leyes. 

Con respecto al primer punto, no'?i reterir,,;mos a algunos e.1emplos. 
En Hassachusetts, la Corte ha 1•econocido el de1•echo a dE:?mandar, 
en el caso JanL1sis vs. LLtng 088, N.E. ~28J <1933). En ~lisconsin 

se ha afirmado que el derecho del indwcumer1tado a tener acceso a 



los tribunales, depende de la Co1·te: Coules vs. F'harr1s (212 Wis. 
558, 250, N.W. 404) t1933>; sin embarga, la Corte Suprema de 
dicho Estado ha señc;il¿~do en años anteriores, que e:-:ista 
fundamento alguno o causa de orden pÚblic:o que impida a los 
indocL1mentados demandar por daños y perjuicios oc:asionado& por la 
negligencia"de otros: Artea9a vs. Literki (265 N.W., 2nd) (1978). 

En Nueve. York, las Cortes de apelaciOn han manifestado que a lcfi 
ewtranJeros indocumen-e.:i.dos se les considera residentes del Estado 
con relacioh a sL1s d~rechos a demandar: Catala.nnotto vs. 
Pala::zolo <46 Mise. ~nd, 381, 259 N.Y.S. 2nd 473) (1935); Rodney 
vs. Inter•boroL1gh Rapid Transit Co. (149 Mise. 271, 267 N.v.s. 87) 
<193~); Sliosber•g va. New York Life Ins. Co. C244 N.Y., 482, 155 
N.E. 2nd 749, cert. denied, 275 U.S. 526) <1927>, qLte aunque es 
Ltn caso ya viejo, SLl resultado no ha sido expresamente revocado o 
desaprobado, por lo qLte la sitL1aciÓn en esa jurisdicción es algo 
ambigua. Sin embargo, la Suprema Corte del Estado de Nueva Yorl~ 
ha declarado que dicho derecho deriva de una concesión gr-atuita o 
discrecional de la Corte. Algunos ejemplos reter-idos más 
adelante tamb ie'n hara'n alusicin al acto de "demandar". 

A pesar de lo anterior, sabemos que el indocumentado siempre se 
enfrent.;:wá a. su carácter de ilegaL Pero ello no obsta para Ger 
protegido 1 dado que ~::isten casos que se han apegado a la ley, en 
los cuales se ha acor·dado la protección equitativa de las leyes y 
el debido proceso. En forma progresiva tenemos los siguientes: 

La Sup1•ema Corte, en el caso Wong Wing vs. United States (163 
U.S. 228) e 1895), s~ñalÓ que al ewtranjero que se encuentre en el 
país en forma ilegal, no se le privará de la vida, la 1 ibertad o 
propiedad, sin ei debido proceso legal y, además, no &e le podrá 
imponer una pena d_e trabajos forzados sin previo juicio. 

En el caso Thc Japanese Inmigration C.;H:;e <189, U.S. 86) <1903>, 
la Corte declaró QUC! .aunque el e::tranjero se encuentre 
ilegalmente en el país. tiene derecho a la protección de los 
principios fundamentales inherentes en el concepto del ºdebido 
procesoº. 

En 1936, en el casa Martine:: vs. Fo>: Val ley Sus Line C 17 F Supp. 
576) <N.O. I I 1), relativo a un juicio de un indoc:Ltmentado en 
contra de una. compañíc., de autobuses por heridas sufridas, la 
Corte determinó qus el indocumentado está protegido por 
Decimocuarta Enmienda y la Sec:ción 1981 de la Ley de Derechos 
Civiles, y por consiguiente tiene derecho a demandar. 

Estas opiniones han sido EUstentadas en el caso Johnson vs. 
Einstrager C339 U.S. 76~> <1950)~ en donde la Supt~ema Corte 
señal~ que la aplicación dt? la garantía del "debido proceso" es 
territorial por n&tur8le=a. y por tanto se extiende a toda 
persona dentro de las fronteras de los Estados Unidos.. Esto da 
un mayor ~nfasis y significado al t~rmino de 11 persona 11 utili~ado 
en lc.\s Enmiendas ya mencionadas, dado que cLtbre a los 

~~~~=ja:~res m~:~~~~~=en i:iº~~~~?~~do~~ r.p:~:!~a.~7 ::~: •:~~:: 

74 



aquelias leyes que t1 1 aten los de1·echos de ttpo civil, laboral y 
social, dentt"'o del territorio no1•teameric.:ano. 

Refiriéndonos n1.1evamente al carácter "i.legal" del indocumentado, 
como limitan te para set• protegido, tambi~n a nivel esta.tal es 
apoyado. Tenemos el caso Gibson vs. Missnssippi, 1962 u. S. 1 456) 
(1986) • en el cual se establece que si alguna Cot'•te estatal se 
niega a brindar la protecc1Ór; debida de las leyes ?o cualquier 
persona ilegal, y s.iendo además apoyada por !as Cortes de 
apelación del Estado, el indocumentado puede comenzar un Juicio 
contt"" el jue: de primera instancia, en una Corte feder.;.l, de 
acuerdo con la secc1on 1983 del titulo 42 de la Ley Federal de 
Derechos Civiles, para obtenet· une:, orden denominada "writ of 
mandamus", o una "inJLinction", con el objetivo de obligar a lci 
Corte simplemente a conocer" el e as.:¡, o a no de:echar lo poi· el 
caracter ilegal del ex tt"'anJero, 1·esoect ivamente. r. 18> 

Existen algunos casos en los que las Cor•tes argumentan que 9o:::an 
de inmunidad judicial, sin embargo, hay que insistir" para q1.1e se 
presente aquel en 1.1na Corte Federal. Esto depende en muchas 
ocasiones de la astucia y E!Y.perienc1a que tenga la persona que 
lleva dicho asunto pat•a defe1ider al acusado. 

Por ott"'a parte, mencionaremos el contenido de la Cuarta Enmienda 
de la Constituc10n scilo en for·ma teórica, ya que como se t"'efiet"'e 
a Órdenes de cateo y arresto, tiene una relacicin muy directa con 
el 'Acta de lnmigt•ación. Es por• ello que se analizara'n en 'f·orm¿1 
conjunta, y se e}q:iondrán, alg1.mos ejemplos en el rubro siguiente. 

La Cuarta Enmienda establece lo siguiente: 

"El de1·echo de la poblac10n a la se9uridad en sus personas, 
sus casas, documentos y efectos per•sonales, contra 
incautaciones y catees arbitrarios, no deberá ser violado, y 
no h.:ibran de e~:pedirse las o'rdenes correspondiente~ si no 
existe Llna causa probable, apoyada por jur•amen-co o 
decl.:iraci.On solemne, que describa en p,:i.rticular el lu9ar que 
habrá de ser inspe~cionado y la persona o cosas q1.1e serán 
objeto de detenci6n o decom1so. 11 (19) 

Entendemos con esta Enmienda que no se podrá detener, aprehender 
o despojar de sus bienes a persona alguna sin previa orden de 
cateo o arresto elabot"'e.da por un jue:::. 

Por todo lo anter-iormente e::puesto, cabe señalar que el 
tt"'abajador indocumentado no está exento de la sociedad 
not"'teame?ricana, ni ajeno a su jurisd1cciOn, y mucho meno=• 
desamparado. EHistene en la Ley Suprema, q1.1e es la Consti tucit:Ín, 
las Enmiendas necesarias p,:i.ra su pt"'otección y la defenss. de sus 
gat"'antias individuales. Incluso, c~r¡fonne ~l desart"ollo de este 
capítulo, Ge evidenciará la protecc1on de tipo legal que e>:iste 
para el ·indocumentado, cu:. riendo también su aspecto lr..boral y 
social. 

A traves de la Se:-:ta En;nienda, en caso de caLtscis pent.\les, el 
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indocL1mentado tiene el derecho a un juicio pÚbl ice a cat·go de un 
Jurado imparcial del Estado y distrito donde se haya cometido el 
delito. De ser así, el acusado tiene que ser informado de la 
causa de la acusación, confrontarse con los testigos que se 
presenten en su contra, y además podrá obtener prueba a su favor 
contando cdn la asistenc:1a jut'•Ídica necesaria para su defensa 
La Sexta Enmienda de le'\ Constitución confirma la protección del 
indocumentado a tr.;.vés del concepto del "debido proceso". 

F'or otra 
apartado, 
1866, la 
siguiente: 

parte, cabe hc:\cer alusión, dentro de este mismo 
a la sección 1981 de la Ley de Derechos Civiles de 
cual pr·otege al indocumentado, dAdo qua establece lo 

"todas las personas dentro de la jurisdicción de los Estados 
Unidos deben tener en cada Estado y territorio, el mismo 
derecho a efectuar y poner en prácticia contratos, a 
demandar, a ser partes, a dar evidencia y al beneficio 
equitativo y completo da todas las leyes y procedimientos 
par-a la sec;,uridad de las personas y la pr-opiedad, como es 
disfrutado por los ciudc?.danos blancos; y deben estar sujetos 
a los mismos castigos, penas, multas, impuestos, licencias y 
exacciones de Cl.lalquier tipo, y a ninguna. otra". (20> 

Cuando mencionemos la informac10n respectiva a la calidad laboral 
del indocumentado, nos referiremos a las reformas de dicha ley. 
Aunque ello no siQnifique que se ha e>:tinguido pot" completo, pues 
e>:isten fallos de tribunales basados en su Sección 1981 1 y hacen 
aUn vigente su contenido. 

El t~rminc de ºpersona" utili::ado principalmente en las Enmiend•s ·· ..• 
Ppimera, Ql.1inta y Decimocuar-ta de la Consti tuc:ión, al igual que '~" 
en la Seccicn 1981 de la Ley de Derechos Civiles de 18661 
garanti::a la protec:ci~n c:ivi 1 de los indocumentados. 

76. 



4.1.2.~ ~Laboral. 

Aunque no se tr-.ta de muchos casos, el indocumentado ha sido 
apoyado en varios l1t1yios en el ;:\rea 1-;'boral, referentes, entre 
otros temas, a recepción de sa lar1os m1nimos, indemni:::ación por 
lesiones y derecho a filit:1ciOn. Sin embargo, se está enfrentando 
actualmente a nuevos problemas, como son los t"elacionados a SLl 
contratación, ya que hay un refor:::amiento entre la nueva ley de 
inmigr-acion y otr-as leyes federales. 

H-.ciendo alusicin a ello, la Nueva de Inm19rac1on sehala, en su 
sec:cion 101-.::?74 A, que es il Ícito que una pet"sona contrate, 
reclute u ofrezca r-emuneraci~n alguna por servicios prestados, 
dentro de territorio estadounidense, a un extranjero, sin 
revisar su autot"i::ac1Ón para tr·abaJar y verificar su identidad. 

Sabemos que ya fueron esta,blecidas las sanciones a patrones 
infractores, con la apt"obac1on de esta nueva ley. Antes de 1986, 
existía este tipo de disposiciones, pero no ten!an Llna. validez 
juridica, por lo que era mucho más fác:i l c:omete1- este tipo de 
infracciones, y es obvio que así podría conseguir más rápido un 
indocumentado su contratación. Pero hoy en día, es de 
norprenderse que estas nuevas reformas sean avaladas por otras 
leyes federales. 

Tenemos primeramente la Ley de Contratación y Registro de 
Trabajadores Agrícolas ("Farm Labor Contra.et F.:egistrat1on Act">, 
la c:L1al en sus reformas de 1974 establece sanciones a 
contratistas que no están registrados bajo esta ley, y que 
deliberadamente den trabajo a indocumentados. Por otra parte, la 
Ley de Reforma a la Seguridad Social prevea que la.s tarjetas del 
seguro social sean e::pedidas exclusivamente a extranjeros 
autorizados para trabajar. Y, por Último, el Cr.:Ídigo del Impuesto 
sobre la Renta, en sus reformas a la pensión de desempleo, 
restringe el otorgamiento de este tipo de pensión a nacionales 
estadounidenses y a inmigrc.;.ntes Únicamente. 

Ante esta si tuacio'n, se puede pensar que el trabaJador migratorio 
está limitado al min:imo, laboralmente hablando. Sin embargo, 
e~:iste el derecho vigente emanado de las Cortes, que 
contrarresta lo anterior. Vea'moslo en los siguiente~ casos. <21 > 

En National Labor Relations Boat'd vs. Apello Tire Co. <604 F, 2nd 
1180> (9th Cir. 1979>, la Corte señaló que a los trabaJadores 
indocL•mentados se les considera "empleados", de ac:Lterdo con la 
definición contenidd en la Ley Nacional de Relaciones Laborales 
(NLRA>, Y pLteden por lo tanto demandar a los patronos por 
pra'c:ticas 1C1borales desleales. 

AdemáG, haciendo alusión a las compensaciones y ot1~os beneficios, 
la Suprema Corte en SL\re Tan Inc. Natior1al Labor Relations 
Board (467 U.S. 883, 104 S. CT • .2803, 81> (L. Ed. 732) (1984>. 
apoyó a varios indocumentados y los reinstaló, paga'ndoles seis 
meses de salarios insolutos. Además, señalO lo siguiente, que es 
importantísimo para proteger a los indocumer,.l;?dos: el término 
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11 empleado 1
' utilizado por la Ley Nac:ional de Relaciones L.aborale!i, 

incluye a cualquier empleado, así como a indocumentados, ya. que 
e'stos no estan dento de los pocos grupos de excepción. 

Al re5pecto, en t-"atel vs. Sl.1man1 <661) F. 5L1pp. 1528) <N.O. Ala. 
1987), la Corte de Distrito estableció que no se considera a. un 
indoeumentado como "empleado" de acuerdo a la& leyes 1-.bot"ales 
("The Fair Standard Ac:t"), por lo que no tiene derec:ho.a demandar 
para recibir pago de salario:; insolutos y compensacion por tiempo 
extra de trabajo. 

En Alvarez vs. Sanche=, la Cot•te estipuló que el indocumentado 
tiene derecho a demandar al patrón para r•ecuperar salarios, 
decisión que fue' c:orroborada en Ni=amuddawlak ve;. Bengal Cabaret, 
y en Arteaga vs. Lit~r~~1, donde el objeto de litigio fu~ un 
contrato de trabajo. En Rojas vs. R1chardson, la Corte dictamino' 
a favor de un indocumentado para ser compenmado por un accidente 
de trabajo, señalando que carecía de importancia el hecho de qua 
fuera ilegal en el país. 

En Commercial Standard Tire and Marine Co. va. Galindo <484 5.W. 
2nd, 635, 637) ( 1972>, la Corte e'liiltablec:iÓ que la violación a la'ii 
leyes migratorias no conlleva a la ilegalidad del contrato, por 
el cual se basa la demanda para obtener compensaciones por 
accidentes de trabajo, sino que la Única sanción a esa persona 
sería su deportación, y no la pe!rdida de det"echos fuera dél área 
migratoria. Es importante señalar que la Corte fundamentó su 
decisión en la seccio'n 1981 de la Ley de Derechos Civiles de 
1866, la cual garanti::a a todas las personas dentro de la 
jurisdicción de los Estados Unidos, los mismos derechos de que 
disfruta la población anglosajona. · 

En Nuevo México, Gallup American Coal Co. vs. L.ir.a C89 N.M. 441) 
( 1976), la Cot"'te consideró al indocl.1mentado como residente o 
domiciliado en los Estados Unidos para efectos de la Ley de 
Compensación Labot'·al del E~t.ido. 

En Aya la vs.. California Unemployment lnsurance Appeals Board (54 
Cal. App., 3d 676> (1976), la Corte de Apelación de California, 
segundo distrito, pr•imer.:'I división, estipl.1lÓ que cuando un 
indocumentado, despuGs de haber contt,ibLddo al programa de seguro 
de incapacidad , se encontrase incapacitado, tiene derecho a 
recibir las compensaciones y beneficios que incluye el programa. 

Resulta muy curioso señalar que, frente a este ejemplo, se 
contrapone una decisión hecha por la misma Corte durante el mismo 
año. Me refiero al caso Alonso vs. the State of California (3(1 

Cal. App. 3d 242) (1975l Ccert. deníed 425 U.S. 903> (1976), en 
el cual dicha corte de apelación de California cansidaf"Ó al 
indocl.tmentad9 alguien no disponible para trabajar C11.not 
available to work"), debido a la ilegalidad de su estancia en el 
país, por lo que no podrá recibir seguro y asistencia en caso de 
desempleo. 

Sin embargo, en dos dE!r:is1ones de un juez administrativo de Nueva 
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York, se dictaminó qLle a! indocumentado en cuestión se la 
c:onside1·a disponible pa1•a trilbajar 1 y por cons19L•1ente las 
prestaciones del segur•o de desempleo •. Me refiero a los casos 
Matter of Wilfred Bel'fort, Interpretet• Relea.ses, tvol. 55, r..io. 
24, p. 246) (1978> 1 y Matter of Leonor f'ere::::, Interpreter 
Releases <vol. 55, No. 31, p. 306) l197B>. lnc:luso en este 
Último caso se mencionó qLte el indocumentado estaba amparado por 
la Carta Silva en forma indefini.da, y debido a ello tenla derecho 
a gozar del seguro de desempleo. 

En cuanto a la cal id ad latioral del trabajador indocumentado, 
importante señalar también a la Ley de Derechos Civiles de 1866. 
Como ya se mencionó, esta ley sufrió reformas en 1964, afectando 
de esta manera la protec:c10n a los indocumentados, a causa de que 
se e~pec:ific:Ó en su Sec:c:iÓn VII la prohibicio'n de la 
disc:riminac:iÓn privada en el empleo basado en el origen 
nacional. <::2) M.:i.s tat"de, en 1972, se hic:iet"On algunas enmiendas 
relacionadas c:on los pl\trones y el empleo a c:iLtdadanos 
norteamericanos, lo cual ya no interesa nuestro tema de 
investi9ac:icin. 

Por otra parte, la Ley de Normas Justas del TrabaJo(23) 9 
c:onc:el"'niente al tt"abajo agrícola, protege a los indocumentados: 
"la ley se e::tiende a las personas que trabajan en el cultive de 
cosechas o en la c:ri.:. de 9anado 11

, que más tarde saldt-án del 
Estado por medio de un comprador• o serán transformpdas otros 
prodt.tctos. 

Esta ley tiene sus ventajas y desventajas. F'or un lado, 
establece el salario mínimo, pero por el otro no define 
espec:Ífic:amente lo qLte significa una Jornada de trabajo. 

Un trabajador indocumentado debe de ganar por hora o pot" semana. 
Generalmente no se le paga por hora, sino por semana. El salario 
mínimo es de 3.35 dÓlaresl24> por hora, y si se paga por semana 
c:ülc:ulando ésta de 40 horas, se pagarán 134 dÓlares. 
Aparentemente, se ve muy justo. Sin embargo, no se trabajan las 
40 horas, sino muchas más, pues la ley estipt.1la como jornada, un 
día dL1rante el cual un empleado realiza un tt•abajo agrícola por 
una hora o más. Se deben de trabajar las horas necesari.:fs en 
todo un día para el servicio reque1~ido. Esto se presta a una 
e><p_lotac:iÓn del trabajador. 

Un empleado agr!c:ola debe de ganar el salario mínimo, siempre y 
cuando haya cumplido 500 jornadc.\s en c:ualquiet" trimestre del año 
c:ivil anterior. De lo contt"ario, el trabajador esta eHceptuado 
del salario mínimo y horas extra. Tampoc:o se especifica lo que 
son e~:actamente 500 jornadas. 

Hay mucha injusticia en estas estipulaciones, ya que ambas se 
aprovechan para utili::ar la mano de obra al má:<imo, al menor pago 
posible. Es interesante señalar como esta ley exige a que un 
contratista de trabajo -agrícola de a cada trabaJador migrante 
11 una relación detallada de su trabajo, incluyendo tanto la suma 
percibida como la no percibida''. Asimismo, debe llevar libros de 
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noínina que indiqL1en 1 par•a cada trabajador, el pago, nombre 
completo, dom1ci 1 io part1i::ular, cantidades deducidas de los 
salarios, entre ott•os datos. 

Resulta evidente que el trabajado1• indocumentado puede clasificar 
dentro de eSte t•ubro, ya que el término "traba.lé:l.dor mfgt•ante" no 
especifica si es legal o ilegal. Incluso, dentro de la Nueva ~ey 
de lnmigrac:.ii:m, este concepto no e>:1ste como calidad migratoria. 

De esta manera, la Ley de Normas Justas del Trabajo, en cuanto a 
trabajo a9ric.ola se refiere, está ampat•.:mdo al indocumentado y 
garantizándole la percepción de un salariot que muchas veces no 
es el cons1derado mínimo Cpo1• lo estipulado en el a.rea de las 500 
Jornadas, es decir, queda e>:ceptuado de aquel s1 no son cumplidas; 
en un trimestre del año anter iot"'), si finalmente es un salat"iO 
acordado con el trabajador. Y en caso de no perc:ibirlo, tiene 
de1~echo a levanta1" una demanda. 

Lo conflictivo de esta situación, es que la Farm L;abor Contractor 
Registration Act, a partir de 1974, como se señalo al comienzo de 
este apar·tado, establece sanciones a contratistas que no estén 
registrados conforme a dicha ley, y que deliberadamente den 
trabajo a indocumentados. Tanto la Ley de Normas Justas det 
Trabajo, como esta Última, son leyes federales que, ~in embargo, 
se contradicen entre si. 

Y, finalmente, como se mencion~ en la nota: introductoria a este 
inciso, nunca se podrá defender ef ic:ientemente el derecho de un 
trabajador indocument&do, si no se conoce el contenido de las 
leyes involucradas en un caso llevado por una Corte. De lo 
contrario, se tratar~ de un mero ejercicio de retót~ica. cómo nos 
atrevemos a reclamar, s1n el conocimiento adecuado de las leyes 
respectivas, que un indocumentado reciba el pago de horas liiitxtras, 
el pago de una inc.:ipacidad por enfermedad, un aumento de 
salarios, o Lm aviso de despido~·? 

En infinidad de ocasiones hemos manifestado de alguna manera 
nuestra inconformidad, y decimos que el indocumentado no r"ecibe 
pago por hot"a e~:tra, pago de una incapacidad por en·fermedad, 
aumento de salario, un aviso de despido, etc. Como nos atrevemos 
a e:dgir estos beneficios, si la propia Ley de Normas Justas del 
Trabajo, ea este caso, estipLlla con claridad el no otorgamiento 
de los mismos a trci.bajadores agrícolas migrantes. E5 necesario, 
entonces, conocer la ley. 

4.1.2.3 ~Social. 

En este punto, an,:i,li:::arémos al trabajador migratorio en el plano 
de la salud y la asistencia pl.'1blica en Esti.\dos Unidos. 

En M~~dco asociamos el te'rmino de atención medica, al referit•nos 
a la Seguridad Social, 1·azOn por• la CLlal pedimos Seguridad Soc:ial 
en Estados Unidos paro:1. el t1~aba,iadot~ indocumentado. 
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E::iste el concepto de SC?guridad Secta! i'\Cepr.ado universalmente 
por todos los países, el cual incluye a la salud. Sin embargo, 
al referirso a menudo ;:i la Seguridad Scicial como un der·ec:ho para 
el btenestat• de toda pe1·~on~, e5 de p1•estarse a confusiones, 
porqL1e dicho concepto no 'funciona de igual forma, ni incluye las 
mismas presta.cionet.:; en su cobertura, dentro de los diferentes 
regímenes en los diversos Estados. Por lo tanto, en Mé}:ic:o el 
sistema de Seguridad Social no opera igual que en Estados Unidos. 

En Estados Unidos, el régimen de SegLtridad Social se compone de 
un pt"ograma nacional de pensiones de veje::, supervivientes e 
invalide::, y de un seguro de enfermedad para las personas de edad 
avan:ada <OASOHI >. <25> Referente a el lo~ durante la vida 
econOmicamente .::.ctiva, los trabaJadores, emplecidores y personas 
empleadas por cuenta propia, c:oti::an a la Seguridad Social, para 
recibir mensualmente en un 'futuro, ingre~os en dinero por 
jubilacion, y en caso de fallecimiento o invalide::, una pensión a 
sus familia1•es más directos, o él mismo, respectivamente 
hablando. 

El pt"ograma de Seguridad Soc:ial abarca praé:tic:amente a todas las 
clases de empleo que genet"an salarios, sueldos o ingt"·esos, para 
los empleados pot" cuenta propia. En él se incluyen también los 
tt"abajos procedentes de la agricultura y la mayor parte de los 
salarios de los trabajadores agrÍc:olas. Debido a el lo, los 
indocumentados deben pagar una cuota a la Seguridad Social, y se 
ha dicho ~n varias investigaciones realizadas en México, que casi 
no reciben los beneficios relativos a este sist~ma de tipo 
social. Sin embargo, lo Único que tendría que ser de interés 
pat"a el indocumentado en este aspecto, sería la pensión por 
invalide;:, ya que el otor•gamiento de las otros dos pensiones 
siempre quedaría en l.:. duda, pL1esto que el indocumentado jama's 
tendra la certe::a de vivir permanentemente en Estados Unidos. 

Lo que realmente interesaría a los indocumentados, es la atención 
medica oportLma cada vez qLte se la requiere. Al respecto, 
e>1isten sistemas, muy ap.:u•tes de la SSo9u1·1dad Social, que pueden 
ayudar más directamente a dichas personas: 

~ Medic:aid. (26) 

E~ un programa conjunto 'federal-estatal, que provee asistencia 
medies a las personas necesitadas. F'ara el lo, la persona debe 
ser ciudadano norteamericano o estar le9almente en el país. ya 
sea como residente permanente o por autot•i:.:ación legal. ·Esto 
implica una 1 imitan te pars lr:is indocum~ntados. No obstante, 
mediante una reforma llevada a cabo al d1spositivo legal que 
regula el proQrama de Medic:aid, se estableció por primera ve:: que 
los indocumentados tienen derecho a recibit"' servtcios rnedicos de 
emergencia a partir de 1987. Dichos servicios médicos están 
definidos en las situaciones en las que la per5ona padece 
síntomas eríticos que pueden poner en pel ig1~0 su vida o pueden 
alterar alauna función de sLt cuerpo, o producir el mal 
funcionamiento de al9Ltn o'rgano. También se incluyen partos de 
emergenc: i a. < 27) 
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No hay que confundir el si=-tem~ Medic:aid con el de Medic:at~e. Sor1 
muy di ferentes 1 ya que e!:. te último sólo otorga seguro médico al 
anciano <más de 65 anOs> incapacitado, y e>:tranJeros con 
residencia legal. 

Asistencia M~dic:a Loc~1. 

La mayor parte de las leyes estatales en la actualidad establecen 
que tanto hospitales pLÍblicos como privados deben proporcionar 
servicios médicos de emergencia, sin importar los ingresos de la 
persona o si tiene derecho a Medicaid .. t28) 

Asistencia PÚbl1ca. 

Dentro de los proQramas de asistencia se encuentran, poi"' ejemplo, 
el "Federal Food Act Stamp Act" y la asistencia a familias con 
menores dependientes. C29) El primero de el los se refiet"'e al 
otorgamiento de cupones para alimentos para ciudadanos, 
residentes permanentes, o e>:tranJeros con pe1~miso oficial, o a 
personas que :.e les ha detenido su deportación. Y el 5egundo, 
como su nombre lo indica, es la asistencia para este tipo de 
familias, y los beneficiarios incluyen las mismas categorías .. 

Al respecto, los Ünicos que se pueden acoger" a. estos programas, 
son los hijos de esas pe~~sonas cuya deportación esté detenida, es 
decir, los indocumentados. 

Es muy difícil que a estos trabajadores se les incluya en este 
tipo de programas. 

4.1.:2.4 ~Migratoria. 

En este inciso se realizará Llr1 ancilisl.S de los conflictos a 11.Js 
que con mayor frecuencia se enfrentan los t1~abajadores 

indocumentados en Estadus Unido5, basados su calidad 
migratoria. 

Para ello, 
lnmigrac:ion, 
de la actual 

se har~ mencidn de la historia d' la Ley de 
e inmediatamente despues se analizara el contenido 

ley Simpson-Rodino, con sus posibles implicaciones. 

~ Esbozo Hist~ric:o sobre il Leqislac:i~n Qg Inmigración fil1 
Estados Unidos. 

En Estados Unidos. con el fendmeno de la inmigración, a fines del 
Siglo XVIII y g1~an pa1~;:.e del Siglo XIX, como se mencionó en el 
primer capítulo, se empezaban a creat~ los problemas de tipo 
social y discr1minato1~10, pero como era una sociedad en · plena 
eHpansiÓn ec:c:inÓm1ca, estas inmigraciones. eran mas bien aceptadas. 
En ese entonces no hatda regulaciones de tipo jurídico que fueran 
de considerable importanc-:.a, salvo algunas e::ccpciones. 

Una de estas era el Act;;.; de E:~tt'anjeros y Sedición de 1798, que 
daba poder al presidente paro:\ deporta1~ a los extt"anjeros que se 
conside1•aran "un peli91·0 <'\ la pa= y .r1 la seguridad de los Estados 

82 



Unidos". Además, el registro de todos los 
extranJeros. C:30) 

Dicha Acta, aunque eHp1r~ a los dos ~\ños s1n haber sido u~ada, 
'tue la primera legislación sobre 1nm11;iración que se efectL1c en 
Estados Unidos. También surgio el Act;a de los Enem19os y Amigos 
de los E>:tran,je1"os, que pe1•mitía la deportación de todos los 
e}:tranjeros varones de c::ato•·c::e años en adelante, QL1e fL1eran 
nativos, súbditos o ciudadanos de cualqui.:r país que estuvie1_.,a en 
guerra con los Estados Unieloc,¡:,. (°31) Pero tué criticada por Thomas 
Jefterson, por la aLtsencia del debido pt"oc:eso de ley. 
Posteriormente se presentd un período en el que el Congreso 
resistio

1 

cualquier otro intento de regular la 1nm19ración. 

Es bien sabido que, despue!s de los esclavos negros, la primera 
corriente migratoria ya de tipo voluntario, la constituyeror. los 
artesanos y campesinos europeos despla=acos por~ la Revolucion 
Industrial, iniciada en Inglaterra a mediados del Siglo XVIII. 
Esta carriante fue llegando a Estados Unidos de manera 
significativa desde principios del Siglo XIX. La mayor parte de 
la misma provenía de Alem~nia y el Reino Ur.ido. MCÍs tarde, 
causa de las hambrLinas, se iniciaría la llegada de irlandeses en 
gran número. Hasta ese momento, el gobierno norteamericano 
habla e~_t:ablecido ningún tipo de control a la inmigración. 

En las décadas de 1830 y 1840, una gr~n ola de católicos rL1rales 
enc:abe::O un movimiento p~ra controlar le. cal idac:l de los 
inmi1;¡rantes , el cual e;:cluía criminales, indigentes y 
lunáticos. Asimismo, sLwg1e1·on grupos or'i'an1::ados de nativos que 
favol"ec:ian las políticas de inmigra.cien secreta del "Star~ 
Spangled Banner" y el partido polit1co "IO:nownothing", con gran 
influencia en los Estados Unidos de aquel la época. C32) Sin 
embargo, el consen~o dominante favorecía la poli t.icl'l de 
inmigrac:jÓn abier~ta, y el t:ongreso continuó con su práctica de 
dejar que los pr-opios Estados 1"'egularan su inmigración. C33) 

Hacia 1868, aproximc;.damente, China comen::Ó a fiqurar entre los 
países proveedores de inmigrantes. Esto se debió, por un lado, a 
un acuerdo firmaqo entre los gobiernos estadounidenses y chino, 
para la importacion de mano de obra, y por el otro, a la hambruna 
que padecía una e>:tensa región de China. C34> Ante este hecho, se 
suscit6 <como sucede actualmente con los me:ocanos> una campaña 
de tipo l"acista. Refiriéndonos a los chinos, en 1862 el 
gobernador de California, Lecland Stanford, comentó en un mensaje 
dirigido a la legislatur6 estatal que ''la presencia de tantas 
personas diferentes inferiores pLtdiera tener un efecto 
dañinoº. C35) 

En 1875 se trat~ de t"egular nuevamente a la inmigración <en este 
caso pot" primera vez a una 1~a=a en partit:.:Lll&t•), mediante un Acta 
que prohibía la entrada, tanto de trabajadores inmigrantes 
chinos, e?. tr_avés de contratos de t1~abajo f1·audL;lentos, como de 
prostitutas.. Fueron tantas 1.?.s presiones de tipo social, que en 
1890 Estados Un1dos negoc:iO un tre1tado con China pa.1~a suspender 
temporalmente su emigración hacia Estados Unidos4 (36> 
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Dos años mas tarde, Estados Unidos creo el Acta de Exclusi~n 
China, pat·a rest1·in911' la inmigraci~n, la cual estipulaba la 
prohibición de la inmigración de trabajadores chinos por 10 años, 
la deportac iÓn de los inmigrantes ch in os ilegales, y la 
prohibición, a su ve;:, de que los chinos adquirieran la 
ciLtdadan:Ía 'estadounidense. (37> Esta política restriccionista se 
fue e>:tendiendo con el tiempo a indigentes, polígamos, dementes y 
enfermos, en 1891; a anarquistas o subversivos, en 1903; a 
incapacitados en 1907¡ a poli;::ontes, analfabetos mayores de lb 
años, alcohdlicos y ps1cÓticos, en. 1917. Cabe señalar que en 
este año se promLtlgÓ 1.01 Ley BLirnett, la cual establecici una ºZona 
Asiática Prohibida", e impidia' pra'cticamente la entrada a Estados 
Unidos de todos los asi.:.\ticos. (38) Era evidente qLte tanto esta 
ley como la de 1875, respond1e1'on a una hostilidad generalizada 
hacia los chinos. 

Una nueva corriente de inmigrantes vino a sustituir a la de los 
chinos, aquélla proveniente del Sur y el Este de Europa 
<Italia, Impe1•io Austt·ohungaro, Bulgaria, Grecia, Polonia, 
Portugal, Rumania, Espana y Turquia) ª La inquietud del Congreso 
norteamericano aumentó, y surgid asi, en 1921, un Acta de 
Inmigración que limitaba la entrada. de personas; a una. cuota anual 
de un 3~, basada en el número de extranjeros de cada nacional id ad 
que vivían en Estados Unidos, e>:ceptuando los inmigrantes del 
Hemisferio OccidentalaC39) 

M.is tarde, en 1924, se estableció el Acta de Origen Nacionalk 
"Johnson-Reed", la cuál adoptó un sistema de cuotas diseñado para 
preservar la composici6n racial de la población, favoreciendo, 
claro esta'., al norte de Europa e Islas Britahicas. <40) Se redujo 
la cuota al má.Himo a los trabajadores de Europa meridional y 
oriental por cons1der·árseles 11 racialmente inferiores, 
inasimila.bles, radicales y peligrosos''• (41> 

Años más tarde, en 1952, una nueva ley de inmigraciOn fue 
aprobada, el "Acta de McCarr:;n Wal ter 11 , la cual continuaba con el 
sistema de p1"eservac:ión del origen nacionalª Esta ley vendría a 
ser más adelante el "Acta de lnmigraciÓno y Nacionalidad", se9Un 
sus siglas en inQlés "INA". Dicha ley e.stablecia en su praámbLtlo 
que unas razas eran inferiores a otras, y que el sistema de 
cuotas era justo. Ademas, favorecía a tr•o?.bajador•es altamente 
calificados. (42) 

Posteriormente, en 1965, se apru2ba una nueva legislación, la 
c:u~l, aunque seguía el sistema de cuotas, introdujo una 
importante modificación: por primera vez en la historia de 
Estados Unidos, se impL1sie1•on restricciones de tipo cuantitativo 
y cualitativo al m~~mo tiempo, en el Hemie;ferio Occidental. El 
Congreso establec10 en esta ley que habri.a una cuota anual de 
120,000 inmigrantes, y no mc'.i.s de 20,000 procedentes del mismo 
país. Es obvio qL1e 11é::1co estaba incluido. Los futuros 
inmigrantes tendrÍ8n que demostrar un grado de parentesco con 
ciudadanos estadounidenses, o su residencia en ese país, -.sí como 
un grado de calificaci.c=in laboraL Por• lo que respecta al 
Hemis1er•io Drien tal, estab 1 eci.Ó una cuota para ingresar a 
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Estados Unidos de 160,00CI, con un límite de ~(1,(11)(1 personas poi"' 
país. (43) 

La cuota eetablecida en esta ley de iri'mig1~aciÓn tenia un efecto 
perjudicial para Mé::ico, ya que la demand.;; de entrada a Estados 
Unidos por- parte de menic:anos rebasaba en mucho el 1 Ími te de 
20,000 personas. 

Inevitablemente, la inmigración ilegal me:dcar.a en Estados Unidos 
se tornO en una cuestión política. A partir de entonces se 
hiciet"'on algunos intentos para reformar la legislacicin de 1965, 
infructuosamente: el Plan Carter, el Plan Reagan, el proyecto de 
ley Simpson-Ma:;:;::::oli. No es sino hasta 1986, deepueºs de varios 
años de discusiones, que se aprueba la ley Simpson-Rodino. 
actualmente vigente. 

Esta ley viene siendo básicamente la ley de inmigración y 
nacionalidad de 1952, per•o con algL1nas reformas. Se le conoce 
ofici.;i.lmente como la "Immigration Refurm and Control Act of 1986" 
< IRCA). La ley Simpson-Rodino, como se le conoce comúnmente, 
surgió como una necesidad de tipo pollt1co y social, ya que 
durante la pt"'imera mitad de la década de 1980, d.:o.do el creciente 
flujo de indocumentados, se desató el temor a una "invasion 
silenc1osa" proveniente de Me>:ico. La alarma cundió tanto en el 
Congreso como entre la opinion pL1blica estadoLinidense. 

Contenido Q..g, ls!, ~ Simpson-F'odino. 

A continuaci¿,n se especifican los .:i.spectos mas relevantes de la 
ley migratoria de Estados Unidoks ("lmmigration and Control Act 
of 1986). 

El Titulo I de la ley, "Control de la, Inm1grac1on Ilegal", en su 
Pao.rte A, "Empleo", dedica la Secc1on 101 a los mecanismos para 
controlar la contratacioh llÍc1ta de extranJeros. (44) 

La Secc:ion 101 especifica que es ilícito emplear a extranjeros 
no autorizados para trabajar en Estados Unidos, a partir del 
conoc:imiento de su situación migratoria irregular ("knowingly 
hire"). Los empleadores deberc\n verificar la autori::aciÓn para 
trabajar, así como la identidad del trabajador e:~tre.njero. De no 
cumplir. con estas estipt.ilaciones, la Pt~ocuraduría de Justicia 
asignara las multas o• termines de pt"ision corr•espondientes a los 
empleadot"es infractores. 

La Cláusula sobre Verificación de Identidad del Trabajador y su 
Permiso de Trabajo estipula esta obligac:iOn de los patrones de 
e~:aminar los documentos de identidad y permiso de traba.Jo. Para 
propÓsi tos de comprobar su ident1dad, los trabajadores debera'n 
presentar el pasaporte de Estados Unidos, o pasaporte extranjero 
vigente sellado, el certificado de naturQlizaci~n o de c::i.udadanía 
norteamericana, l.:; tarjeta de residencia o registro aprobada por 
el Proc:LJrador General. 

Para su autori::aci~n para trabajar, deber.in presentar una tarjeta 
~ 
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de segt..1ridad social, certificado de nacimiento .aprobado por el 
Procurador General, u otro documento, aprobado por el mismo, t.3:,1 
como la 1 icencia de manejo, entre otros. Los patrones deberan 
conservar la docwr1enta1.c1oñ apropiada por 3 arios. 

Se establece un sistama gradual de penas civiles para los 
patrones que empleen e::1.ranjeros sin permiso para trabajar. La 
primera ofensa consistirá entt~e .25(1 a 2,1)00 dólares de multa; la 
segunda ofensa se hará acreedora a entr-e 2, 000 y 5, 000 dÓlares de 
mLtl ta; la tercera ofensa comprende entre 3, 000 y 10, 000 dÓlar&s 
de multa.; y por infracciones repf-:?tidas se impondráp 3,000 dcilares 
de multa y/o 6 meses de carcel por cada infraccion. Al patrón 
c:¡ue deje de cumplir con el requisito de llenado y retención de 
docL1mentos, se le levantarán multas desde 100 a. 1,000 d0lares por 
trabajador. 

Durante los primeros seis meses después de que entró en viQot .. la 
ley, la Procuraduría de Justicia, en c:ooperac1Ón con los 
Sec:retarios de Agricultura, Comercio, Salud y Servicios Humanos, 
Tt"abajo, y Tesoro, ditundio' formas e información sobre los 
requisitos para contratar a un extranjero, a los empleadoreG, 
agencias de empleo y organi;:aciones representadas por emplea.dos. 

Al cumplirse los doce primeros meses, c:omenzc;; un periodo de 
expedición y envío de citatorios, en aquellos casos en que se 
detectaron violaciones por cualquiera de las partes Cemplaadot .. es 
o empleados). En la primera instanc:i• de una presunta. 
infracción, se procedid a emplazar al infractor sin mayor 
procedimiento y orden. A partir de la segunda in&ta.nc:ia, el 
presunto infractor podía incurrit .. e"n multas de tipo civil. Estas 
sanciones se hicieron efectivas a los 18 mewes de haber entrado 
en vigor la ley. 

La. ley incluye una Cláusula Antidisc:riminatori~. <45) La 11 General 
Acc:ounting Offic:e Reports 11 <GAO> ,· de la Contt~aloria General 
( 

11 Comptrol ler General">, debe entregar un informe anual al 
Con~reso, sobre medidas discriminatorias contra individuos en 
razon de su origen nacional o statLlS migratorio (t"'esidentes no 
nacionalizados). Sin embargo, no se consider-a como pt"'áctica 
laboral discriminatoria el preferir a un ciudad.:\no antas que a un 
ext1~an je ro, siempre y cuando ambos es ten cualificados por igLtal. 

Se crea una Oficina Especial de Asesoramientos en la Proc:uradLtría· 
General de Justicia., que se encar9arci ·de investigar y perseguir 
todo cargo por disc:r1mlnaciÓn de empleo basada en el atatus 
migrato1•io.. Asimismo, los trabajadores podrán iniciat~ una i\cciÓn 
judicial si dicha Oficiiia no hace los cargos pot• discriminación 
dentro de un plazo de 120 días .. 

La Parte B del Ti tul o I. "Mejoramiento de Operaciones y 
Servicios", establece los mecanismos de ejecución de la ley~ 

La Sección 111 estipula la asignac10n de fondos para r9vi9orizar 
los servicios migratorios. (46) De esta manet"a, se autoriza el 
fortalecimiento finan.-:iero del IMS ("Immigration and 



Nntural1zatiÓn Services) y la EOIR ("E~:ecut1ve Office of 
Immi9r-at1on Rev1er.-1">, para actividades de ejecuc:ion de la ley, 
e~pcmsión de' servicios, programas de entrenamiento de personal, y 
pro9ramas de apoyo c:omunitario. como punto de partida, la 
F'atrulla Fronteriza incrementó sus etec:tivos en un 50% el 
bienio 1987-88. 

La Sección 112, sobre transporte a ilegales, <47> incrementa las 
multas hasta 10,00CI dÓla1~es a quienes ayt.tden ltransporte y/o 
refugio> a extranjeros ilegales a intrcduc:irse en Estados Unidos. 

La Seccitjn 113, (48) relativa a ,fondos de eme1~gencia., autoriza. la 
asignacion de 35 millones de dolares para la Patrulla Fronter1:::a, 
las funciones de e.1ecuc1Ón del SIN, y par.:1 reembolsar los gastos 
que realicen los Estados y Municipalidad!?s al cumplir la 
emergenc1a migratoria tal como quede determinada por el 
Presidente y cer-tificada por las Comis1ones Judiciales del Senado 
y la Camara de Rep1"esentantes. 

La Secci~n 115, referente a la ejecución de las leyes migratorias 
de Estados Unidos, (49> establece el sentimiento prevaleciente en 
el Congreso de que las leyes de migracidn de los Estados Unidos 
deben ser ejecutadas uniforme y decididamente, para lo cual el 
Procurador General real i:ar•á acciones deliberadas para 
salvaguardar los det•echos constituc:ionales, la seguridad personal 
y la dignidad humana de los cit..tdadanos no1·teamer1canos y de los 
extranjeros. 

En la Secci6n 116, se aborda el tema de las restricciones a la 
entrada no autorizada en caso de operaciones de cateo en 
establecimientos agrícolas al aire libre. C50) Asimismo, prohibe 
a los funcionar-ios del SIN entrar en granjas y c.:1mpos al aire 
libre sin una orden de cateo o ol consentimiento del dueño. 

La Sección 117, sobre restricciones 1•elativas a cambios y ajLlstes:. 
del status migratorio, C51> prohibe el cambio al status de 
"residente permanente" a todo e:·:tranjero que no sea familiar 
inmediato de un ciudadano de los Estados Unidos, que no tenga un 
status de inmigración legal, o que no haya mantenido 
ininterrumpidamente un status migratorio legal desde su entrada a 
Estados Unidos <excepto cu.:indo por ra:::ones técnicas se haya 
interrumpido dicho status>. 

La Parte C del Titulo I. ''Verificac1dn del Status Migratorio bajo 
Ciertos Programas 11

, dedic:a st.1 Sección 121 a la verificación del 
status migt"atorio de extranjeros que solic:iten su incorporación a 
pro9t"'7'mas federales de ,asistencia pÚblica. C52) A partir de lo 
anterior, se reembolsara el 100?. de los gastos a los E;;:tados que 
apliquen los programas federales de verif1caciÓn de elegibilidad 
para beneficios públicos. 

El Titulo II de la ley, ''Legali:::ac1dn de los Extranjeros 
Residentes Status Irt"egular", sobre la amnistía a c1et"tos 
indoc:\.1mentados, plantea en SLl Sec:ción 201, (53) que Ge otorgará el 
status de residente temporal a l.:1s siguientes categorías: 
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-,:\ los trabajadores qLle hayan vivido ininterrumpidamente en 
Estados Unidos, sin documentación legal, desde antes del lo de 
Febrero de 1982. 

-a quienes hayan ingresado y residido en Estados Unidos, con 
calidad de no-inmigrante, desde antes del lo de Febrero de 1982, 
siempre y cuando ·su status previo haya expirado antes de esa 
fecha. 

-los e:·:tr~anjeros deben tramitar su legali:::aciÓn durante los doce 
primeros meses despues de entrar en vigor la ley. 

-el solicitan te no debe haber sido condenado por algUn crimen, o 
por tres delitos de menor cuantía, en Estados Unidos; debe 
haber sido objeto de persecución en ningún momento¡ y debe 
registrarse con el servicio mil1tar de ser requerido. 

-durante el período de residencia temporal (autorizada por la 
Pt"'ocuraduria de Justicia), el interesado podrá realizar via.1eG 
cortos al pais de origen, siempre y cuando sean justificados. 

-la residencia temporal termina al 31 mes despu~s de iniciado el 
status, e puede ser antes, en caso de mala conducta. 

-si el Procurador de Justicia lo considera pertinente, se le 
otorgara al interesado el status de residente permanente, despueS 
de haber residido ininterrumpidamente en Estados Unidos durante 
18 meses como residente temporal, y demostrar haber cumplido con 
los requisitos mínimos de ingle's y civismo. 

En la Sección 204 del mismo Título, ~obre reembolsos a los 
Estados, se estipula que se asignara un billón de dólares 
anualmente, durante cuatro años, a los gobiernos estatales y 
locales, con el fin de sufr·agar los costos de asistencia pública, 
salud y educación, para lo~ e::tranjeros legali:ados. (54) 

El Título III, "Reforma .:. la Inmigración Legal", en su Parte A, 
"Trabajad.ores Agrícolas Temporales", tt .. ata sobre los 
procedimientos para contratar al trabajo agricola temporal. 

La Sección 3c;11 de este Titulo, sobre los trabaJadores agricolas 
H-2A, C55) crea la nueva clasif1caciÓn "H-2A", como enmienda al 
Programa H-2, para los trabajadores agrícolas temporales. La 
nueva clasificación provee pt"ocedimientos para atender las 
solicitudes de mano de obra ext1"anjera, y revisar las solicitudes 
rechazadas. Los empleadores deben proporcionar . servicios de 
alojamiento y compensaciones laborales para los trabajadores 11 H-
2A". 

Por medio de la SecciOn 302, sobre trabajo agrÍct.Jla 
estac~onal, (56) crea un 11 programa para el trabajo agrícola 

:~~~~i~:a~~t~ ha~=~e la~~~:~~ d~~:~~:- c:~~~~o ~~:!~~n:: d1::po~:~tr~ 
de determina9os pertodos en el pasado. Contempla la posibilidad 
de que aquel los con mayor t1empo acL1mulado como trabajadores, 
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puedan optar poi" el status de residente permanente. En total, se 
permite que 350,(H)Ci trabaJadores agrícolas e::tranjeros ootengan 
su status como 1'esidentes permanentes después de un año de entr.:i.r
en vigor la ley; los casos adicionales' ·serán elegibles después de 
dos años. 

La Sección 304, relativa a una Comisión de Traba1adores 
Agricolas, <57) establece una 11 ComisiÓr para los TrabaJadores 
Agr!co1as 11

, compuesta por doce miembros elegidos por el Congreso, 
para anali:::ar la situación t'esultante de la eJecuc1Ón de los 
programas contemplados en la ley. La Com1s1on deberá presentat' 
un informe al Congreso sobre recomendaciones y cambios dentro de 
los cinco años después de entrar en vigor la ley. 

El Ti,tulo IV se ref1et'e a los "Informes al Congreso". En su 
Sec:c1on 401 1 sobre Lln reporte de inm1gracion cada tt~ienio, <58) se 
estipula que el Presidente debet'á presentar al Congreso, no más 
tarde del lo de enero de 1989, y cada tercer año con 
prJsterioridad, un reporte, comprsns1vo sobt•e el impacto de la 
inmi9raciOn en ,la econom1a y la sociedad estadounidenses, 

~:~!~~=~~~' ª!s7um~~~oya~~e~~~=i:~~ª~!~ne~:r:~!r:n~=~~~0:dm¿~¡=~= 
sin documentacion. Asimismo, • presentara' recomendaciones sobre 
cambios a las limitaciones numericas. 

En la Secc:io'n 402, sobre reportes d,e empleo a ilegales, (59) se 
estipula que el Presidente debera presentar reporte al 
Congreso, anualmente durante tres años, sobre la implementación 
de sanciones a empleadores y el sistema de verif icaciÓn de datos. 

En la Seccion 403, sobre reportes al programa H-2A, (60) se 
informa que el President,e deberá presentar ~l Congreso t.m reporte 
sobre la implementa.cien del Programa Agr1cola Temporal H-2A, 
dut"ante los dos primeros años despu~s de entrar en vigor la ley, 
y cada dos años posteriormente. 

La Secc:ion 404, sobre recortes de programas de legali;:acion, (61) 
indica que el Presidente deberá Pt"esentar al Congreso dos 
reportes sobre el prografTla de legalización,, uno dentro de los 
primeros 18 meses depues de la terminacion del P.eri'odo de 
solicitudes, y otro sobre el impacto de la legali=aci~n, dentro 
de los tres años posteriot'es al pr1mer·o. 

La Sec:c:io'n 406 1 

Procurador de 
los recursos, 
sus funciones, 
ley. 

relativa a t'eporte,s del SIN, (6:;:) subraya que el 
Justici.:i. presentara al Congreso un 1~eporte sobre 
capacidad y nece~idades del INS para cumplir con 
durante los 90 d1as despues de entrar en vigor la 

En la Seccio'n 407, sobre el Congreso, <63) afirma que el, 
"sentimiento del Congreso" establece que el Pt"esidenta deber.a 
real i ::ar consultas con el Presidente de Me:·: ico, sobre la 
implementacion de esta ley 1 y sus posibles efectos en Estados 
Unidos o Me:{ico. El Presidente debera informar al Congreso 
cualquier rec:omendacion de c.~mbio en esta legislac:ion. 
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El Ti tul o VI, "Com1s1on para el Estudio de lil Migracio'n 
Intern,acional y el Desarrollo Econcimic:o Cooperativo", dedica su. 
Sec:cion 601, (64~ al. 1establec1m~ento de una Comisi~n par~ el 
Estudio de la M1grac1on Internacional y el Oesart"ol lo Economice 
Cooperativo, compuesta por 12 miembros designados; por •l 
Congreso, para real i=ar estL1dios en consulta con los gobiernos de 
los pa:Cses en que se 01-igina la emigración, sobre las condic1one& 
que contribuyen a la inmigración ilegal en E&tados Unidos, así 
como para crear pt~ogramas de comercio e invet"siones que alivien 
estas condiciones. La Comisic:Ín enviara' un reporta al Pt"esidente 
y al Congreso dentro de los tres años posteriot"es a su 
designacion. 

Por lo que respecta al Titulo VII, "Responsabilidad Federial en la 
Oeportacio'n de Extranjeros Acusados de Crímenes", &obre las 
fac:il idades para el encarcelamiento de extranjet~os ilegales, (65) 
la Seccion 70:2 estipula que el Presidente deberá solicitat"' al 
Si!ct"etat"'io de la De"fensa la disponibilidad de instalaciones para 
el encarcelamiento de e>:tranjeros sujetos a deportacion. 

Recapitulac:ton. 

Es importante señalar que durante 1990 1 el Congreso de Estados 
Unidos aprobo' nL1evas modif1caciones a la ley de inm1grac1on de 
1986. Al respec:to, el Presidente George Bush firmó, el 29 de 
Noviembre de 1990, la Ley de Inmigracidh c:on sus Ultimas 
enmiendas. 

SegÚn éstas, el número de e:-:tranJeros autori::ados para adquirir• 
la t•esidencia permanente en Estados Unidos pasará de 540,000 por 
año para el periodo 1989-91, a 700, 000 para el periodo 1992-1994. 
Pasada esta fec:ha, el número será de 675,000. (66) De estas 
cifras, 465 1 000 inmigrantes sera'n familiares cercanos de 
e>:tra.njeros residiendo pc:wmanentemente en el p.:i{s; 140 1 000 e;erán 
trabajadores calificados; 40,óOO procedera¡, de naciones qL\e han 
rec:ibido un numero limitado de v1sas en los u'ltimos añott 
<Irlanda, Italia y Polonia); y 55,000 estaran vinculados a 
quienes legal izaron su permanencia en Estados Unidos gracias a 
las disposiciones de la ley de 1986. (67) 

La ley elimina numerosas cláusulas de e:-:c:.lusiOn. Ahora, un 
cubano y haitiano podrán residir en Estados Unidos siempre y 
cuando tengan algún fami 1 iar viviendo en el mlsmo. Tambien 
ofrec~rá un refugio de tipo temporal <18 meseG) a salvadoreños. 

Adicionalmente, las persona;:; que llegaran a invertir más de un 
millon de dólares ya tienen preTerencia para su residencia 
permanente. 

Es evidente que todas estas modificaciones favoreC:en los 
altamente calificados, a aquéllos qL1e proceden de e>1tranjeros 

Europa, y 
comunicado 
el nl.imero 
falta de 

a nuevos inversionistas en Estados Unidos. Según un 
de la Casa Blanca, "la ley esta destinada a aL1mentar 

de inmigran·tes calificados para ayudar a remediar lit. 
de obra en sectores e.lave y mejorar la 
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·competitividad de nuestra fuer::::a de trabnjo 11
• 

Es importante senalar que si esta ley amplió el nL1mero de visas, 
tambien otorgó m~\s aLttoridad a los 3,Bi:•o a9t::-ntes de la Patrulle.\ 
Fronteri::::a para. detener "a criminales indocLlmentados y 
sospechosos de narcotráfico". (68) Y ya es bien sabido que Llna 
política de inmigr,;;ciÓn por parte de Estados Unidos, se escuda 
generalmente tras la medida de soluci6n al pr•oblema del 
narcotráfico. 

Parece ser que esta enmienda no f=-vorece en lo absoluta los 
trabaJadores indocumentados en Estados Un1dos. 

Ahora bien, e>:isten pr-incipalmente dos problemas a los que el 
indocumentado se enfrenta, debido a su calidad migratoria ilegal: 
los abusos y mal tratos cometidos por oficiales del SIN, y el 
problema de los testigos de cargo. 

Son tantos los casos que se han venido presentando a lo largo de 
este trabajo, que ya ser·ía tedioso volver a incidir en ellos. Lo 
Único que podemos mencionar, es que el abuso cometido en contra 
de los me:.{icanos por el SIN constituye un punto bastante serio. 

Por otra parte, un testigo de cat•go es un indocumentado qL1e ha 
sido detenido por el SIN, y en lugar de ser deportado, es 
detenido para atestiguat~ en contr•a del contrabandista o 11 coyote 11 

que lo ayudó a introducirse a Estados Unidos. Una de las 
injusticias derivadas de la detención de los testigos de cargo es 
c:¡ue en la mayor•ía de los casos, dichos "coyotes" logran salir de 
la caºrcel bajo fianza, mientras que los testigos, por no poder 
pagar tales fianzas, permanecen encarcelados por· largo tiempo en 
lugares peores que las cárceles de criminales. 

Los testigos de car'go que se encuentran en San Diego son mas 
afortunados que aquéllos que se encL1entran en Te:~as LI otras at·eas 
del gobierno federal. (69} Son realmente muy pocos los casos de 
testigos de cargo que han sido llevados a los tribunales. Casi 
no tienen acceso a abogados, y carecen de protección alguna. 
Parecen ser un tema que se ha dejado al olvido, a pesar de ser 
tan importante, ya que, por ejemplo, tan sólo de los detenidos 
ilegales en San Diego, California, en 1985, la mitad fueron 
denominados testigos de cargo. Es imperativo invest1gar ma's 
sobre sus derechos para protegerlos. 

4. 2 Los Trab.;. Jada res 
Me:!icano. 

Constitucion ~· 

Migratorios en tl Contento 

La Cons~ituciÓn Politic:a oe 1'7~ Es~.ados Unioos MeHic.anos posee 
dos ar•ticulos que tienen relacion d1rect.a con la pt"'otecc:iÓn de 
los trabajadores migratorios me:dcanos en Estados Un idos: 

At•ticulo 11: <70) ºtodo hombre tiene derecho para entr.:1r er1 la 
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RepÜblic:a, salir de ell?, viajar por su territorio, y mudar de 
residencia, sin necesidad de carta de seguridad u otros 
requisitos semejantes ••• " 

Este articulo obliga, entonces, al gobierno mexicano, no 
impedir el 'movimiento de la población, ya sea en el interior o 
hacia el e}(terior. Basado en esto, no debe impedir la •migracidn 
hacia Estados Unidos. 

Articulo 15: (71> ''No se autoriza la celebraci¿n de convenios o 
tratados en virtud de los que se alteren las 9arantías y derechos 
establecidos en la Constitucio'n para el hombre y el ciudad.-no ••• 11 

De lo .anterior se deduce que el gobierno me}(icano podr~a firmar" 
un convenio con Estados Unidos, en torno a l~ proteccion de los 
indocumentados en ese país, a efec;tc de incrementar sus ga.rant:las 
y derechos. 

~ OrgeÍlica de !.§.Administración PLÍblica Federal. 

En el Articulo 28 de esta ley se estipula que a la Secretaría de 
Relaciones Exteriores corresponde, entre muchos otros asuntos, 
dirigir el servicio en:terior en sus aspectos diplomático y 
consular en los términos de la Ley del Servicio EHterior 
Mexicano, as! como "impartir protección a los meHic:anos". (72) 

POI" otra par•te, en el artículo 40, (73> se menciona que 
corresponde a la Secretaría del Trabajo y Previsión Social, 
intervenir en los c:ontratos de trabajo de los nacionales que 
vayan a prestar sus servicios en el e:;tranjero, en cooperi'C ic'n 
con las Secretarías de GobernacioÓ, de Comercie y Fomento 
Industrial, y de Relaciones EHteriores. Además, a la Secret•rÍa 
del Trabajo le corresponde participar en los congresos y 
reuniones internacionales de trabajo, de acuerdo con la 
Secretaria de Relaciones Exterl.ores. Esto Ultimo lo mencionamos 
a efecto de qLle existe un interes oficial, plasmado en las leyes 
menicanas,, de que el gobierno de Me'::ico participe en la 
realizac:ion de convenios con Estados Unidos, en cuanto a 
trabajadores migrator"ios se refiere. 

b,gy_ Organic:a Qgl ~ E~:terior :!_fil!. Reglamento. 

El Artículo 3o. de la Ley Org~nica del Servicio E::terior estipula 
que corresponde al Servicio Exter-ior " •• sPt"oteger- de conformidad 
c:on los principios y normas. del derecho internac: ion al, los 
intereses del Gobierno de Mex1co, asi como la dignidad y los 
derechos fundamentales de los me~:icanos en el extranjero y, 
cuando as:Í proceda, ejercer ante las autoridades del país en que 
se encuentren, las acciones encaminadas satisfacer sus 
legítimas reclamaciones". <74) 

En el Artículo 46, <75) se recL1erda que corresponde a los Jefes de 
Misión atender y despachar, cuc:1.ndo procedan, los asuntos 
consulares. El Articule 47, (76) estipula que corresponde a los 
jefes de o·ficinas Consular·es, prote9e1~, sus respectivas 
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c:irc:unsc:ripc:iones consulares, los intere=~s de Meh:ico y los 
derechos de sus nacionales, dentl"O de sus limites permitidos por 
el derocho internacional, y mantener informada a la Secretaria de 
Relaciones E:<teriores de la condic1ón' en que se encuentran los 
nacionales meHic:anos, particularmente en los casos en que proceda 
una protec:c1Ón especial. 

En cuanto al Reglamento de la Ley OrgC:.n1c:a del Servicio Exterior 
Mexicano, podt~íamos mencionar algunos artículoE importantes. Los 
miembros del Servicio E~:terior Me::1cano t1enen la tarea, como 
medida preventiva y obligac1ón, de inst1~L1ir a todos los mexicanos 
por todos los medios a su alcance. sobre las leyes del pais en 
que residan, a fin de prevenir su violacion originada por el 
desconocimiento. <77> 

El articulo 86 del Reglamento, estipula que es obligación de 
primel""a importancia de los miembros del Servicio E>:terior 

:~~!eg~~op~~~ t~7ter~~::t:~á~os ~::::i~~~~~s en ~~ic~~!t,~anj~:~~rt i ~~~ 
asistencia y protacciÓn consular y, llegando el caso, ejercerán 
la protecciOn diplomática. F'or "buenos oficios" se entienden 
aquel los asuntos o gestiones a real i;:ar en favor de me::icanos sin 
involucrar directamente a las autoridades e::tranjeras. C78) 

En el artículo 88 del mismo Reglamento 
asistencia consular se impat"t1rá cuado se 
asesot"'ar a me:1icanos en sus relaciones 
e>ttran Jeras de carácter local. Para estos 
del Servicio E:-:terior deberán: (79) 

se informa que la 
requiera atender y 

con la5 autoridades 
efectos, los miembros 

-asesorar a los me):icanos en lo relativo a sus relaciones con las 
autoridades, su convivencia con la población local, sus derechos 
y obligaciones frente al Estado E:"tranjero; 

-visitar a me::icanos que s~ encuentren detenidos, presos, y 
hospitali;:ados, a fin de p1~otegerlos. 

-asumir la representación de los mexicanos que por estcu~ ausentes 
u otros motivos estén imposibilitados de hacer valer sus 
derechos. 

El artículo 89 plantea qLte la protecci~n consular será ejercida 
por los ,iefes de 1"epresentaciÓn consulares, cuando un acto 

:::~~=~os~e ~::a ª~!~:;=~~:s u~~ca~=~l~m~~~d~id~ ~~ ~~~::::ci~~ 
correspondiente. CBO> 

.. ~ 
En el ~rticulo 90, pt"'evee que, con el pt"'opÓsi to de que la 
proteccion pueda set"' ejercida de manera regular, las misiones 
diplomátic:as y representaciones consulares prepararán un ppograma 
anual de protección para conocet', preven ir y remediar s1 tuac iones 
de alg~m modo lesivas a los intereses de los me>:icanos. <81) 

Finalmente, en el articulo 91 del Reglamento, ee estipula que 
cuando el número de casos de pt .. otecc iOn y e! nLtme~~o de meH icanos 



qLi.e se encuentr·en en el luyar de una misión diplomática u oficina 
consLlli:'.r lo justif1.que~ ab1•1r.Í un Departamento de 
Protecclón. C82) 

El artículo =.s di;-1 la Ley raderal del Trabajo, (83) estipula que 
parr.1 la prestac:1on de: scr'11c1os de los trabajadores me:-<icano;. 
fuara de la Rep1~1bl ica, se observarán la~ normas siguientes: 

-Las condicioni?.s de tt•abaJo se harC:n .constar por escrito, y para 
~u valide= deber·in contener• lo siguiente: 

-.inf"ormac:10n pE:>r·sonal del inte1·esci.do, as! como las condiciones en 
que se adquiri~Ía el trabajo. 

-los gastos de transporte, repatri.:.ciOn, 
dra origen, y alimentaci~n del trabajador 
cuenta a::clusiva del p~trdn. Así el 
Ínte91·0. 

traslado hasta el lugar 
y su familia, ser~n por 
salario se percibirá 

Dicho esc1•ito deber~ ser sometido a la Junta de Conciliación y 
Arbitr.:i.je dent1·0 de cuya .iurisdicciOn se celebro', y después de 
r.:mnprobar su valide=, se deter~minara el monto de la fian::a p.:\ra 
garr.-n·tl.z:;;r el cumplimiento de las obligaciones contraídas. 
F'osteriorm~nte, el escrito deberá ser visado por el cónsul donde 
se presten los =ervicios, y unil vez qLte el patro'n compruebe su 
c:umpl imiento, ;se le devolvera' la fian=a. 

-El tr;.1ba.1adcr tendrá derecho a las mismas prestaciones que se 
otot•gL:en, a e>:tranjeros por las institLtciones de seguridad y 
prevencion social del país receptor. 

-tuindrd derecho a residir en un lug.;\r decoroso e higie'nic:o. 

Por medio del articulo 29, queda prohibida la utilización de 
menc:·r•es de 19 año5 p.nra la prestación de servicios tuera de la 
r.:ep~blica, salvo artistas, téc:n1cos y ott"as personas 
~r;pec:ial i=adas. (84) 

~~~~·~:~~d~, d:1 ~~!~~~!~or~~~ e~!~~~~~~on~~e, int:~ve~~~er~a ~= 
Sacretaria del Tt~abajo y F'revisic'n Social, en coordinacion con 
lüs respectivas Unidades F-""dm1nistra.tivas de las Secretaria=: de 
Gobernac1on, de Patrimonio y Far11ento Industrial, de Comerc:10 y de 
kelac1oneE E~ter101•es, con Ja finalidad de contratar nacionales 
fuera del p¿ds. C85) 

b_2Y. ~f:.!...l_ QJ1 Poblac:1on y fil:!. Reqlament;o .. 

El articulo 76. de la L~y Ger:~r~l de F'oblac1Ón ~etermina que, por 
lo c:¡Lle se refiere a m1grar:1on, a l.:i. Secretaria de Gobernación 
cor1•espi:;nde, tanto investigar las caus<"'s que originan la 
em111rac:1¿n de nac1onala~t y d SLt ve= dictar medidas para 
regu1 .:o.rlas, como señalar ot1•as en colabaracicin con la Secretaría 
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de Relaciones E1:ter1ore="• a ei·eH::to de protegt:r ~ los emigrante¡::; 
me>1icanon. <86) 

Ef 'artículo 79 de la m1::;ma ley 2':".t1pula qLte, cu¡;;.ndo se tJ•ate de 
"trabajc\dores me::1cano=>, será necei;;,;ir10 que compruebGn ir 
c:ontratados por tempo1•al idades obli9ator1as pa;"a 1:-! patrón, y con 
salai"i"os sufic:1entas pnra satisfr..ce1• sus f"ler::eis1dade:;s. ,:H;;1m1smo, 

.se les exi91r~ la~ condiciones estipulada~ por ~~Ct'1t~ con lo 
niinmos requisitos qu~ rnarc:.ai la Ley Federé:'.l del Tr.:i.b«JO en sus 
artículos 25 )' 20. <Si•) 

El artículo BCI mnncione. que E"l tratado colec;l:ivo c~w lo5 
tra.b.;.jadores mernice.no: debe•,..,.· set• vigilado pot' l« Secr·et¿.1•1.;. de 
Gobernac:ion, a fin de cump¡11' l.:;.s lay·~~ y ri:O~lar.1e:n-tcs 

respectivos. ( 88> 

Finalmente, el articulo 118 establece ~anc1one~ pé!ra 
enganchadores qLte lli=·.tan a naciona.Jes rne:-:1c.;i.nas para traboi'.Jar en 
el e):tr.anjero, sin autor"i=aciÓn p1~ev1a de la SecretarÍél de 
Gobernación. (89) 

De acL1erdo con el Reglamento df:? la Ley Gtmeral de Poblc:ic.io'n, 
resulta pertinente el CH"'~Ículo '.::4

1 
(90> que ,determina que los 

mexic.:1.nos qLte deseen sal :;,r del pa1s, deberan pre=:entar en la 
Oficina d~ Poblac1dn del lugar de salida~ pasapo1~te 

:~~~~~~~ª~! ~n pa 1: ~~!=~~= i ~:d d l ~~;:~~es Ade~á:7 a~~él ~~:o qL1~ 1 
:: lg:~ 

por• motivo de trab-aJo más de 6 mesGs, deberán presentar también 
el contrato respectivo. Si se tratase de trabaJadcr-es 
c:ontratados en forma colEctiva, la =:al 2da podrá e:.1to1•1 ¡:arsa con 
los documentos de identif1cacidn que la Sec1•eta1·ia les e::pida, o 
de ac:uet"do con los conven1as intet•nacionales que se cE:c"lebr~f'l; al 
respecto. 

De todo lo ant~r1crmente seRalado se dedtJca qu~ el QObier·nc 
mernicano, se ha p1:eocL1pado, jw·.Ídicame~te habl.;.nd·::, de la 
emigracion de t;r.;;ba,1.?dores naC" HJn<:' les, L~s1 corno cJ"' pre-=:e•"h"H~ m.15 
garantías ind1viduales y derechos lat.1ora.1.e'.O., "''Ún de: ot;:"O ladc.• de 
la frontera. Sin embargo, por una ser1e de c1 .. t.=st1ones 1 

principalmen·te políticas y ec.::rném1cas. no se cumple e;:;te tipo de 
disposiciones legales. 

Cabe aqu1 sE!ñ.oilar, que tanto en Estavoi::. Unidos como e:; t:ié:-:1co, 
e!-:isten 1<:\s basc:::>~ de tipo jur·íc1c:o par.r1 l~' pt"'ol:e.::cion dsl 
indocumentado, y e.•5o sii;¡ni"f1ca qt.te can el tie~po }' 1.::t c:r•r:.>c:iente 
problemática que se ha venido =uscit:indo entre .:;ml:l1::is paÍGms, de: 
al9una m~1nera ~e har.~n val et·. T .1.ene ql1E? h.:;iber un c.:;ml:.iii::1 fronte -=' 
esta realidad. 
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5. CONCLUSIONES. 

Para ambos gobiernos, el de Mé::ic:o y el de Estado5 Unidos, el 
tema de la falta de protección a los tt"abajadores migratorios es 
sumamente difícil de abordar, ya que constituye una de las 
principales constantes que provocan ft"icciones bi latet"ales. ·SLl 
complejidad impide llegar a un acuerde. Con esto no tratamos de 
justificar" el problema. Pot• el contra1"io, ~ste ·se ha 
incrementado tanto que es de considerarse alarmante y, por ello, 
sería conveniente tomar conciencia del mismo y adoptar acciones 
y medidas realistas. 

Demos un vista;::o a la situación actual. Nos hemos referido con 
anteriot"idad a los factores causales que se originan en ambos 
lados, y sustentan la migra.cien indocumentada. E5tos distan de 
ser simple= y estáticos. Con el tiempo, las relaciones de causa.
efecto se han venido modificando. Es a raíz de la crisis 
económica que Me>1.Lco e:<per·imentó a partir de 1902 1 que las 
características distintivas de los trabajadores indocumentados se 
se han al tet"a.do .. 

Con anterioridad, los indocumentados et"an c:a?i siempre ·.ffombres 
generalmente solos, desempleado>, en edad prodLtc:tiva, analfabetos 
y p"rocedentes ·ºde alc;,una t"eg1Ón poco desarrollada de México. 
Actualmente son personas de todas las edades, con esposas, con 
cierto grado de escolaridad, y con menores de por medio. Y' lo 
que es peor aún, originat"ios de toda la RepÚblic;t, incluyendo el 
Distrito Federal. Ya son entre 700 y 3,000 individuos los QLte 
cruzan la f~ontera a ,dia1~io, .. Y de 1,000,000 1,700,000 
anualmente, solo por el area de T1Juana. 

De el lo se dE!duce que el flujo de tndocumentados V8 en 
sorprendente aumento, en detrimento, es lÓgico, de SLls derechos 
civiles, laborales y sociales, que son violados cada ve:: ma"s 
frecuentemente. 

Ahora bien, la crisis económica, en conjunto con el alto Índice 
de crecimiento demográfico, han venido provocando en c;,ran parte· 
estos cambios. Según información del Consejo Consultivo del 
Programa Nacional de Solida1"idad, (1) la población total de México 
pasó de 71.4 millones en 1qa1, a BL2 en 1987; los pobre!; lo 
hic:iet"on de 32.1 a 41.:: millones. Esto signifi'ca que·nékve de 
cada diez meNicanos que se añád1eron a la pobl.3c:iÓn pasa.ron a' 
formar parte de los estratos pobres, lo que da como resultado que 
el 50% de los me:dcanos se encuentren actualmente viviendo en la 
miseria, y por ende,· las condiciones de al imentaciÓn Y. nutrición 
son p'reocupantes, ya que e~:iste un 40/. de la poblaciC:n que se 
ubica por debajo de los ind1c:es mínimos nutricionales. 

Refiriéndonos ahora a la cuestion económica, señalar~mos que el 
nivel de vida en 11Én:ico se ha detel"·iorado.. La gente emigra, ya 
no sólo por desempleo, sino por una necesidad esencial de meJorar 
sus salarios. Y C:tUnque la inflación se ha reducido, aún hace 
estragos, pL1es ha provocado una abrL1pta caída del salario real. 
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Se asegura que durante la de'cada de 1980, el salario se deteriot"Ó 
en un 60%. <2> Es bien sabido que el salario mínimo actual es de 
$11,600 diarios, y según el Taller de Análisi& Económico de la 
Facultad de Economía de la UNAM CTAE>, se neceüita un mínimo de 
$34, 860 pesos, (3) para poder adquirir la canasta básica, y esto 
sin incluir 'salud, educacic?n, vestido y r17nta. El sa!ario minimo 
se encuentra en su nivel mas bajo de lC!6 ultimes 40 anos, agrega 
el TAE, y es obvio que la capacidad adquisitiva de la mitad de la 
población es casi nL1la. Para sobrevivir, tiene que trabajar los 
miembros jÓvenes de la familia, abandonando sus escuelMs. 

El salario mínimo en Mexico viene a representar una octava p~rte 
del norteamericano, que es de 3.35 dólares por hora desde 1981. 
Ante esta s1tuac1Ón, al trabajador indocumentado le atrae con 
mayor fuer:za la idea de emigrar a Estados Unidos, pues t .. n sélo 
con lo que gana allá, le alcanza para su sustento, y enviar 
dinero a sus familiares en Mé:üc:o. 

F'or otra parte, la crisis econ~mica también ha afectado 
considerablemente el sector salud, vivienda y educación. En el 
primero, se calcula que llegan ya a 17 millones de mexicano& los 
que carecen de atencion m~dica; en el segundo existe un déficit 
de 6. 1 millones de casas; y en el tercero, es sólo un o. 5h del 
presupuesto lo que se asigna a la educacio"n, segun lo e!itablecido 
por la UNESCO. (4) 

Es entonces que el desempleo ha dejado de tser la 
fundamental de la emigración. 

causa 

Ahora pien, con respecto a la repercusi~n de la actual &ituaci~n 
en Me::ico, harémos hincapié en que ya son muchos loG casos de 
v·iolacidn a los derechos de los indocumentados. Ello se traduce 
en una violencia in¿d1ta, y sucede a ambos lados de la frontera. 

La violencia del lado me~1icano consiste en asaltos, robos, 
pleitos entre polleros que a veces ocasionan la muerte, y 
priiicipalmente, las eHtorsiones policiales. Por parte de Estados 
Unidos, se deriva de la Patrulla Fronteriza, entre otras fuerzas 
policiacas, y de grupos de la poblacicn civil. 

Esta violencia va acompañada de una impunidad que Jorge 
Bustamante califi.ca de "i.nstitucionali::ada", (5) pues los policías 
agreden y hacen víctimas de brutalidad a ciudadil.nos mettic:anos, 
causándoles la muerte muchas veces en presencia de ·testigos. 
Ante estos actos delictivos se encuentra la pt"áctica t"eglamentada 
de no d~t" los nombres de los agentes involucrados. 

Lo e>:traño es que este tipo de pra
0

ctica no se presente en ninguna 
otra área de la población norteamericana. No es entonces una 
casualidad en lo que se refiere a los indocumentados meldcanos, 
sino al alto grado de preJuicios racistas que se preservan dentro 
de la sceiedad norteamericana. Y si no se trata d-e resolver este 
tipo de problemas, llegard' el dia en que se enfrenten 
abiet"tamente, y sin control alguno, individuos de origen mexicano 
apoyados por or9an1 ::aciones hispánicas, contra aqu91 los 
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norteamericanos de raza blanca., y muchos de los llamados chicanos 
que estan también en c:ontra de los indocumentados. 

F'or otra parte, las políticas qu~ han· adop,tado ambos ,gobiernos 
par"a hacer frente al pr"oblema de la m1grac:ion, son prac:·tic:amente 
nulas, ya que en lugar de atacar a fondo sus· causas, dan 
soluciones parciales y momentáneas. 

En el caso d~ MÉrnic:o, desde un punto de vista interno, es bien 
sabido que las emigraciones de me:ücanos hacia Estados Unidos 
comen:aron en el campo. Siempre ha sido muy ciif!cil cultivar la 
tierra sin el conocimiento adecuado, la tecnología y el apoyo 
financ:iet~o por parte dEJl gobierno. La agricultura se ha venido 
dejando al olvido con los años. Y el gobierno nunca se había 
interesado realmente por desalentar esa migración. Y es ahora 
que se quiere dar pt'"oductividad al campo, con la reforma al 
Articulo 27 de la Constituc1~n, a través de la cual se otorgaraº 
el derecho al ejidatario a dar en uso o transmitir a otros 
ejidatarios su parcela, y tener el dominio total sobre un pedazo 
de tier·ra. 

Es de desearse que de esto se obtenga un resultado positivo. Sin 
embargo, es de temerse que se podría provocar un retraso en el 
de:sarrollo del _se'7~or agr{co¿.a en Me~:ico.. Resulta lÓgico que el 
eJidatario, s1nt1endose dueno de su parcela, y ante las grandes 
limitan tes para hac:erla producir, pretenda venderla. Pero esto 
no termina aquí. Si la compra otro ejidatario, tendrá mas tier-ra 
y es de dudarse que pueda cultivarla toda c:on buenos 
rendimientos.. De sucedet" así, tal vez los pequeños propietarios 
actuales se interesen por obtenerlas, pero esto provoc:ar!a a' su 
ve: que se e::ced iera el 1 Ími te de hectáreas de tenencia de la 
tierra permitido, y volver1an a crearse los pequeños y grandes 
latifundios. O mas bien, el desorden en el campo. 

Y la p1 .. egunta es, que pasaria con todos aquellos posibles ex
ejidata.rios, con un poco de dinero y libres de sus tierras? Lo 
mas factible es que contribuyan al éxodo de indocumentados. 
Aunque pat"te de ellos, hipotéticamente, podrian permanec:et" en la 
frontera trabajando en las maquiladoras, el flujo de trabajadores 
migratorios se incrementaría. V la falta de protección para los 
mismos seguiría su curso. 

Ahpra bien, 
Mexico ante 
protección a 
considerarse 
pasiva frente 

pasando al plano de la pol1tica que ha adoptado 
el problema de la violencia impune, y la falta de 
los indocumentados ante los tt"ibune1les, es de 

que ya son mt..tchos años de tolet"anc:ía y actitud 
al gobierno norteamericano. 

No pretende menospt~eciar las medidas que se han venido 
adoptando, sin embargo, éstas han sido insuficíen·;:es. Veamos a 
continuación. 

El gobierno mexicano ha preocupado por participar en 
actividades sobre derechos humanos; ha habido reuniones del 
Congreso para tratar la violación de derechos de los trabajadores 
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niiQratorios; en el pasado negoció un Convenio Internacional sobre 
Br"aceros; altos functonarioG de diferentes Sec1·etarias se han 
reunido con sus homólogos norteamericanos para tratar el 
problema; ha manifestado en forma verbal y escrita la 
inconformidad sobre las políticas migratorias estadounidenses, 
que se traducen en mayor racismo y violencia, y desde 1q95 la 
Secretar{a de Relaciones Exteriores ha presentado 80 notas de 
protesta ante el QObierno de Estados Unidos. <6> 

Asimismo, en ese año, y en 1990, el Senado organi;:¿¡ aud1enci.as 
p6blicas para tratar el tema de los indocum~ntados. Al respecto, 
se .recogio el testimonio y puntos de ,vista de jornaleros, 
dirigentes so~1ales, pt"o·fesion1stas, ac.:'ldemicos. investigadot~es, 
servidores publtcos, familias de trabaJadores migratorios y 
organi9mos no gubernamentales. 

La información recibida en estas audiencias "set•á base '!e la 
refle~:ión legislativa y podrá ser L1til para la planeac1on de 
políticas que se otorgarían a la defensa de los derechos humanos 
del indocumentado 11

• (7) Ya estamos en 1992, y no se ha concretado 
nada dentro, ni fuera del a'rea legislativa. Parece ser entonces, 
que fue una reaccio'n por parte de nuestro gobierno "frente a las 
presiones estadounidenses, ante la nueva ley de inmigracion de· 
Estados Unidos. 

Últimamente, en 1991, el gobierno ha organizado una unidad 
especial de policías me:ücanos en Tijuana, pat"'il. que coordinen las 
operaciones con la Patrulla Fronteriza, a lo largo del alambrado, 
a efecto de reducir los incidentes violatorios. CB> Ha creado 
también, a través de la Secretaria de Gobernación, una Comisión 
para vigilar que las autoridades me>:icanas no abusen de los 
trabajadores migratorios. (9) Ha establecido, a su ve::::, el 
Pt~ograma Paisano, a fin de, ~i no erradicar, s1 atenuar las 
prácticas discriminatorias contra trabajadores mig:ratorios que 
llegan o salen de nuestro pa{s, evitando así la e~:tors1én, las 
amenazas y abusos de autoridad. Es necesario señalar que de 
Noviembre de 1988 a Enero de 1989, entraron a Me!Hico 1 '75(1,(100 
me~icanos que lograron regularizat~ su estancia en Estados Unidos, 
trajeron consigo 50CI millones de ddlares, y de esa cantidad, 200 
millones se quedaron en manos de "set .. vidores pltblicos" que 
actuaron ilícitamente. (10> Parece ser que esto ha disminuido. 

Por otra parte, en lo que a misiones diplomáticas se refiere, la 
importancia de la labor consular de México, en cuanto a 
trabajadores migratorios en Estados Unidos, no se dejÓ apreciar, 
sino hasta 1980 y 1981, cuando se creó la 01reccion General de 
Protección a Trabajadores Migt.•atorios, en la Secretaría de 
Relaciones E::teriores, y a SL\ vez, el Sistema de Protección 
Indocumentados en aquel país. Se incrementO el número de 
cancilleres de protección, para dicho objetivo. Cabe señalat .. que 
esta innovación tuS otra de las políticas creadas debido a las 
presiones ejercidas en ese momento por Estados Unidos, pues se 
discutía el proyecto de la ley Simpson-Mazoli. 
Independientemente de el lo, Eosta ha sido una de las mejot"',es 
medidas que ha adoptado el gobierno me:ücano, ya q"ue se empezo a 
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ver con mayor inquietud e inter~s, el problema de la violación 
constante a los derechos de los indocumentados. 

Lamentablemente, esto solo funcionó unos a~os, ya que en el 
periodo de de la Madrid, la Dirección mencionada des•pareciÓ, 
decayendp l·as actividades, de los consulados. E!it• accio'n 
demostro una falta de interes en el asunto. 

En la actualidad, el Plan de Desarrollo del Presidente 
Salinas de Gortari, incluye un inciso correspondiente 
protecciC:n de los derechos e intereses de loa meuic•nos 
e>:terior: C 11) 

Carlos 
a la 

en el 

-Mejorar la efect1vidad de las representaciones consulares del 
pa!s en las tareas de pr-otecciÓn da lo& meHicanos liln el 
extranjero. 

-Establecer mecanismos de comunicación e información entre las 
diversas entidades del gobierno fedet"al, que participan en 
acciones en las fronteras, con inclusión de la Secretar{a de 
Relaciones Exteriores. 

-Intensificar los esfuerzos en foros multilaterales para 
codificar, a nivel mL1ndial, los derechos de lom tt"aba.;jadcres 
migratorios. 

-Defender los derechos de los me~:icanos indocumentados que 
residen en paises vecinos. 

-Promover una mayor participación de los nac:ionales en la 
actividad ec:ono'mica internacional. 

Refe1•ente a lo anterior, el Consultor Jurídico de la Secretaría 
de Relaciones E>:teriores, anunció en la t•euniÓn de cónsules 
efectuada en San Antonio, Te::as, el impulso que se daría a la 
defer:isa de los trabajadores me:ücar¡os indocumentados en la Un~ón 
Americana. Para ello. se creo un Manual de Proteccicn, 
Defensoria y Asesor!a Le9al a Mexicanos Indocumentados en Estados 
Unidos, el cual incluye el tipo de mociones procesales y 
argumentos jurídicos a interponer y esgrimir, cuando así proceda. 

Consideramos que esta ha sido otra poli tic a bastante ¡¡certada, 
pues fue precisamente en este periodo que se comenzaron a dat" las 
bases de tipo jurídico para proteger a los indocumentados en 
Estados Unidos. Pero aLin asi, como ya vimos a lo largo de la 
pt"imera parte del cuarto capitulo, "ProteCciÓn al Trabajador 
Indocumentado en la Le9islacion Norteamericana", e>:isten diversas 
1 imitan tes para real i :o:ar una verdadera defensa de los derechos de 
nuestros connacionales~ Qui=.:i's una de las más importantes sea la 
falta de una amplia 9ama de conocimientos sobre las diferentes 
legislaciones que atañen a los traba,jadores me1<ica.nos en Esta.des 
Unidos, así como de su manejo oportuno. 

A pesat" de todas las medidas adoptadas po~ el gobierno me»icano 
ante la situacidn de violencia y carencia de protección a los 

105 



indoc:L1mentados, esta sa agudi:a, y si no se toman actitudes más 
realistas y i:?fic:aces, el problema se tornará más difícil 
incontrolable, y las fricciones entre ambos gobiernos se 
incrementarlan enot•memente, las cuales repercutirían en otl"'aE 
áreas de las relaciones bilaterales. 

Es preciso tocar aqu{ el tema sobre la posible firma del Tt'atado 
de Libre Comercio. Tanto el Presidente Bush como el Presidente 
Sal in as de Gortari han señalado que este tratado sería un 
importante paso hacia la solucio'n del problema de la emigracion, 
porque se crearían mas industrias y en Consec:uenc1a un ma.yor
nLÍmero de empleos. Segt.in varios investigadores, (12) el libre 
comercio ha sido e:<a9erado como una rápida solucidn al pl"'obl'ema 
de la inmigrac1on, ya que deben de pasar de 15 a ::o años para 
tener un impacto demc.strablemente significativo sobre el Volu

0

men 
y la clase de inm1gr-acio'n laboral que ac:urre en Estadas Unidas. 

Mexico deberia de apr•ovec:har la opol"'tunidad para presionar a 
Estados U~idos. e inclL1ir un rubro sobre indocumentados. Es el 
momento ideal para hil.::erlo. Por que seguirle el juego a Estt1.dos 
Unidos, que no quiere hacer nada al respeé:to? También Mexico 
tiene intereses, y debe ~ornar la inici,ativa para pesolvet" sus 
problemas. Se dice que solo se tratara la migl"'ac:ion de aquellas 
personas especializadas que vayan o vengan a pt"estat" un servicio 
específico. Y por eso mismo, así como se comercializó con 
nuestra mano de obra barata en el interior del país, también &e 
debería de concretal"' algo sobre trabajadores migratorios, pues 
constituye una fuer::a de tl"'abajo barata y disponibl11 que se 
exp'?l"'ta. 

Cambiando al rubro de la pal itica adoptada" por parte de Estados 
Unidos, frente al inevitable incremento del flujo migratorio y 
la constante violación de las garantlas individumles, labol"'ales y 
sociales de los trabajadores indocumentados en ese país, dire'mos 
que siempre ha actuado de la misma forma. SL\S políticas se 
reducen a lo siguiente: 

-Difusion política negativa sobre la inmigraci~n mexicana 
indocumentada, a través de la manipulaciOn de los medios .. masivoe; 
de comuntcaciÓn. 

-Refol"'mas o enmiendas legislativas y nuevos proyectos de ley. 

-Asociacion del tema de los indocumentados a. los asuntes del 
petro'leo, del narcotráfico y de las candidaturas polÍticag en 
Estados Unidos. 

-Inct"emento de refL1er;:os la Patrulla Fronteriza y mas 
autc~idad al SIN. 

En fin, Estados Unidos tiene la costumbre de mezclar este tipo de 
políticas, y siemp1~e la vincula con algun problema prioritario 
del momento, y le dan la salida m~s propicia, salvando, claro 
esta, sus propios intereses. 
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Lils 1.htimas med1da.s a seguir que ha adoptado Estados Unidos, son 

~~:ig~=~~~~nt::n a 19~:~ e~m!:~~~~ ~~e :~t~~~~:r,·onn~ ~= ~~~ve~~ 
ninguna deport.:;ciÓn masiva como algunos investigadot·es lo 
esperaban. No obstante, se h~ incrementado el flujo de 
indocumentados, al igual que la ola de •1iolenc1a y racismo que 
siempre han e::istido. Estados Unidos en todo momento manejÓ la 
información de que esta ley redLtcirÍa la corriente migratoria de 
me>:icanos, y lo que ha sucedido, a pesar de haber re9ulari::ado 
varios millones de ellos, es que el problema sigue, y ha 
acentuado m.3.s desde hace 2 o :; .:,ños. 

Esta ley ha dado al SIN, y éste a su ve:: la Pa.tl•ul la 
Fronteriza, el presupuesto y el poder necesa1·1os como para tt·atar 
a los indocumentados como animales. L.:1. situacidn es intolerable. 
El contenido de este trabajo se centi·Ó principalmente en la gran 
necesidad qL1e tienen los ir1documentados de ser orientados y 
protegidos por las leyes norteamericanas, ya que infinidad de 
ellos se enfrentan a procesos legales en los dJ.versos tribunales. 

El trabajador indocumentado tiene derechos civiles, laborales, 
sociales y migratorios que, sin embargo, no son tomados en cuenta 
porque existe Lln gran desconocimiento de las leyea, as! como un 
manejo inadecuado de las mismas. En cuanto a la calidad civil, 
el indocumentado estci protegido por la Constitucio'n de Estados 
Unidos y la Ley de Derechos Civiles de 1860, Sección 1981, 
actualmente ya modificada, pero con fallos a favor de 
indocumentados apoyados en el la por parte de diversos tribunales. 

En cuanto a la cal id ad laboral, son desprotegidos por la Ley de 
Inmigración, la' Ley de Contratacidn y Registro de Trabajadores 
Agrícolas, la Ley da Reformas a la Seguridad Social, y el CÓdigo 
del. Impuesto sobre la Renta. Sin embargo, como existe el derecho 
vigente emanado de las Cortes, y otras leyes como la Ley Nacional 
de Relaciones Labo1·ales y la Ley de Normas Justas· del Trabajo, .:?l 
trabajador puede ser apoyado para que demande a un patrdn, eKi ja 

~~y:ª!~::~~a~o o~::~v!~p~ =~ ~~~~~~~~~~ó~. lo~ que tiene derecho, 

Para hablar ahor.::- de la '7alidad social,. tuvimos que ,m~ncionar que 
la Ley de Se9ur1dad Social ~o.ª:' la misma que en, t-]e}ac¡:o, ya que 
en la primera se e:.ccluye definitivamente la atenc1on medica, que 
es la que realmente necesita el indocumentado~ TambieÍ-l existen 
otros programas como son el Medicaid y el Medica1·e, de los c:L1ales 
se e>:clt.1ye tambie'n al trabajador indocumentado. Asimismo, 
existen algunos programas de asistencia pL1bl ica., como son los 
cupones para alimentos y asistencia a familias coh menores de 
edad, de los cuales tambien son e>:clLtÍdos los, indocumentados, 
e~:ceptuando los hijos de aqu91 los cuya deport~cion este detenida. 
Esta calidad es la que si: encuentra mas quebrantada por las leyes 
laborales. Sin embargo, e:ds'ten 1-al los de varios casos que 

~~~~ª~om:en!~~i~~d~~u~::!:~~:o: !~~ ~~~:~~~' ~i:~!~~id~e~~!~~~o:~ 
caso de emergencia o en caso de parto. 
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En cuanto a la calidad migt~~toria, sabemos que son afectados 
principalmente por la Ley Simpson-Rodino, pero beneficiados por 
la Constitución, as~ como también por una diversidad de 
sentencias emanadas de la Corte • . 
Cabe hacer ·la aclaracion que e>:isten sentencias contradictorias 
provenientesd de un mismo tribunal, y en el mismo año, en casos 
iguales pero con diferentes individuos. En fin, el 
funcionamiento del :.istema jur:ldico en Estados Unidos es tan 
complejo, interminable y a menudo impredecible, que lo que nos 
resta decir, como ye es obvio, que nunca se podrá defender 
eficientemente el det~echo de un trabaJador indocumentado si no se 
conoce el contenido O.!: l.c:.s leyes involucradas en los casos 
llevados por las Cortes. 

Lo entenderémos mejo1~ con el siguiente ejemplo. En infinidad de 
ocasiones hemos maní festado de alguna. manet"a nuestra 
inconformidad, y dec:ímos que el índocumentado no recibe pago 

~~r :~~=~i~::t1~~~' ae~~~ ~= ~~=p~~~~Pª~!~~d p~dm~n~~~me=:~~V=~~=nt~ 
e>:igit" estos. beneficios, si la propia Ley de Norm·as .Justas del 
Trabajo en este caso estipl.1la con claridad el no otorgamiento de 
las mismas a trabajadot~es ag1"{colas migrantes. Es necesario, 
entonces, conocer la ley. 

Como mencionamos en el interior del trabajo, la vaguedad y 
flexibilidad son caracteristicas eGenciales del sistema jut·~dico 
norteamericanp. El vacío que tenga la Constitucioh lo 
c:omplernentara otra ley, o el fallo emanado de alguna otra Corte. 
En Estados Unidos se dice que la Ley Suprema no se viola, sino 
que se complementa. Al respecto, dice .Jase Luis Orozc:c: (13) 
''mas que la justicia, se busca la fleHibilidad y la conveniencia 
operativas". 1 

Dt'I todo lo anteriormente descr•ito, nos atrevemos a dar algunas 
posibles soluciones, a efecto de proteger principalmente loa 
derechos de los trabajadores indocumentados. 

Dado que es un pt"oblema ocasionado por factores presentes tanto 
en Estados Unidos como en MÉ>:-:ic:o, se necesita una conjunci6n de 
esfuer:os por igual. 

Existe la prioridad de elaborar un Convenio bí lateral a un nivel 
mucho más alto que el negociado en 19b4. Un convenio bien 
estudiado en el cual se estipulen generalidades congruentes con 
un pr-ograma de los beneficios detallados que recibirían los 
~rabajador8s, .~s de¡cir, e~p7cificando salarios, hot"'as por 
Jornada, atencion med1c.::i, v1v1enda, etc. Este programa se 
elaboraría conforme a las necesídades del trabajador y bajo el 
conocimiento p1,evio de las leyes del Estado involucrado~ E,s 
dec:ir, se negociar{ a un programa pot~ cada estado· de la Un ion 
Americana, debido a que las leyes son diferentes entt"e ellos. Se 
podría intentar trabajar con los Estados con mayor aflúencia de 
indocumentados: California y ·rexas. 
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Estamos consc:1entF.=S de q1..1e tal vez se presentarían los probl•mas 
siempre manejados d~sd~ hace años, como son los derivados de los 
conflictos de inter¿ses e1;T.1-e mexic-ano-americ:anos y me>:icanos, la 
discr-iminaci¿n y mayr:w explotación de los ilag.ale.,;, y la posible 
mayor afluencia de t;p.,. .. baj~do1"es, entt-e otro~. Sin &mbargo, no es 
seguro que suceda e~t~. y no se p~rdet•Ía nada c:on intentarte. <14) 

Los beneficios de un Convenio podrían ser substanc:iale&. Entre 
otros, contribuiría a instituc1onallzar un fenómeno que desafia 
las soluciones de Tacto y las leyes c:on un enfoque estric:tam•nt• 
un

1
ilateral. Servir{a c:orno amortiguado,r de las fricciones entre 

Me>:ico y Estados Unidos. Y, en una epoc:.- en que las relac1on•s 

:!~~;{:ª 1 ~: r:~ie~~t:7s~~!~~2syr:~}~~~!!c:~:re~on!~~~~ar·~~~:~:d:~ 
respeto, buena vecindad y de la just1c1a más elemental. 
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